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In etnicidad es una estrategia que se adopta cuando
grupos sociales entran en interacción
Roger Rasnake
Más que una inevítabilidad atributiva, la enicidad re-
presenta una opción polítíca
Alan Knight
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INIRODUCCION
Amsterdam, Leiden, Utrecbt
Mayo de 1996
La etnicidad es sin duda uno de los temas centrales de
nuestro tiempo. Ya se trate de política internacional o de la pro-
blemática interna de cada sociedad, la tendencia a recalcar el 'ca-
rácter propio'y los derechos étnicos ha adquirido unas dimensio-
nes hasta hace poco inimaginables. Asimismo la etnicidad repre-
senta a veces una cruda realidad. Sobran los ejemplos: Ia sagrien-
ta desintegración de la antigua Yugoslavia, Ias matanzas en Ruan-
da o la problemática de las minorías en Europa del Este y en cier-
to sentido también en Europa Occidental.
Hasta ahora no existe unanimidad en cuanto a la pregunta
de qué exactamente se entiende por etnicidad. Resulta muy difi
cil dar definiciones generalizadoras debido, en parte, a que este
concepto posee una gran carga ideológica. En la vida cotidiana,
y particularmente en los medios de comunicación, la etnicidad es
presentada generalmente como algo natural que quizás se ha
vuelto a 'descubrir' durante los últimos años, pero que ya existía
potencialmente. En este libro intentaremos relativizar esta opi-
nión respecto al carácter dado y fijo que tendría la etnicidad. Es-
to lo haremos tomando como base a un estudio sobre América
Latina y el Caribe, regiones que ciertamente no ha estado libres
de manifestaciones y conflictos étnicos.
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En el presente estudio se presta central atención al carácter
dinámico de la etnicidad. La etnicidad no es una característica
histórica o social fija, en diferentes contextos se interpreta y se
presenta en formas distintas. A menudo, las definiciones sólo son
aplicables a casos específicos y pierden fuerza en cuanto se ha-
bla de otra región, clase social o período histórico. De allí que la
'apariencia física' de las personas no represente en absoluto un
criterio claro. Por ejemplo, alguien que en El Salvador es consi-
derado 'indio', en Guatemala puede ser llamado 'mestizo'. Asi-
mismo, alguien que puede llegar a ser considerado ,blanco, en
Bolivia puede recibir el denigrante calificativo de ,cabecita negra,
en Argentina. Por otra parte, individuos con rasgos africanos pue-
den ser considerados negros, mulatos o incluso blancos depen-
diendo del país o región de que se trate.
La 'historia' tampoco aporta un criterio definitivo. Así por
ejemplo, algunos pueblos de la región andina, que sólo en la
época colonial fueron agrupados por los españoles en reduccio-
nes, apelan hoy en día a su carácter étnico de ,indios' praolom-
binos. En un país como México, la afirmación de ,ser indio' pue-
de constituir una poderosa arma política en manos de líderes lo-
cales que posean aspiraciones a nivel nacional. Fenómenos re-
cientes como las corrientes migratorias pueden conducir también
a nuevas formas de conciencia étnica. Así por ejemplo, en la ac-
tualidad los mixtecos comienzan a sentirse un solo pueblo bajo
la influencia de la emigración hacia los Estados Unidos. por el
contrario, los emigrantes del Caribe se resisten justamente contra
la tendencia existente en los países receptores a negar sus oríge-
nes específicos, pasándose a declarar explícitamente como oriun-
dos de Haiti, Barbados, Cuba o Aruba.
La afirmación o negación de la etnicidad 
-ya sea ésta defi-
nida en términos tradicionales, readaptados o totalmente diferen-
teF responden a menudo a objetivos concretos. En nuestra opi-
nión, la acentuación de la etnicidad puede constituir un estrate-
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gia, es decir, representar el producto de una elección consciente
de grupos de personas pam alca¡zar ciertos objetivos sociales. El
propósito de este libro no es negar la existencia de la etnicidad
como factor importante en la realidad latinoamericana y caribe-
ña, sino relativizar su carácter supuestamente natural.
Etnicidad cotno estrategia está basado en un ensayo del
mismo nombre que escribimos como ponencia central en una jor-
nada de estudio dedicada a este tema. Esta jornada tuvo lugar en
la ciudad de Utrecht en octubre de 1992 bajo los auspicios de la
Asociación de Estudios de América Latina y el Caribe que reune
a académicos holandeses, expertos en estas regiones. En dicha
jornada hubo una veintena de exposiciones. Nuestra idea origi-
nal de compilar las diferentes contribuciones en un libro tuvo
que ser dejada de lado debido a la gran heterogeneidad de los
aportes. Estos iban de ensayos marcadamente teóricos a narracio-
nes muy detalladas, tratando temas tan diferentes como los jamai-
canos en Nueva York, la música afro-surinamesa, las ofrendas de
sangre a la madre tierra de los aymaras en el norte de Chile o .lz-
perbario, el héroe de los sectores populares en Ciudad de Méxi-
co, entre otros.
Por último decidimos profundizar la temática tratada en
nuestro ensayo que finalmente resultó en la escritura de este li-
bro. Donde fue posible, también incorporamos otros aportes a la
jornada de estudio mencionada. El resultado final ha sido defini-
tivamente un trabajo de grupo que constituyó una experiencia
profesional y personal muy rica. Si bien en la actualidad los mo-
dernos procesadores de palabras facilitan este tipo de esfuerzos
colectivos, podemos constatar que lamentablemente los tiempos
modernos han hecho de este tipo de vabajo en conjunto una ex-
periencia en avanzado proceso de extinción.
Mientras trabajamos en la compilación del manuscrito con
base en los aportes procedentes de cada uno de los autores siem-
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pre se buscó el logro de compromisos respecto al contenido del
texto definitivo. En aquellos casos en que no hubo consenso, nos
inclinamos por la adopción de una perspectiva más explorativa.
Las materias tratadas han sido ordenadas en cuatro capítulos que
tratan sobre aspectos teóricos, la etnicidad de las 'comunidades
tradicionales', el proceso formativo de la Nación y las estrategias
étnicas de los emigrantes, respectivamente. En el epílogo hace-
mos una recapitulación de dichas temáticas e indicamos ciertas
temáticas que a nuestro juicio requieren de mayor atención por
parte del mundo académico. Los casos y ejemplos que se ilustran
en este libro han sido tomados de la realidad Latinoamericana y
caribeña, sin haber pretendido en ningún momento el logro de
la exhaustividad.
No siendo ninguno de nosotros especialista en la ¡eoriz -
ción sobre etnicidad, escribimos Etnicidad como estrategia sín
muchos rodeos. Pensando en voz alta, exploramos la importan-
cia del factor étnico en América Latina y el Caribe. Ahora que el
ensayo original se ha transformado en un libro, hemos perdido
algo de ingenuidad. Sin embargo, tras esta travesía aún conside-
ramos Etnicidad corno estrategia como una exploración inicial.
Este libro constituye una introducción en la que los autores apo-
yados en sus diversas especialidades académicas (antropologla,
historia, politicología y sociología) han impuesto distintos sellos.
Todos podemos reconocernos en el resultado, aunque quizás ca-
da uno por separado habría escrito un estudio distinto.
Este libro fue publicado originalmente en 1994 e¡ holandés
por la Amsterdam University Press. La decisión de traducirlo al
castellano nació de nuestro deseo de entregar nuestro modesto
aporte a la actual discusión en América Latina y el Caribe sobre
la problemática étnica. No hemos introducido cambios en la edi-
ción castellana con el objeto de conservar todo la esencia del tex-
to original, pese a sus posibles limitaciones.
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Finalmente, queremos expresar nuestra gratitud a Beatriz
Olaizola quien tradujo el libro al español, al equipo editorial de
Al>ya-Yala y en especial a CristinaBáez quien nos brindó su efi-
ciente y cordial apoyo en la preparación de esta edición.
(RE)CONSTRUCCIOI\ES
DE IA ETNICIDAD
De taza a etnlcldad
La diferenciación cultural no se define necesariamente co-
mo étnica. un país como Holanda tiene diferencias regionales
tradicionales, además de la formación de imágenes en torno a
esas diferencias. Los habitantes autóctonos de Frisia, Limburgo y
Amsterdam son tipos distintos de neerlandeses (no: holandeses),
que según la situación lo requiera o lo suscite pueden jactarse de
su origen específico y de las cualidades correspondientes, o bien
restarles valor. Sin embargo, en estos casos apenas se habla en
términos de etnicidad.
Muy distinto es el caso de Estados Unidos, con su larga his-
toria de inmigraciones de grupos procedentes de distintas partes
del mundo. La etnicidad siempre ha sido un factor importante en
dicho país; a pesar de tratarse de un m'eltingpot,los distintos gru-
pos de inmigrantes han continuado recalcando sus supuestas raí-
ces foráneas. En las últimas décadas se está produciendo un ver-
dadero resurgimiento de estos esfuerzos por perfilarse en térmi-
nos étnicos. La gente no quiere ser americana 'a secas" sino ita-
lo-americana, sino-americana, afro-americana' etc' A menudo los
grupos autodenominados étnicos se orientan hacia un catáctet
propio que sólo se conoce de forma limitada o en versiones muy
románticas. La 'etnicidad original' se inspira, entre otras cosas' en
imágenes sacadas de los medios de comunicaciÓn, en visiones
políticas y en contribuciones pseudo-académicas. En estos casos
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la fantasia a menudo es muy evidente. Así los antepasados de los
italo-americanos, que actualmente andan en camisetas con un
texto como Kíss me, I'tn ltalian, se consideraban sicilianos, cala-
breses o napolitanos, pero no italianos. Asimismo las ideologías
africanas americanas con frecuencia se basan en una simplifica-
ción extrema de culturas africanas y afro-americanas de todo ti-
po y de la historia de las emigraciones.
Mientras que la 'raz ' se ha convertido paulatinamente en
una categoría prohibida en el lenguaje científico y consecuente-
mente también en el lenguaje político y cotidiano, el concepto
'etnicidad' está muy de moda. Etnicidad, diferencias étnicas, de-
puraciones étnicas son algunos de los términos con los que se in-
dican los problemas sociales actuales más urgentes. La naturali-
dad con que se utiliza y se errtiende el término'etnicidad', sugie-
re que se trataría de una categoria evidente 
-al igual como ocu-
rrió en el pasado con el concepto 'raza'-. Sin embargo, un exa-
men más detallado demuestra algo distinto. Las características ét-
nicas 'eternas', que los directamente involucrados y los especta-
dores en Amsterdam, Lima, el Caribt incluso en los campos de
batalla de la antigua Yugoslavia sienten como algo naturi, tam-
bién pueden ser entendidas como construcciones. Este constitu-
ye el tema central del libro: la etnicidad como una realidad cons-
truida, con una historia que hay que reconstruir, en la que se
puede apreciar cierta intencionalidad.
¿Se trata de una constatación banal? Pensamos que no. En
nuestra reflexión sobre la etnicidad nos inclinamos a abstraer el
carácter construido (por lo tanto vinculado al tiempo y al lugar)
y subjetivo de la misma. Esto se refleja directamente en nuestro
lenguaje. Quien intenta encontrar el significado de étnico en el
diccionario holandés 'Van Dale' llega a través del (tercer) signi-
ficado de pueblo
(en sentido más restringido, menos como concepto histórico y
más como concepto geográfico y etnológico) ,,el conjunto de ba-
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bitantes de una región que se diferencia de otros grupos en
características raciales secundarias, en el idioma y las cos-
tun bres".
a característica racial, y de ahí a rAzA (segundo significado):
"grttPo de gente o de una especie de animales, que se dife-
rencia conjuntamente de otros ejemplares de su especie
atendiendo a otros criterios que los estrictamente biológicos;
grupo que se caracteriza etnológicamente".
Este diccionario muestra claramente cómo acostumbramos
a pensar sobre la etnicidad en razonamientos circulares. En pri-
mer lugar buscamos bajo 'étnico', luego pasamos al significado
de la palabra 'pueblo' y luego a 'raza', porque ¿qué son caracte-
rísticas raciales? Sin embargo, en el caso del fem 'taz 'se ofrece
una primera entrada a otros criterios que los'estrictamente bioló-
gicos'; pero ¿qué es exactamente un 'grupo de gente caracferiza-
da etnológicamente'?
La respuesta a esta pregunta parte de la base de que debe
haber criterios; pero ¿quiénes los fijan? ¿Personas externas que
adjudican el calificativo 'etnológico' a un conjunto de personas?
¿'El' propio grupo, sea cual sea? ¿O ambos, surgiendo un consen-
so de una u otra manera?
En la Social Science Encyclopedia (1985) se describe la et-
nicidad en forma más satisfactoria. Esta enciclopedia considera
decisiva la siguiente combinación de elementos para definir a un
grupo étnico:
- origen común (uerdadero o supuesto)
- una característica cultural o ftsica socialmente releuante
- actitudes y cornportamientos cornpartidos
La Encyclopedia da algunas alternativas interesantes. En
primer lugar el añadir'verdadero o supuesto' en el caso del ori-
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gen común. La cuestión de si la etnicidad posee una base histó-
rica o cultural concreta es menos importante que la pregunta de
si los 'portadores' de la etnicidad la sienten o la predican (o la
imponen) como tal. Por tanto, fundamentalmente se considera la
etnicidad como un concepto subjetivo. Sin embargo, se matiza es-
te enfoque en el segundo punto: también la presencia de carac-
terísticas externas demostrables es un elemento de etnicidad. So-
bre todo esas características 'físicas' parecen importantes, porque
se refieren a lo que se llama 'raza' y porque a menudo se consi-
deran como esencia de la etnicidad 
-aunque sea prácticamente
imposible relacionar de forma relevante una diferenciación de
'r za' con una base genética-. Sin embargo, también las caracte-
rísticas externas determinadas culturalmente pueden evocar una
identificación directa e incluso mayor. El francés autóctono me-
dio reconocerá antes como 'francés' a un inmigrante negro de
Martinica que a un marroquí 'más blanco', pero vestido a la ma-
nera tradicional árabe.
Finalmente el énfasis en la 'comunidad' es muy significati-
vo. La etnicidad se refiere a características compartidas común-
mente o impuestas por otros y sólo puede existir como fenóme-
no social vivido colectivamente de forma activa o pasiva. Sin em-
bargo, una definición así implícitamente confirma prejuicios co-
munes. Puede ser que ciertas personas tengan un mismo origen
(supuesto) y que físicamente se puedan identificar como 'iguales'.
Pero, ¿implica eso que tengan las mismas actitudes, valores y nor-
mas? La esencia de un planteamiento así es asfixiante, puesto que
sugiere infundadamente que todos los habitantes de Buenos Ai-
res o todos los bolivianos también piensan igual. En este plantea-
miento el sello impuesto por el mundo exterior se toma muy en
serio. La realidad es sin embargo algo más compleja. En ese sen-
tido generalmente un grupo étnico, considerado como tal, pre-
sentará características más heterogéneas. Con esto se contradicen
tanto los estereotipos impuestos desde frtera como se mina la
movilización étnica estimulada desde el grupo como tal. Y con
ello se evapora nuevamente 'el'grupo étnico como concepto.
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sin embargo, aceptamos con estas reservas la definición
heurísticamente aplicable dada por la Social Science Encyclope-
dia. La siguiente pregunta es: ¿qué variables en concreto 'deter-
minan' esta etnicidad? ¿La comunidad? ¿En qué elementos toma
forma la etnicidad? En la vida diaria la etnicidad se relaciona ge-
neralmente con las diferencias demostrables entre grupos de per-
sonas. Estas diferencias se pueden referir a las características so-
máticas, el idioma, la religión, la indumentaria, el origen históri-
co (¡'verdadero' o 'supuesto'!), a la posición económica, etc. Den-
tro de estos rasgos se puede hacer una diferenciación entre las
características naturales, invariables aparentemente 
-tinte de la
piel, pelo, estatura- y las características contingentes, variables
-indumentaria, religión o historia-. El idioma forma una catego-
ría intermedia, puesto que es difícil marcar el límite entre dialec-
to e idioma. En el México actual un indio nahua prefiere dirigir-
se a otro nahua de un pueblo situado a varios cientos de kilóme-
tros de su localidad en castellano, porque su nahuatl difiere mu-
cho del de su interlocutor; sin embargo, ambos pueden sentir que
pertenecen al mismo pueblo. La situación cambia si las fronteras
de los dialectos son más acentuadas y en realidad se trata de una
diferencia de idioma 
-en lugar de una diferencia de dialecto-. Los
nahuas de Santiago Tecali se sienten distintos que los habitantes
de Tochtepec situado a pocos kilómetros, un pueblo en el que se
habla el chocho. Una frontera idiomática tan clara es más signifi-
cativa que una transición difusa entre dialectos. Por donde pasa
una frontera idiomática, se supone enseguida que existen más di-
ferencias, que a menudo se utilizan con fines políticos.
Se pueden resumir de la siguiente manera los criterios de
etnicidad utilizados generalmente en la vida cotidiana:
l.diferencias somáticas invariables (color de la piel, tipo de pelo,
etc.)
2. idioma (una categoría intermedia; a revisar en una o varias ge-
neraciones)
3. variables secundarias ('verdaderas' o'supuestas'):
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- normas y valores (formados por medio de la educación y la
enseñanza);
- religión (a relacionar con las normas y valores);
- historia;
- región de procedencia;
- características económicas.
El hecho de que la primera categoría es un dato'natural', por
lo menos dentro de una generación, no quiere decir que no se
pueda manipular 
-los negros ricos se hacen 'socialmente' más
blancos, el llamado 'pelo malo' o motudo se puede ignorar o ali-
sar-, pero sigue siendo una característica étnica. En el caso de la
segunda y tercera categoria la esencia se desplaza hacia la cultura.
Tradicionalmente se consideraban decisivas para la etnici-
dad las variables clasificadas bajo la primera y segunda categoria.
Se partía de la base que apenas se podía hablar de etnicidad si
no había unas características somáticas ('raza') o un idioma dis-
tinto que diferénciase a un pueblo de forma clara e inequívoca.
Esto conducía a clasificaciones estáticas y esquematizadoras. Así
se subdividió América Latina y el Caribe en base a tres colores
'raciales'. La América 'roja' esÍaria constituida por los altiplanos y
las zonas montañosas de México, América Central y los Andes. La
América 'negra' estaría localizada en las costas tropicales, en el
Caribe y en Brasil. La América 'blanca' estaría constituida por las
grandes ciudades del continente, así como los países del Cono
Sur (Chile, Argentina, Uruguay y la región sur del Brasil)'
Aunque a tales clasificaciones no se les puede negar cierto
valor heurístico 
-de ahí que a menudo se les utilice en la ense-
ñanza- no sirven como base para la investigación científica. Re-
sulta difícil defender la tesis de la existencia de grupos étnicos in-
variables ya que existen demasiados ejemplos de (sub)grupos ét-
nicos que desaparecen o se 'ocultan' ya se por medio de la asi-
milación o la negación. Además, han surgido nuevos grupos ét-
nicos, como fue el caso de los mulatos y mestizos en el período
(Re) construcclones de la etntcldad / 17
colonial. Por otra parte, al pasar de los siglos conceptos supues-
tamente 'evidentes' como 'indio' o 'negro' han cambiado conti-
nuamente de contenido y 'pureza'. No sólo los portadores de la
etnicidad, sino también las personas ajenas adaptan el contenido
y la utilización de las categorías étnicas a las nuevas circunstan-
cias. Y por último, una cosa es que a alguien se le defina como
miembro de un grupo étnico y otra cosa muy distinta es que la
persona en cuestión se considere como tal. sin embargo, la rela-
ción entre dicha identificación y la utilización consciente de esa
comunidad étnica como una estrategia social no es en absoluto
natural ni necesaria.
Etnicidad y zonÍ¡s de frontera
Aunque la etnicidad se puede basar en diferencias demos-
trables históricamente entre grupos y por lo general también así
experimentadas, y aunque estas diferencias somáticas y cultura-
les pueden estar aferradas en la sociedad de una u otra manera,
es incorrecto y casi peligroso esquematizar esas diferencias o
considerarlas como fijas. ¿Por qué en determinadas situaciones
estas diferencias específicas pasan a formar la base de la distin-
ción étnica? ¿En qué momentos la etnicidad pas a constituir la
esencia de la acción social?
En este contexto todavia siguen siendo relevantes las ideas
que se desarrollaron en los años sesenta baio la dirección de Fre-
derik Barth . En Ethnic Groups and Boundaries (1969), este autor
se opuso a la idea generalmente aceptada entonces de que la et-
nicidad se producía sobre todo en grupos que vivían aislados y
que todavía no habían sido 'contagiados' por las influencias 'de
afuera'. El grupo en torno a Barth contraponía una interpretación
radicalmente distinta. Argumentaban que la etnicidad precisa-
mente tomaba importancia en las zonas sociales fronterizas, en
las que los intereses de grupo se veían más amenazados y en las
que la cohesión social era más débil. En estas situaciones es im-
portante trazar las líneas divisorias étnicas, La formulación cate-
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górica de las identidades étnicas y de la movilización étnica sur-
ge en situaciones en las que los grupos entran en contacto unos
con otros. Toman importancia 
-'surgen'- con la interacción de
varios grupos ('étnicos'). En esos casos la etnicidad es la ideolo-
gia en la que toman forma las diferencias étnicas.
El planteamiento dinámico de la etnicidad ha pasado a te-
ner mucha influencia desde mediados de este siglo. Contraria-
mente a lo que se había previsto, tanto en las sociedades indus-
trializadas como en las sociedades en vías de desarrollo, la im-
portancia de la etnicidad no ha disminuido sino que ha ido en
aumento. A menudo esta identidad étnica tenía poco que ver con
un pasado remoto. La insistencia de la identidad étnica era a me-
nudo fuerte en grupos que se definían como tal sólo desde hacía
poco, o bien era interpretada por grupos ya existentes de una
manera totalmente nueva. Por eso los cientistas sociales cada vez
dudan más de la idea de que la etnicidad se basaría exclusiva-
mente en características históricamente demostrables, como afir-
maba la escuela 'primordialista'. Los críticos 4ue conforman la
llamada escuela 'instrumentalista'- sostienen que la etnicidad es
manipulable y a menudo posee un carácter instrumental.
Esta última escuela ha tenido mucha influencia en los estu-
dios sobre la relación entre la etnicidad y el surgimiento de los
Estados nacionales. En un primer momento se creyó que con el
surgimiento del Estado-nación moderno desaparecerían las con-
tradicciones étnicas. Nada más lejos de la realidad: precisamente
el centralismo del Estado moderno estimuló la movilización étni-
ca. Smith (1981) incluso llega a afirmar que la ideología naciona-
lista conduce a un resurgimiento étnico ('etbnic reuiual '). Con-
ceptos como autodeterminación, soberanía popular e identidad
política constituyen los fundamentos de Sran parfe del activismo
étnico. En este sentido la movilización étnica actual constituye
tanto un intento de mantener el pasado como de transformarlo
en algo nuevo. En este análisis es importante el lugar central y
(Re) construcclones de la etntctdad / 19
paradójico que Smith adjudica a los intelectuales como portavo-
ces: los nuevos intelectuales secularizados utilizan medios moder-
nos para alcanzar objetivos tradicionales. Esto conduce a menu-
do a ideas místicas y xenófobas, y en el Tercer Mundo a ideas
anti-occidentales.
El punto débil de los análisis como el de Smith es que és-
tos se dirigen exclusivamente hacia manifestaciones políticas y
colectivas de la etnicidad. Esta es una limitación habitual en los
estudios sobre la relación entre nacionalismo y etnicidad. No se
toma en consideración el hecho que la etnicidad también puede
ser un factor importante en la existencia de los individuos y de
los grupos, sin que ello produzca una orientación directa hacia la
acción colectiva. Casi podríamos hablar de 'calor hogareño'. En
ese contexto Carter Bentley (1987) se sirvió de las ideas de Bour-
dieu sobre el hábito, el cual dirigiria inconscientemente el com-
portamiento de la gente. En este caso se considera la etnicidad
como parte de un conjunto de patrones de comportamiento so-
cialmente determinados de los que los individuos apenas podrían
liberarse, debido a lo aferrados que se encuentran a éstos. Dichos
patrones no se basan en fundamentos étnicos 'seculares', pero
tampoco se pueden considerar como un instrumento que se pue-
de utilizar arbitrariamente. l
El enfoque de Bentley constituye un creativo esñlerzo por
liberarse de la tendencia a pensar en términos mecánicos sobre
la etnicidad, si bien tampoco está exento de problemas. Aunque
por una parte salva el factor del amparo subjetivo, por otra par-
te no presta suficiente atención a la relación entre la etnicidad y
la acción colectiva, con lo cual no se responde a la pregunta de
por qué en un momento determinado esta etnicidad aprendida e
inconsciente lleva a formas explícitas de movilización étnica. Pre-
cisamente en una época en que la etnicidad se ha convertido de
forma creciente en una cuestión política controvertida, este pro-
blema es de vital importancia.
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Por lo tanto, no es de extrañar que actualmente se estén lle-
vando a cabo muchas investigaciones sobre el momento y el ca-
rácter de la 'construcción de la etnicidad', y sobre la utilización
social y política que posteriormente se hace de la misma. En un
estudio sobre los indios hurones de Canadá, Roosens (1989) lle-
ga a hablar de etnogénesis para indicar que la población en las
reservas indias ha creado una identidad étnica propia. Demues-
tra que la población se encarga continuamente de adaptarla y re-
formularla en un marco de enfrentamiento con el gobierno. Al
igual que hace el gobierno, los indios hurones se sirven de for-
ma arbitraria de la historia p r^ apoy^r su visión de la problemá-
tica étnica. En este caso se crea o se reproduce la etnicidad por-
que ésta se adapta a un contexto social determinado, y porque
les interesa a ciertos grupos de la sociedad.
En otro contexto se desarrollaron ideas análogas. Los histo-
riadores Hobsbawm y Ranger (1983) introdujeron el concepto de
invención de la tradición ('inuention of traditiort) para indicar que
costumbres aparentemente seculares son relativamente recientes.
Investigadores que se dedican a la etnicidad se han apoderado
ávidamente de esta idea de las tradiciones inventadas. Así se ha
afirmado que la falda, que los escoceses habrían llevado desde
tiempos inmemorables y que se propaga como vestigio de un pa-
sado celta, fue diseñada e introducida en 1707 por un inglés(!). Y
asimismo: la tradición aparentemente secular de la fiesta de San-
fermines en la ciudad española de Pamplona, en la que los jóve-
nes corren delante de una manada de toros, data de principios de
este siglo. En el marco de este libro reproducimos el concepto de
Hobsbawm de las ffadicionesinuentadas de la siguiente manera:
[La peculiaridad de la etnicidades (en Hobsbawm: tradicio-
nes inventadas)l "es que su continuidad es príncipalmente
facticia. En resumen, son respuestas a situaciones nueuas
que totnan la forma de refermcia a situnciorrcs antiguas, o
que establecen su propio pasado mediante uln repetición ca'
si obligatoria". (Hobsbawm, 1983: 2)
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Investigadores de la realidad latinoameric n y caribeña
pueden dar ejemplos similares de construcciones demostrables
de manifestaciones de la etnicidad de un pasado aparentemente
muy remoto. Por ejemplo, a través del siglo XVIII un número ca-
da vez mayor de indios campesinos pobres se establecieron en
las afueras de las ciudades coloniales de Hispanoamérica. Sobre
todo la Ciudad de México y Lima pronto estuvieron rodeadas de
barrios marginales. Sin embargo, puesto que en la legislación co-
lonial un indio era alguien que se encontraba dentro de los lími-
tes de un 'pueblo de indios' y pagaba tributo al pueblo, en las
ciudades los nuevos pobres pasaron automáticamente a pertene-
cer al estamento español, lo cual seguidamente dio lugar a un
juego nuevo y sutil de clasificación 'étnica'-en Nueva España fi-
nalmente se llegó a una treintena de categorías 'étnicas'-. Sin em-
bargo, en la práctica se contaban cuatro grupos dentro de la je-
rarquía urbana. De orden superior a inferior: los 'españoles' (con
una prueba de 'limpieza de sangre', eue sin embargo se podía
comprar, con lo cual forzosamente no era necesario haber naci-
do en España ni ser de origen español), castizos, mestizos y mu-
latos. El poder político se reservaba a los españoles.
Tras la independencia de México en el siglo XIX y sobre to-
do durante el régimen de Porffrio Diaz (1876-1910) se produjo
una reacción ante esta estratificación colonial. Entonces se deno-
minó a los elementos 'españoles' como alóctonos y a los elemen-
tos 'indios'y sobre todo a los 'mestizos' como mexicanos. En el
siglo )O( se produjo una exaltación oficial, tanto política como
cultural del mestiáo, apoyada y a veces subvencionada por el go-
bierno. Octavio Paz expresó esta ideologia en su libro Laberinto
de soledad (1970) y muralistas, como Diego Rivera y David Alfa-
ro Siqueiros, representaron esta misma ideología en sus obras.
Encontramos un ejemplo moderno de este fenómeno en el caso
de los indios procedentes de la región mexicana Hueyapan, que,
según la antropóloga Friedlander, 'realizan un show étnico' para
personas foráneas 
-funcionarios públicos, antropólogos gringos,
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turistaF completado con rituales indígenas y códices en nahuatl
presentados como auténticos, pero en realidad inventados nue-
vamente (Friedlander, 1975).
Etntctdad y estrategias soclales
La etnicidad definida de esta manera necesita de una base
de apoyo en la comunidad. Sin embargo, esta base de apoyo
puede existir de forma 'latente', mientras que en otros momentos
puede activarse y convertirse en una fuerza social, encaminada a
alcanzar objetivos sociales. Las analogías terminológicas son evi-
dentes: por ejemplo, etnicidad 'fria' o latente frente a etnicidad
'caliente'o manifiesta, o usando la terminología marxista, etnici-
dad en sífrente a etnicidad para sí.
La eofafización del carácter dinámico de la etnicidad se re-
laciona con los debates teóricos recientes sobre el significado de
las estrategias 'sociales' o 'colectivas' en la gestación del cambio
social. Esta teorización intentó liberarse de la diferenciación clá-
sica entre los factores 'objetivos'y'subjetivos' dentro de los pro-
cesos sociales. En lugar de conceder una importancia absoluta a
esta diferenciación, se intentó entender cómo el 'actor' y la 'es-
tructura' se influyen mutuamente.
Así Giddens (1984) ve a los actores como'sujetos'sociales
(individuos, grupos) que conscientemente dan forma a su entor-
no social. Sin embargo, lo hacen sirviéndose de reglas y procedi-
mientos sociales existentes que son independientes del actor en
cuestión. Estas reglas y procedimientos no son fijos ni invariables.
La acción social o el comportarniento estratégico de los actores
-individuos o grupoF cambia constantemente las características
estructurales de una sociedad. Giddens indica con el término
agency la capacidad de los actores de provocar efectos sociales
mediante sus acciones y la reflexión sobre las mismas. Estos efec-
tos a menudo son involuntarios y 'casuales'; las acciones directas
pueden tener efectos insospechados. La continuidad y el cambio
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social son el resultado de los efectos perseguidos y casuales del
agency, y de la rebeldía de las relaciones sociales. La interacción
entre el actor y la estructura no es ni voluntaria (que procede to-
talmente del deseo del actor), ni instrumental (impuesta por las
instituciones al actor).
La diferenciación entre la etnicidad 'latente' y 'manifiesta'
toca la misma temática. La acción de los actores se produce den-
tro de los marcos e instituciones estructurales. Los actores socia-
les son conscientes en mayor o menor medida de este 'encuadra-
miento'. La. capacídad de reflexionar acerca de este tema les ca-
pacita para abrirse un camino en la sociedad y al mismo tiempo
les da sentido. Así nos acercamos al concepto cultural antropolG
gico. La cultura indica un conjunto de prácticas, símbolos y sig-
nificados que dan forma a la vida social. La parlicipación en la
cultura ayuda a los individuos a encontrar un camino en la socie-
dad; a su vez esta acción contribuye al cambio cultural. Por tan-
to la cultura también es un concepto dinámico, que se refiere a
la concesión de 'sentido' tanto a las relaciones sociales como a la
posición y a la acción de los actores dentro de las mismas.
Dentro de esta perspectiva las estrateg¡'as sociales o colec-
tivas no son tanto manifestaciones del comportamiento rutinario
o'diario', sino más bien una elección consciente de la acción so-
cial, que tiene como objetivo forzar o defender el acceso a los re-
cursos. La capacidad de actuar 'colectivamente' contra 'otros' a
menudo es decisiva para el éxito de las estrategias. En este pun-
to la construcción de una identidad colectiva puede desempeñar
un papel central para dar cohesión, continuidad y legitimidad a
la acción estratégica. Ciertamente tales marcos colectivos están
basados en un fondo de elementos existentes o'estructurales'del
que se sirven los involucrados; sin embargo estos elementos se
vuelven a (re)construir, seleccionar, ordenar o completar de for-
ma continua.
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Una identidad de grupo estratégica puede servir para rela-
cionar entre sí a los elementos sociales estfucturales o 'dados' con
los actores individuales. La noción de 'grupo' es explícitamente
una noción dinámica. Los grupos sociales no son algo dado; to-
man vida cuando los individuos que empiezan a definirse como
miembros de un grupo reconocen tener en el grupo un interés
compartido. También ahi hay un eslabón entre 'actor' y 'estructu-
ra'. Puesto que la identidad social se refiere al grupo al que la
persona pertenece o desea pertenecer, ésta puede ser formulada
tanto a partir del grupo como por parte de los otros. El núcleo de
esta comunidad no es uniforme. Una 'conciencia de clase' puede
dominar la identidad social, pero también lo puede hacer una
conciencia de comunidad, género o naturalmente de etnicidad.
La importancia de esta teorización para el estudio de la et-
nicidad reside en que da espacio a un planteamiento que tome
en consideración tanto las estructuras de diferenciación étnica co-
mo la vivencia subjetiva y la dinámica histórica y social de la et-
nicidad, Después de todo, lógicamente cabe preguntarse cómo se
relacionan la etnicidad y la movilización étnica con otras formas
de acción colectiva, como la basada en clases, comunidades o gé-
nero. En principio diferentes grupos, organizados en torno a la
etnicidad, las clases o las comunidades pueden perseguir los mis-
mos objetivos y surgir al mismo tiempo, con lo cual pueden com-
plementarse o coincidir. Sin embargo, no tiene por qué darse una
unión de estas categorías, puesto que los movimientos basados
aparentemente en intereses de clase pueden tener otros obietivos
ocultos. Los movimientos étnicos a menudo contienen elementos
sociales y económicos, que no llaman la atención a primera vis-
ta. Por eso existen muchas razones p ra utilizar un conjunto más
complejo de marcos colectivos, en el que de ante mano no se dé
prioridad ni a la clase, ni a la etnicidad ni al género.
A título ilustrativo daremos un ejemplo sobre la utilización
de los conceptos clase y etnicidad. El primer concepto se utiliza,
entre otras cosas, en la investigación sobre la posición social de
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los indios. El significado que el concepto 'clase' tiene en este
marco, es el que se utiliza a partir de Marx: una categoría de per-
sonas con intereses económicos idénticos. En esta visión los in-
dios son un gnrpo de base formado por gente pobre, una esPe-
cie de protoproletarios, a los que los sectores dominantes 'blan-
cos' les han robado su acceso a los medios de producción. En es-
ta visión, la lucha que los indios de hoy en día llevan a cabo con-
tra la élite blanca, se considera a menudo como una forma (ocul-
ta) de lucha de clases. Esto se basa en un modelo antiguo de una
dicotomía entre la clase dominante de 'blancos'-los españoles,
después los ingleses, los americanos o la élite latinoamericana- y
la población india, Modelos parecidos se han desarrollado en el
caso de sociedades que cuentan con una significativa población
afro-americana.
Ya desde hace tiempo se critican este tipo de dicotomías.
El principal inconveniente es que el concepto de clase se utiliza
como un principio de estructuración 'objetivo' predominante y
que las posiciones de clase se presentan exageradamente como
resultado de procesos autónomos o inmanejables. Al poner tanto
énfasis en los elementos estructurales se impide un análisis satis-
factorio de la dinámica y de la variedad de los Procesos de cam-
bio. Una crítica similar se puede encontrar en el casg de los his-
toriadores ingleses que se basan en el marxismo no ortodoxo.
Thompson habla de clase como un suceso ('class as a bappe-
ning!): en la historia las clases se forman continuamente de ma-
nera ininterrumpida, Es evidente que este énfasis de la dinámica
de las relaciones de clase muestra muchas similitudes con la di-
námica de las relaciones étnicas que nosotros hemos subrayado.
Por tanto la etnicidad se puede convertir en un factor diná-
mico en los procesos de cambio. Sin embargo, Ia cuestión sigue
siendo: ¿cómo, en qué circunstancias y con qué significado social
y político? No se puede elaborar una respuesta única a esta pre-
gunta. A pesar de ello, en los siguientes capítulos intentaremos
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indicaq en el caso de tres temas importantes de la realidad lati-
noamericana y caribeña, cómo la etnicidad se puede utilizar di-
rectamente tanto para cambiar una jerarquía social dada, como
para mantener el statu quo, A continuación hablaremos sobre la
etnicidad de las comunidades 'indígenas', el surgimiento del Es-
tado-nación y las emigraciones. Estos tres temas tocan el fondo
de la historia postcolombina de las Américas; el orden en que se
tratan también permite la posibilidad de desplazar poco a poco
la perspectiva del pasado colonial a la realidad contemporánea.
IA. DIMENSION EThIICA
DE IA.'COMUNIDAD'
La 'comunidad'
Se suele suponer que la comunidades rurales están basadas
en formas 'originales' de etnicidad. Este sería también el caso en
Latinoamérica y el Caribe. Por otra parte a menudo se presenta a
los grupos étnicos 'autóctonos'como comunidades seculares que
están envueltas en una lucha permanente en defensa de su iden-
tidad contra las fuerzas 'externas' del colonialismo, el mercado, el
Estado o la cultura de masas. Estas suposiciones determinan la
imagen del 'indio', la personificación del carácter ,original' de las
Américas. A menudo también se impone una etiqueta de origina-
lidad a las comunidades de descendientes de esclavos fugitivos
-marroneF que surgieron en un pasado no muy lejano.
La cuestión es si esta visión no se basa en una mala.inter-
pretación del carácter variable de las comunidades y de la utili-
zación estratégica de la etnicidad por parte de los propios acto-
res sociales involucrados. En este capítulo analizaremo.s hasta qué
punto sectores de la población rural han utilizado la idea de la
'comunidad étnica' como estrategia para mantener o mejorar su
posición socioeconómica.
Con frecuencia se ha idealizado la comunidad rural como
una sociedad homogénea e igualitaria que adopta una actitud so-
lidaria hacia adentro y hostil hacia los de fuera. Como en la ma-
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yor parte de los clichés en esta imagen romántica posee un fon-
do de verdad. Sin embargo, esto impide entender mejor los com-
plejos procesos que han determinado el desarrollo histórico de
las comunidades. Una comunidad campesina no es automática-
mente un asentamiento de campesinos solidarios e iguales. Den-
tro de las comunidades existen contrastes, que bajo ciertas con-
diciones también pueden llevar a conflictos. Sin embargo, en mu-
chos casos la comunidad es ante todo un grupo de presión que,
pasando por alto las diferencias entre unos y otros, defiende los
intereses comunes frente a los de fuera.
Así en la Europa preindustrial se activaron 'comunidades'
para cuestiones específicas, tanto frente a otras comunidades co-
mo contra los terratenientes o como contra adversarios más anó-
nimos como el Estado. En contcxtos cambiantes surgieron conti-
nuamente distintas alianzas. En unos casos un terrateniente local
o funcionario se unía a los del pueblo contra el Estado, la Iglesia
o otras comunidades; con respecto a otro asunto ese mismo te-
rrateniente podía ponerse en contra de los del pueblo. De esta
manera continuamente se iban formando nuevas alianzas, que
por lo general se han pasado posteriormente a denominar'comu-
nidades' tradicionales.
En esta interpretación el carácter de una comunidad así no
procede en primer lugar de las normas y valores comunitarios, ni
de una fraternidad mutua, ni de un origen 'étnico' común, sino
mucho más de la lucha colectiva por los bienes escasos o de un
vínculo común contra el terrateniente, el comerciante, el cura o
los representantes del Estado. Justamente como producto de es-
ta lucha se generaba una conciencia de normas y valores comu-
nitarios, de una fraternidad mutua o de una solidaridad 'étnica'.
En palabras de Sabean (1984t 29):
"De laforma que nos enfrentatnos a la realidad de la uida
de pueblo, uelnos que la comunidad no era algo premoder-
no', inuariAble, estntctural, sino que era algo 'constm'ido',
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que ca¡nbíaba con el tiernpo, y que sólo se puede entender
conlo proceso bistórico porque esos elementos a traués de los
cuales se consnttían las relaciones, yafueranfuentes 'rea-
les' o sim,bólicas. estaban en constante mouimientó".
En las comunidades rurales latinoamericanas estas relacio-
nes sociales están intercaladas en cuatro instituciones relevantes:
la familia, el vecindario, las cofradías y la posesión de la fierra.
Los lazos de parentesco traspasan normalmente las fronteras te-
rritoriales de los asentamientos o pueblos, ya se trate de los ya-
nomamis en la selva del Amazonas o de los descendientes actua-
les de los nahuas en el densamente poblado altiplano rnexicano.
Las relaciones entre los vecinos son en gran medida informales y
basadas en la reciprocidad. Al contrario las cofradías, enfocadas
no sólo a la ayuda moral sino también al apoyo material, son di-
rigidas por los notables locales. La comunidad de los usuarios de
tierra se forma en torno a la cuestión del acceso a la tierra. Sin
lugar a duda en este caso tampoco se trata sólo de gente que vi-
ve en las cercanías. Hasta el presente, en la zona andina existe
un número considerable de miembros de la comunidad vive en
otros sitios, sin perder sin embargo su derecho a utilizar la tierra.
Continuamente se debe restablecer el significado de una
'comunidad' de pequeños campesinos o'indios'; una comunidad
es el resultado de alianzas, negociaciones y luchas. Los miembros
de las comunidades pueden optar por una estrategia comtin pa-
ra conservar o conseguir los medios de producción (tierra), pero
también para imponer una autonomía sociopolítica y cultural. Es-
to último es sobre todo importante para los grupos indígenas tri-
bales que dan comienzo al enfrentamiento con los colonos o el
Estado. Por lo general se legitima en términos étnicos su derecho
a la tierca alegando la supuesta continuidad entre los habitantes
originales y los usuarios actuales de Ia tierra. Se defienden dere-
chos 'originales' con base en argumentos históricos. Cuando los
derechos a la tierra reclamados por las comunidades se basan es-
pecialmente en principios jurídico-administrativos, es sumamente
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importante para los habitantes poder exigir el estatuto de origina-
rio a través de la descendencia verdadera o aparentada. De he-
cho es de importancia secundaria si la opinión de la historia que
tienen tales comunidades (y los individuos dentro de las mismas)
es 'correcta', Lo que es importante es sobre todo la aceptación,
en confrontaciones sociales, de la legitimidad de una reclamación
basada en la historia.
A continuación hablaremos sucesivamente de 'comunida-
des tradicionales' en Hispanoamérica, Brasil y el Caribe. Sin em-
bargo, a título ilustrativo daremos primeramente un ejemplo de
otra región del continente americano, del que se desprenderá
hasta qué punto la construcción de la herencia india puede estar
vinculada a los intereses y 'debates' actuales. El grupo Ramapo
Mountain People vive desde el siglo XIX en un monte a cincuen-
ta kilómetros de Nueva York. Se trata de un grupo con una es-
tructura muy cerrada, raramente se casan con gente de fuera y vi-
ven de la agricultura y la caza. Sin embargo, sus miembros no son
de origen'indígena', sino que descienden de colonos holandeses
del siglo XVII, que doscientos años después se fueron a vivir a la
selva con mujeres negras. Poseen apellidos holandeses; su jefe se
llama Ronald Van Dunk. En 1978 se proclamaron indios, partici-
pan en las reuniones indias nacionales (las pow-wols) y asisten
con ropa que se reconoce como 'india', Desde los años sesenta,
en que Estados Unidos empezó a pag r subvenciones a las 'co-
munidades indias' para protegerlas frente a las influencias exter-
nas, muchos grupos aislados intentaron que se les reconociera
como 'indios'. Así los Ramapos de Van Dunk también esperan
proteger su 'comunidad étnica'y mantener el acceso a sus tierras,
en defensa contra la ciudad en constante expansión.
La comunldad tndígena como concepto estátlco
La imagen habitual de la comunidad india sugiere inmuta-
bilidad y homogeneidad. Todos sus habitantes eran miembros de
la comunidad, participaban en la junta local y en las cofradías y
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compartían las mismas normas para apdarse mutuamente, Se8ún
esta visión, dicha comunidad había funcionado de esta manera
durante siglos. La designación de 'indio'se convirtió en un térmi-
no con el que se subrayabala gran desigualdad de la sociedad co
lonial; indio llegó a ser casi sinónimo de explotado, oprimido. En
la época española, los conquistadores, los explotadores de las mi-
nas de plata y los terratenientes eran los que determinaban el cur-
so de la historia. Rápidamente degradarían a los herederos de las
antiguas culturas a la deplorable posición de siervos. A partir de
ese momento los pueblos oprimidos pasaron a ser definidos étni-
camente, siendo catalogados como un solo grupo. Por otra parte
esta designación fue válida tanto para los grupos de población in-
dia como afro-americana. En palabras de Eric '$folf (1982: 380):
"Designaciones raciales, como por ejemplo 'indio' o 'negro',
son el resultado del sometimiento de pueblos durante la ex-
pansión mercantil europea.. El término 'indio'representa a
los pueblos conquistados del Nueuo Mundo, sin tener en
cuenta ninguna diferencia cultural niftsica entre los ame-
ricanos natiuos. Del mismo modo, el término 'negro'sirue
como término global para los pueblos africanos cultural-
mente y físicamente distintos que proporcionaron esclauos,
así como para los esclauos mismos. Los indios son gente con-
quistada a quienes podían obligar a trabajar y a pagar el
tríbuto; los negros son 'taladores de madera y extractores de
Agua', conseguidos por la. uiolencia y obligados a trabajar".
Por una parte Volf se distancia correctamente de la etnici-
dad como algo dado en favor de la etnicidad, como construcción
en un nuevo contexto histórico. Sin embargo, por otra parte exis-
te el peligro evidente de una confirmación teórica y terminológi-
ca de la etnicidad: en una realidad postcolombina el término'in-
dio' se hace 'verdadero', significativo y estático. Sin embargo, re-
cientes investigaciones contradicen esta última idea.
La desigualdad social en la América Colonial (y postcolo-
nial) generalmente se representa en términos de una rígida sepa-
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ración étnica. Sin embargo, la práctic era más matizada, empe-
zando por el hecho de que ya desde el principio del período co-
lonial existían contactos interétnicos entre conquistadores y con-
quistados. La heterogeneidad'racial' resultante fue reconocida por
las autoridades ibéricas. Al comienzo, las autoridades coloniales
españolas hicieron una bipartición: entre los españoles y los natu-
rales ('indígenas'). Rápidamente se denominó a este último grupo
indios. Además se diferenciaba entre mestizos, ladinos y negros.
La terminología empleada, de acuerdo con el uso en esa época,
poseía una base marcadamente biológica: los'mestizos'eran con-
siderados literalmente como personas de sangre mezclada.
Esta división estereotipadora de la sociedad latinoamerica-
na sigue siendo influyente. Sin embargo, el antropólogo mexica-
no Bonfil Batalla se pregunta por qué este término se asocia de
forma tan parcial con 'pobre', 'campesino', 'idioma propio'y sin-
cretismo, Actualmente se afirma que México sólo tiene una pe-
queña población 'india': una 'subclase' de campesinos pobres
que no hablan español. Según estos criterios, en los años treinta
en Chiapas, al sur de México, oficialmente sólo estaban registra-
dos como indios el 38 por ciento de la población, ahora se llega
al quince por ciento aproximadamente. Bonfil se pregunta: ¿No
debería ser en realidad el ochenta por ciento? ¿No se irataria de
un 'etnocidio estadístico', impuesto por científicos urbanos que se
aferran a una imagen estática del mundo, el hecho de que los in-
dios tengan que atenerse obligatoriamente a sus valores y activi-
dades 'tradicionales'? Además, el modo de vida que se suele vin-
cular con el pasado prehispánico surgió en realidad en la época
española. Por eso Bonfil Batalla, junto con artistas mexicanos mo-
dernos como Dulce María Núñez, subraya que los habitantes de
los barrios populares de Ciudad de México también son, tanto
biológica como culturalmente, los herederos del pasado indio:
"Culturalmente sornos indios que no saben que somos in-
dios. Hemos perdido nuestra identidad como indios. Pero
en muchos sentidos, en la manera de comportarnos y en có-
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rno pensarnos, respondernos rnás a Ia ciuilización mesoafire-
ricana que a una aariante de la cultura. occidental".
Bonfil se opone a la tendencia occidenfal a exotizar 'lo in-
dio' y consecuentemente a eliminarlo de la cultura popular, o in-
cluso de la cultura nacional. Pero entonces, ¿cuál es el distintivo
de lo 'indio'? ¿Es posible utilizar esta denominación para distin-
guir a una categoría especial de latinoamericanos?
Las investigaciones antropológicas tradicionales de las 'co-
munidades indias'en México y Guatemala confirmaron la imagen
de una etnicidad india que se podía remontar a los habitantes
'originales'. Un ejemplo de este enfoque constituye el libro de Ec-
kart Boege Los Mazatecas ante la nación (1988), un estudio so-
bre la identidad de un grupo de 'indios' procedente de México
central. Según este mexicano con antepasados alemanes, los ma-
zatecas disponen de una ideología claramente milenarista e igua-
litaria, que les sirve para guiarles en sus accionar cultural y so-
cioeconómico. Boege sugiere la presencia de una comunidad de
campesinos cerrada que vive ejemplarmente según los códigos
de la economía moral ral y como la interpretó Scott (1976). De
los rituales culturales que los mayores del pueblo ejecutaban an-
te sus ojos y de la reciprocidad en las tareas agrarias tal y como
se las explicaban, Boege concluye que la ideología igualitaria for-
ma un contrapeso frente a la'realidad' de la herencia de la con-
quista y la represión, así como frente a la trágica integración de
los campesinos en la economía de mercado. El llegó a la conclu-
sión de la existencia de esta ideología igualitaria en base a lo que
le contaban los líderes del pueblo, normalmente los campesinos
más viejos. Pero hay algo que no encaja en ese libro. El lector en-
seguida se da cuenta, leyendo entre líneas, de que estos infor-
mantes indios de Boege claramente eran más ricos que el resto.
¿Quizás hicieron un poco de teatro para que Boege bailara al son
de la 'lucha india'? No es una pregunta demasiado suspicaz por-
que también en otros contextos los líderes indígenas intentan re-
forzar su propia posición refiriéndose a la tradñiónv ala etnici-
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dad. La presentación de una imagen de una comunidad igualita-
ria puede considerarse en tales situaciones como una estrategia.
También en el caso andino a menudo se crea una imagen
mítica de la comunidad indígena. En general se parte de la idea
de que la mayoria de la población está formada por 'descenclien-
tes de los habit¿ntes originales'. En el caso de un país como Bo-
livia, incluso se acepta que se debe designar como 'india' a apro-
ximadamente el ochenta por ciento de la población. Las guías tu-
rísticas y los reportajes de periódico fijan su atención principal-
mente en el altiplano andino, en donde vive la mayor parte de la
'población india'. Fotos pintorescas y descripciones vivas de la
'cultura india' confirman la imagen de una sociedad tradicional
que se ha mantenido igual a pesar de cinco siglos de coloniza-
ción. Sin embargo, esta visión folclórica niega la dinámica histó-
rica de las sociedades andinas y los cambios que éstas han expe-
rimentado al pasar del tiempo. Esta visión parte de la idea de que
los grupos indios sólo se han podido defender contra la influen-
cia de la sociedad española, 'moderna', anquilosándose y aferrán-
dose totalmente a sus propias normas y valores. Esta visión no di-
fiere mucho de la interpretación anteriormente mencionada de
Boege sobre los m zat"ecas.
Investigaciones recientes han demostrado, también en el
caso andino, lo engañosa que puede resultar una visión tan 'tra-
dicionalista'. Esta visión reduce la identidad india a una cuestión
de exotismo e inmutabilidad 
-como si la etnicidad no pudiera ir
relacionada con el desarrollo económico-. También se debe rec-
tificar la imagen de las sociedades rurales igualitarias y homogé-
neas. Dentro de las sociedades indias de los Andes existían todo
tipo de diferencias; las relaciones con las autoridades coloniales
podían llevar tanto al reforzamiento como al debilitamiento de
los vínculos culturales y sociales. Por eso también Rasnake (1988)
aboga por considerar la etnicidad'india'como una estrategia. La
definición de la identidad india está sometida a un cambio conti-
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nuo y puede entenderse como un elemento dentro de la lucha
de las comunidades autóctonas contra el Estado.
Por supuesto con ello no se han respondido a todas las
preguntas. ¿En qué circunstancias la 'comunidad'se convierte en
un instrumento de estrategia étnica? ¿Existe una diferencia entre
el siglo XVI y el siglo )OQ ¿Es la sugerida 'estrategia étnica' de los
indios un fenómeno propio del siglo )OQ Para empezar a respon-
der a estas preguntas deberemos analizar detenidamente la cors-
trucción de las relaciones étnicas, no sólo en el campo sino tam-
bién en las ciudades, y por supuesto en los diferentes períodos.
Indios y distinción étnica en Nueva España
La división de los habitantes de Hispanoamérica en una re-
pública de españoles y una república de indios era algo más que
exclusivamente una terminología pua designar a conquistadores
y conquistados, Esta clasificación se había introducido también
para mantener separados a los indios de los colonos españoles
tanto jurídica como administrativamente, con el objetivo, entre
otros muchos, de protegedes contra la explotación por parte de
los conquistadores. Las autoridades les veían como niños inde-
fensos. En la terminología de esta época a los indios les faltaba
la razón. La república de españoles era la de la gente de razón.
La república de indios era la de la gente sin razón. La Corona es-
pañola se había fijado como tarea educar a los indios con ayuda
de la Iglesia hasta convertirlos en gente de razón. Sin embargo,
por aquel entonces la élite les llamaban también gente intratable.
El esquema de las dos repúblicas tenía mucho en común
con la legislación estamental tradicional y todavía corriente en la
Europa del siglo XVI. La separación jurídica explícita y el recono-
cimiento del estamento indio dio un carácter particular a la socie-
dad colonial. La situación, en la cual la población indígena esta-
ba sometida a otras reglas que los españoles, pero en la que es-
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ta población por lo menos poseía derechos, hace que el análisis
académico sea mucho más complicado de lo que hacen suponer
las simples biparticiones como'conquistadores-conquistados' o
'españoles-indios'. Los miembros más ricos del estamento espa-
ñol eran mucho más ricos que los más ricos del estamento indio,
pero esto no quita que hubiera muchos 'españoles' muy pobres,
sobre todo cuando los campesinos indios pasaron a formar par-
te de la clase española.
Aunque en teoría los dos estamentos estaban estrictamente
separados, en la práctica vivian entremezclados y el paso de un
estamento a otro no era imposible. Un indio que se iba de su
pueblo y que se ponía a tr^bajar por ejemplo en las ciudades o
en las zonas mineras, perdía su derecho estamental y por tanto
los derechos y deberes específicos vinculados a dicho estamen-
to. Por este motivo dicha persona ya no constituía un indio. En
la región andina la gente que ya no operaba dentro de las rela-
ciones sociales o étnicas existentes se les llamaba forasteros. Aun-
que a veces se asentaban en comunidades indígenas, seguían
siendo forasteros étnicos y no se les consideraba como miembros
de la comunidad. En general el término forasteros tomó la con-
notación de 'indios desarraigados'. El surgimiento de esta catego-
11^ 
^parIe 
ilustra el fenómeno de que bajo el mandato colonial es-
pañol surgieran grupos de 'indios' definidos étnicamente, en lu-
gar de ser definidos en términos simplemente iurídicos.
Originalmente el estamento indio sirvió para reunir bajo un
común denominador a los sometidos. Los indios descendían de
la población prehispana, de los nahuas, otomíes, mazahuas, za-
potekos, mayas, lupaqas, collaguas y de muchos más pueblos.
Sin embargo, en el transcurso del período colonial esta descen-
dencia tomó otro significado. La emigración masiva y la mezcla
biológica contribuyeron a que estos pueblos originalmente sepa-
rados se amalgamaran más durante los trescientos años de man-
dato español. Esto también se prodr.rjo debido al hecho de que a
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veces la población india podía adoptar otra 'etiqueta étnica' a Íra-
vés del sistema jurídico español. También la población india en-
tró en contacto con inmigrantes de fuera del continente america-
no.
Más que biológica, la mezcla resultante fue sobre todo de
carácter cultural. Así podía pasar que los negros de Africa y los
blancos de Europa se fueran a vivir oficialmente a pueblos de in-
dios, que empezaran a p g r el tributo indio y que consecuente-
mente se hicieran indios. De hecho en ninguna fuente colonial se
habla de 'indios biológicos', y en absoluto por parte de los pro-
pios 'indios', Este concepto no tenía mucha relevancia. El histo-
riador Garcia Martínez (1990) descubrió por ejemplo que una
gran parte de los habitantes de algunos 'pueblos típicamente in-
dios' situados al nordeste del altiplano mexicano estaban forma-
dos por descendientes de esclavos de Africa occidental. Taylor
(1986) constató que pueblos 'indios' en la región de Guadalajara
ya a principios del siglo XVII acogieron a españoles y a negros,
por lo tanto a 'gente de fuera'. En ambos casos, posteriormente
los habitantes de estos pueblos pasaban jurídicamente por indios.
Al mismo tiempo grupos pequeños de 'indios'se marchaban de
sus pueblos para establecerse en las ciudades. Allí se les conside-
raba jurídica y culturalmente como mestizos.
A consecuencia de esta flexibil idad, yadesde principios del
siglo XVII no se podía deducir directamente de los rasgos exter-
nos de alguien si se trataba de un indio jurídico. Aunque en la
sociedad colonial se habían establecido fronteras étnicas en el sis-
tema legal, pronto se confundieron con las diferencias sociales 
-yde ahí que cada vez surgiera más espacio para los grupos inter-
medios-. Finalmente el domicilio oficial y el pago de impuestos
se convirtieron en los criterios en los que se basaba la diferencia
'étnica' estamental. Sólo se consideraba indio a un individuo
cuando pagaba el tributo en su pueblo o comunidad, un impues-
to individual. Con esto se vino radicalmente la bipartición origi-
3E / nnWdad como estrategta en Amá'tca latlna y el Ca¡tbe
nal entre los sometidos y los vencedores. A cambio del pago del
impuesto se tenían algunos privilegios. En el caso de los indios
era el usufructo de una parcela de tierra de cultivo en los pue-
blos, que se habían organizado como municipios con este fin y
que ofrecían suficiente tierra de cultivo para todos los miembros.
Todos los indios podían reclamar sus derechos a un pedazo de
tierra de la comunidad. Cada cinco años el funcionario provincial,
en colaboración con el cura del pueblo y la junta local, contaba
el número de 'indios' en los pueblos. Por tanto los hombres 
-ca-
bezas de familia- aparecian en una lista junto con los miembros
de su familia. Esta lista era como si fuera una prueba paÍa acce-
der a las tierras de cultivo del pueblo. Eso lo sabían muy bien los
habitantes. En el caso de Nueva España se han guardado cientos
de expedientes judiciales de hombres que exigían una parcela
porque figuraban en una lista de tributos y que podían demostrar
con un resguardo que realmente habían pagado el tributo. Sólo
hacia el año 1800 el número de indios de Nueva España aumen-
tó tanto que en ciertas regiones se produjo una falta de tierras de
cultivo. Stern (1982) ha demostrado cómo al comienzo del perío-
do colonial en el Perú los indios iniciaron una verdadera ofensi-
va jurídica contra los funcionarios corruptos y los terratenientes
españoles codiciosos. En este caso se sirvieron de su posición es-
pecial dentro del sistema colonial español para combatir los ex-
cesos más pronunciados de este mismo sistema.
Según la tradición hispano-medieval, los esramentos debían
autogestionarse, Por eso la república de indios de Nueva España
tuvo un gobierno indio. En los pueblos existía una junta del pue-
blo, generalmente formada por un gobernador y varios funciona-
rios de una categoría inferior. El gobernador era el alcalde indio,
el jefe del pueblo. Por consiguienre él también debía estar regis-
trado como indio y por eso figuraba en la lista de tributos. Pero
los dirigentes no pagaban el impuesto. Un consejo electoral ele-
gla aI alcalde indio por un año. Normalmente los miembros del
consejo electoral elegían a alguien de entre ellos, lo cual hacía
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que resultara interesante el ser miembro de ese consejo. Sólo se
podía llegar a ser miembro de ese consejo si uno formaba parte
del grupo de caciques y principales. Estos eran nobles de catego-
ría superior e inferior respectivamente, descendientes de la no-
bleza precolombina, Sin embargo, en el siglo XVIII ya no se po-
día llegar a demostrar tal descendencia. Los indios adinerados de
los pueblos se podían presentar como caciques o principales. Sir-
viéndose de su riqueza los nuevos ricos supieron abrirse camino
p r^ pas r a formar parte de la élite india con poder político. En
los pueblos pequeños ese grupo constaba sólo de algunas fami-
lias, con Io cual cada pueblo estaba gobernado por unas cuantas
familias ricas. Por eso en la época colonial no se podía hablar de
una ideología igualitaria, y mucho menos de una estructura so-
cial igualitaria de la comunidad india.
Si en este período ya se puede hablar de estrategias étni-
cas, esto se refiere a la manera en que los diversos grupos de po-
blación se servían de la bipartición jurídica hispano-colonial. Co-
mo ya hemos visto, el pago del impuesto y la pertenencia al es-
tamento indio conllevaba ventajas indiscutibles. Con frecuencia
los miembros del estamento indio 
-al cual también podían perte-
necer negros e incluso gente nacida en España- recurrían a la le-
gislación específica a la que estaban sometidos.
El uso del sistema colonial en beneficio propio es en parte
una explicación al hecho de que los 'indios' desaparecieran de
las ciudades en el transcurso del siglo XVIII. Al comienzo, efecti-
vamente se dio que 'indios' vivieran en ciudades, a menudo en
barrios especiales que oficialmente poseían el estatus de ,pueblo,.
Con el tiempo, sin embargo, estos barrios experimentaron un dra-
mático superpoblamiento, como fue el caso en Ciudad de Méxi-
co, Puebla de los Angeles, Oaxaca y Ciudad de Guatemala. Esto
produjo que la vent^ja específica de los pueblos 
-la distribución
interna de la tierra- quedara limitada al lugar donde estaba ubi-
cada la vivienda, sin incluir ya la parcela de maiz. Lo anterior hi-
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zo que el pago del tributo fuera casi inútil; por eso poco a poco
estos 'indios' dejaron de pagar el tributo. Sin cambiar de residen-
cia se hicieron mestizos o mulatos e incluso fueron reconocidos
como tales; así bajó drásticamente el número de indios que vivía
en las añ.¡eras de las ciudades, Sin embargo, a pesar de ello se se-
guía identificando el barrio y a sus habitantes como 'indios', con
lo cual se negaba el 'cambio de estatus'.
I¿ sociedad urbana y el descubdmiento de la calidad
El historiador Mórner (196D describió la organización so-
cial de la población urbana en la América colonial como un régi-
men de castas. Hablaba de casta porque opinaba que el origen
había determinado y seguía determinando la posición socioeco-
nómica de la gente de la ciudad en el reino colonial español. Los
españoles formaban la élite, Eran los grandes comerciantes, los
empresarios y los funcionarios de más alta jerarquía. Disponían
de un certificado de nacimiento español, una especie de 'pasa-
porte', el certificado de limpieza de sangre ('sangre pura'). Este
grupo estaba formado, por una parte por los llamados europeos
y por otra parte por los criollos nacidos en América. Todos los
grupos a los que no se consideraba españoles o indios, entraban
en la cate¡¡oría de castas. No poseían el 'pasaporte' en cuestión.
Esta categoría constaba de varios subgrupos con diversos nom-
bres. Los castizos, mestizos y mulatos eran los más frecuentes; sin
embargo, fuera de Nueva España también se hablaba de ladinos.
También se definió jurídicamente a estas categorías sociales co-
mo miembros de las castas, una clase jurídica oficial; las castas
pagaban todos los impuestos que se cargaban a los bienes y cul-
tivos que producían.
Sin embargo, investigaciones posteriores han demostrado
que la movilidad social era mucho mayor de lo que el concepto
de 'casta' de Mórner sugiere, Chance y Taylor (1,977) subrayan,
por ejemplo, la importancia de los factores económicos. Según
ellos, la sociedad colonial se basaba particularmente en diferen-
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cias sociales y económicas. En las ciudades del siglo XVIII los tér-
minos étnicos tenían principalmente un significado económico.
En una ciudad como Oaxaca hacia 1790 se produjo mucha exo-
gamia. Por consiguiente se contrajeron muchos matrimonios en-
tre miembros de distintos grupos étnicos. También estos autores
constataron que los distintos grupos étnicos vivían unos junto a
otros en las mismas calles. A los ricos se les denominaba automá-
ticamente españoles o casta y a los pobres se les denominaba in-
dios, de manera que las categorías étnicas constituían en primer
lugar una indicación de la prosperidad material. Sin embargo, en
parte debido a la crítica que otros investigadores hicieron de es-
ta interpretación economicista, posteriormente Chance reconoció(1978) que efectivamente los indios formaban jurídicamente un
grupo ap rte.
El acceso de los distintos grupos de la sociedad a los recur-
sos económicos, a los mercados e ingresos desempeñaban un pa-
pel importante a la hora de determinar el lugar que cada uno
ocupaba dentro del orden social, pero al mismo tiempo los prin-
cipios normativos tenían una influencia dominante en la manera
de pensar de esa época. Cuestiones como el honor y la solidari-
dad corporativa eran de suma importancia. En esa época, en
Nueva España todo esto se expresó con el término calidad, ra va-
loración social que se atribuía a loi individuos y que se estable-
cía jurídicamenre. Sobre todo gracias al trabajo de McCaa (7994)
ha quedado claro que distintos elementos secundarios determina-
ban la calidad: color de la piel, pureza de sangre, profesión y
prosperidad, dignidad personal, integridad, lugar de nacimienro,
así como tradición local y carácter de grupo. La tasación de la ca-
Iidad era muy importante en el caso de la movilidad social. El ma-
trimonio era un medio importante para conseguir o mantener un
puesto alto dentro del orden social. casarse con un extraño fue-
ra de la propia esfera social podía implicar que uno se situara
fuera de la comunidad familiar. A la hora de una elección matri-
monial en México colonial, la calidad del futuro cónyugue juga-
ba un papel importante.
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Así Langenberg (1981) se encontró en la Ciudad de Guate-
mala del siglo XVIII con una situación que se parecia a la de Nue-
va España. Esta historiadora analizó la posición social de los ha-
bitantes de Ciudad de Guatemala relacionando calidad, propieda-
des, profesión y panicipación en la vida corporativa. Un cambio
en uno de esos elementos tenía consecuencias para los demás, y
podía conducir a un cambio de la posición social de Ia persona
en cuestión. Por tanto. en este caso no sólo se trata del carácter
'flexible' de las posiciones sociales. La cuestión es que general-
mente las categorÍas étnicas consideradas como 'fijas' o cerradas
(españoles, indios, castas), en realidad son delimitaciones jurídi-
cas de estratos sociales sorprendentemente abiertos en la práctica;
de ahí el fenómeno paradójico de la 'movilidad étnica' individual.
Puesto que de la claridad original se pasó a la ambigüedad
étnica, la etnicidad india se hizo 'negociable'. Los indios podían
librarse de su identidad india mediante la movilidad social o geo-
gráfica y perderse dentro del grupo de población étnicamente no
diferenciado y sobre todo urbano, que normalmente se denomi-
naba para mayor comodidad mestizo. Hacia fines del período co-
lonial también fue posible el proceso inverso para la población
'española o 'blanca'. Como medio para conseguir el acceso a la
tierra, los españoles y los mestizos se integraron en comunidades
indias y consecuentemente adoptaron la etnicidad india. Esta mo-
vilidad hizo cada vez más difícil distinguir a los grupos étnicos
'puros', con lo cual cada vez más el supuesto contraste étnico en-
tre indios y españoles venía determinado por una combinación
de factores culturales, jurídicos, sociales y económicos.
Sin embargo, se dice 
-exagerando un poco- que un indio
en la ciudad sólo tenía que peinarse el pelo y ponerse un panta-
lón limpio para poder pasar por mestizo. En el caso del mestizo
ambicioso estaba claro que, adaptando su estilo de ropa, le espe-
raba una clasificación como español. Una investigación sobre los
criterios de clasificación de las calidades en Ciudad de México en
la segunda mitad del siglo XVIII, efectivamente sacó a la luz cla-
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sificaciones muy arbitrarias. Así resultó que al casarse un sastre
con una mulata, la Iglesia lo consideró castizo, mientras que un
funcionario del gobierno lo consideró español. El cura en cues-
tión quizás quiso disminuir la distancia existente entre el marido
y la mujer concediéndole al marido una calidad inferior. De otro
documento se desprende que existían pocos criterios para clasi-
ficar a los de fuera. El español de nacimiento Vicente García, uñ
inmigrante por Io tanto, que se había establecido como ranchero
en la provincia de Teotihuacán, estaba casado con una mestiza y
era considerado por sus paisanos como mestizo debido a su ba-jo prestigio social. El autor del documento le describió como 'es-
pañol, aunque corre por mestizo'. El negocio no le proporciona-
ba a Garcia ingresos suficientes para llevar el nivel de vida que
correspondía a su calidad original. Acompañado de otros dos ran-
cheros, se vio obligado a buscar trabajo como transportista con
mulas. Debido a las penurias del viaje, probablemente tenía pin-
ta de harapiento, porque la gente le describe en los pueblos por
donde pasó como mulato.
En un entorno urbano todavía era más difícil mantener la
antigua distinción entre las castas. Así en 1792 un funcionario ob-
servó lo siguiente en el pueblo de indios de Tepetlaosroc (Tex-
coco, México) que poseía un alto nivel de urbanización;
"Nadie se atreue a clasificar las castas. [...J Por eso be efectuado la
clasificación de casta, español, castizo, mestizo, pardo, etc. según
lo que declaraba la gente misma, aunque a ueces por Ia pinta que
tenían no les creía. Por tanto, en el ¡ecuento del pueblo Tepetlaos-
toc, su Excelencia sólo encontrará españoles. Sinfijarme en lo que
la gente era en realidad, uiuen bien y deforma decente y merecen
ser clasi.ficados dentro de las mejores castas". (citado en Aguirre
Belrrán, 1972: 270)
En el transcurso del siglo XVIII la categoria de indios cayó
en desuso en las ciudades, puesto que la distinción jurídica ya no
tenía sentido. Anderson (1988) encontró en un censo de la ciu-
dad de Guadalajara de 1821 a muchos españoles ,pobres', que
44 / Etntctdad como estrategla ert Amérlca Latina y el Caribe
poseían muchos rasgos de 'indios'. Esto se debía, según escribe,
al hecho de que los que hacían el censo habían dado el califica-
tivo de españoles a aquellos que en realidad eran indios o cas-
tas; los que hacían el censo habían empezado a utilizar criterios
más flexibles con el paso del tiempo. Debido a la situación juri
dico-administrativa de la sociedad colonial tardía, al final todos
los habitantes de las ciudades pasaron a ser españoles o casta,
con lo cual su lugar de nacimiento en realidad ya no tenía nin-
guna importancia.
Esta ambigüedad siguió existiendo también en el siglo XIX
tras la independencia. En documentos públicos de Ecuador, por
ejemplo, muchas veces se menciona a 'mestizos, con hábitos de
indio', mestizos que se comportan como indios. Esto también su-
giere que en todas las capas de la sociedad la gente intentaba ate-
nerse a los términos étnicos tradicionales, sin que se negaran
nuevas formas intermedias, ni la complejidad resultante. Precisa-
mente debido á la utilización de la calidad se pudo llevar a cabo
un sistema de estratificación urbano en el que se indicaban los
distintos estratos mediante términos 'étnicos', aunque sólo se dis-
tinguieran entre sí en base a criterios bastante vagos. Esta ambi-
güedad dio mucho margen a la movilidad social y socavó así el
modelo del régimen de castas más antiguo con categorías étnicas
rígidamente formuladas y que se excluían entre sí.
En el período postcolonial, y sobre todo en el transcurso
del siglo )O(, los indios con éxito se integrarían cada vez más, a
nivel cultural, en la corriente uniformadora de la sociedad urba-
na. Cada vez quedó más en evidencia que el dinero blanquea.
Knight (1990) concluye que finalmente la movilidad social creó
una ilusión óptica. Muchos indios 'desaparecieron' en el proceso
de la movilidad social. Actualmente, los historiadores y los antro-
pólogos ya no traducen la palabra mestizaie como 'mezcla de ra-
zas' sino como 'cambio cultural' y en ocasiones también como
'aculturación'.
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Los 'reyes indios'y la sublerración
¿Hasta qué punto los habitantes originales de Hispanoamé-
rica estaban conscientes de la existencia de una identidad étnica
o estamental? Uno de los ejemplos más claros sobre el uso que
se le puede dar al término 'indio' en un contexto étnico.estraté-
gico es el de los autoproclamados 'reyes indios' que se subleva-
ron contra las autoridades españolas. Este fenómeno se dio en
forma incidental, sobre todo en el siglo XVIII: la rebelión de Se-
bastián G6mez en Cancuc (7712; Chiapas, que entonces pertene-
cía a Guatemala), de Jacinto Canek en Yucatán (7761), de Anto-
nio Pérez en México central (1761), y las insurrecciones de Thu-
pa Amaro II y 1¡rO, Katari en Perú y Alto Perú (1781). No es
probable que nuevas investigaciones saquen a la luz la existen-
cia de sublevaciones de cierta importancia. Sin embargo, en su
momento se escribió mucho sobre una sublevación de un rey,
Mariano I de Tepic (1801; oeste de México), pero de esta hazaña
nunca se ha encontrado ninguna prueba. Probablemente esta su-
blevación sólo existió en la imaginación angustiada de los espa-
ñoles, a quienes les entró el pánico tras la Revolución Francesa
de 1789 y la revolución en Haití de 1791.
Parece como si un hilo conductor corriera por la historia de
estas sublevaciones. La lucha se llevaba a cabo en nombre de la
Virgen Santísima (a veces también en nombre del rey español).
Se daba apoyo a los nobles indios (caciques) y se combatia la au-
toridad de los funcionarios españoles. \lassersrrom (1983), que
enfoca el asunto desde una posición neomarxista, constató, sin
embargo, que la sublevación de Cancuc tuvo un marco religioso,
probablemente como consecuencia de un conflicto entre la Igle-
sia y las autoridades del pueblo. Una joven maya, que más tarde
se presentaría como la Santísima Virgen, había presenciado la
muerte de Dios y del Rey y predijo que los naturales podrían vol-
ver a introducir su propia religión. Grupos sublevados de los
pueblos pasaron por todas partes anunciando que Ia Virgen San-
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tísima exigía la muerte de los españoles, que los Angeles cultiva-
rían los campos de maiz y que los 'indios' tenían que elegir a su
propio rey. Los dirigentes de los pueblos 
-en sus funcione.s de al-
caldes y regidores- jugaron un papel importante. Algunos alcal-
des pensaron que ellos mismos eran frailes de orden menor y ha-
bían prohibido cualquier apoyo a los minorías locales, los Domi-
nicos. Uno de los dirigentes, Sebastián Gómez, nombró a un gru-
po de partidarios curas y obispos. El pequeño ejército español es-
taba lo suficientemente bien instruido como para vencer a los se-
guidores de Gómez. Sin embargo, lo extraño fue que varios líde-
res de los pueblos se negaron categóricamente a apoyar a Gó-
mez. aunque todavia no se había visto a ningún soldado español.
Oponiéndose a Gómez, estos caciques daban su vida precisa-
mente por el mantenimiento de un orden colonial que también
servía sus intereses.
Algo similar sucedería posteriormente durante la subleva-
ción de Antonio Pérez (1761.) que se exrendió por el ,valle de
azúcar' de Cuernavaca-Cuautla al sur de Ciudad de México. Las
similitudes son claras. Pérez predicó el reino de la Virgen Santí-
sima, formó un movimiento milenarista y en poco tiempo se apo-
deró de toda la provincia. Declaró que los 'españoles' eran unos
gordos y que y^ era hora de que hicieran sitio a la gente del ,es-
tamento indio'. Se redactó un escrito para que el arzobispo y un
cacique importante tomaran partido por el movimiento. Sin em-
bargo, los antecedentes de este movimiento seguían siendo va-
gos. En 1767 había pocos factores materiales que plantearan pro-
blemas a la población de la provincia de Cuernavaca. La econo-
mía de los pueblos florecía, la producción de azítcar se recupe-
raba, no existían trabajos forzados en la minería ni en las hacien-
das españolas. No había conflictos entre la Iglesia y las autorida-
des del pueblo como en Chiapas en 7712 y en ningún sitio había
noticias de mala conducta por parte de las autoridades. En resu-
men, es difícil encontrar una explicación para esta repentina su-
blevación. Parece como si Antonio hubiera caído literalmente del
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cielo. Para Gruzinski (1985), que analizó los documentos sobre
esta sublevación, esto le movió a acepÍar que Antonio se hizo re-
belde por un drama personal. Puesto que era un borracho, le es-
peraba la condenación; precisamente como'cura del Purgatorio'
-tal y como Antonio se llamaba a sí misme recuperó su 'cielo'.
Sin embargo, sigue sin quedar claro como fue capaz de reclutar
a tantos seguidores.
En Quisteil-Yucatán, en ese mismo año 1761, el maya Jacin-
to Uc, alias Canek, se coronó rey indio. Bricker (1931) opina que
esta sublevación tuvo su origen en una fiesta de hombres borra-
chos que se desbordó y ante la cual las autoridades españolas
reaccionaron de forma demasiado violenta. Sin embargo, Canek
se coronó rey indio en nombre de la Virgen Santísima; la corona
la tomó prestada de la estatua de un santo. Canek abogaba, más
que los demás reyes indios, por la supresión del tributo a los es-
pañoles. Formó, con el apoyo de los caciques locales, un ejérci-
to indígena y al cabo de poco tiempo fue derrotado de forma ful-
minante. Para Bricker el aspecto colonial es de suma importan-
cia: subraya una relación con la idea de la Conquista y con la
consiguiente estnrctura organizafiva. Según esta historiadora, un
'rey indio' autoproclamado ya no se sublevaría tras la lucha por
la Independencia. Probablemente Canek asimiló tanro una tradi-
ción oral en la que se hablaba sobre la Conquista, como el po-
der efectivo y la legitimación del rey de España en su época has-
ta llegar a la idea de un reinado propio.
El historiador \fard Stavig (1988) inrerprera la sublevación
de Thupa Amaro II en lo que hoy es Bolivia a partir de la tesis
de Thompson sobre la economía moral. En un período de creci-
miento demográfico, el Estado español aumentó precisamente los
impuestos. Esto perturbó la vida en los pueblos y consecuente-
mente los valores tradicionales y también la posición de los caci-
ques, de quienes se esperaba que respetarianla tradición. Se per-
dió el delicado equilibrio entre el Estado y el cacique y por con-
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siguiente entre el cacique y los subordinados. Finalmente uno de
los cáciques optó por la salida de la rebelión, por luchar en nom-
bre del rey contra la política de sus funcionarios. Le apoyaron
otros caciques que, desde la misma posición, revivieron las histo-
rias antiguas sobre los incas, ya que los diversos mitos y las leyen-
das de la época inca no se olvidaron tras la invasión española, así
como tampoco las grandes festividades religiosas indígenas. Sin
embargo, en este caso no se hizo referencia ni a la Virgen Santi
sima ni a un rey indio: Thupa Amaro II se presentó como inca.
¿Se pueden encontrar en estas sublevaciones indicaciones
para una utilización estratégica de la etnicidad? Se trataba siempre
de ideales milenaristas en torno a la autogestión de una clase es-
pec'rfica, la república. Quizás Gruzinski tiene razón acerca de la
historia personal de Antonio Pérez, pero, como ya se señaló, ésta
sigue sin aclarar la multitud creciente de seguidores. Parece im-
portante la observación de Bricker de que se trata de un fenóme-
no típicamente colonial. ¿Estas sublevaciones, no se deberían in-
terpretar sobre todo como la resistencia de los líderes indígenas al
desmoronamiento creciente de su autoridad? Antonio quería que
su estamento se tomara el poder, incluso cuando los caciques le
decepcionaron negándole su colaboración. Los mismos factores
influyeron en Bolivia, Yucatán y Chiapas. Las sublevaciones de es-
te tipo ñ.reron posiblemente el resultado de la situación específica
en la que se encontraba el 'estamento' indio a fines del período
colonial. Por otra parte resulta interesante que las exigencias y la
retórica de estos movimientos siempre se captaran en términos
'indios'. Por lo tanto se requiere de mayor investigación sobre el
por qué en la sociedad colonial las exigencias políticas y sociales
de un estamento determinado se expresaban en términos étnicos.
Comunidades tdbales e incorporación colonial en Brasil
Tras la conquista española y portuguesa del continente
americano en el siglo XVI, no todas las sociedades precolombi-
nas se incorporaron inmediatamente al sistema colonial. Como ya
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hemos visto, en las regiones con una población indígena relati-
vamente densa, se clasificó a las comunidades existentes en nue-
vas unidades políticas mayores, en las cuales se incorporaban los
sistemas de estratificación indígenas de antes de la conquista al
sistema estamental español. Esto sucedió sobre todo en Nueva
España y Perú, las regiones más importantes del reino colonial
español.
En otras partes, a lo largo de una frontera que cambiaba
constantemente, la empresa colonial tomó la forma de una con-
frontación entre los representantes del poder colonizador (pione-
ros, buscadores de fortuna, terratenientes, soldados, curasj y los
pueblos indígenas. En las islas caribeñas, tras pocas décadas de
'contacto', las civilizaciones originales prácticamente desaparecie-
ron. En otras partes de América Latina esta situación fronteriza
perduró más tiempo, ya se porque costó mucho tiempo pene_
trar de forma efectiva en zonas apartadas e inhóspitas, y" r.á por-
que la población india se supo defender con éxito, Cuando por
fin se sometia ('pacificaba') a un pueblo, a menudo terminaba en
asentamientos dirigidos por misioneros. A tales asentamientos se
les llamó misiones o reducciones. Debido a su incorporación, fre-
cuentemente estas sociedades indias perdieron su carácter tribal
original. La cohesión de las comunidades existentes desapareció,pero en su lugar surgieron nuevas configuraciones étnicas.
Al igual que e-n el caso de la política española, dos objeti_
vos' a veces contradictorios: la cristianización y el reclutamiento
de mano de obra, determinaron la política colonial de ros portu-
gueses. Los indios (a quienes se llamaba gentio o p"g"nor) q,.r.
se sometieron a la Iglesia y a las autoridades portuguesas, fueron
considerados como súbditos 'libres'de la corona, otorgándoseles
ciertos derechos. No existía una definición iurídica clara de esraposición, que en las colonias españolas daba a los indios un es-
tatus aparte. A pesar de que 
^ 
partir de 1570 se definieron los ,de_
rechos' que les correspondían, en la práctica no se respetaron.
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No se permitía a los colonos que trafaran a los 'pacíficos' indios
de forma hostil ni que les reclutaran sin 'pagarles' por su trabajo;
además se les podía cristianizar. Contra los indios 'hostiles' esta-
ba permitido llevar a cabo guerras justas y a los vencidos podían
haceiles esclavos.
Las consecuencias para los pueblos indios fueron dramáti
cas. Las autoridades coloniales iniciaron 'guerras justas' contra las
tribus que no querían resignarse a quedarse de forma permanen-
te en las plantaciones o que no querían trabajar. Al igual que los
españoles, los portugueses se sirvieron de rivalidades existentes
entre los diversos pueblos para encontrar aliados. Al cabo de
unas décadas la población india no pacificada de las zonas cos-
teras disminuyó drásticamente, lo cual se debió no sólo a las ac-
ciones militares, sino también a las epidemias. Algunos pueblos
buscaron refugio hacia el oeste y se fueron a vivir de forma ma-
siva al interior, Otros, como los aimores y los potiguares, se re-
sistieron durante mucho tiempo y así consiguieron retrasar mu-
cho la expansión colonial.
Las formas de convivencia originales de los indios pacifica-
dos se desintegraron. Esto no sólo afectí a los que trabajaban en
las plantaciones o en las ganaderías y que se establecieron en el
interior de las capitanias del nordeste, sino también a los indios
que entraron a formar parte del régimen de los misioneros. De
hecho la conversión al cristianismo suponía la reagrupación de
los indios en aldeias (pueblos misioneros). Los misioneros no se
echaron atrás a la hora de desplazar a tribus enteras 
-a veces se
frataba de miles de personar, a grandes distancias hacia las al-
deias situadas cerca de los asentamientos portugueses, A los 'in-
dios de las misiones' no sólo se les inició en la doctrina y los ri-
tuales de la Iglesia católica, sino que además se les hizo trabajar
bajo un régimen laboral severo controlado por los padres.
Con el tiempo la frontera entre la zona colonizada y las tri-
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bus indias se fue desplazando hacia el norte, el oeste y el sur. Es-
te proceso fue puesto en marcha en el siglo XVII por bandeiras,
expediciones armadas de habitantes de la pequeña ciudad de Sáo
Paulo en busca de esclavos y oro. Las aldeias de los jesuitas es-
pañoles fueron un blanco codiciado. A los bandeirantes no les
importaba que las vecinas reducciones de guaraníes estuvieran
protegidas por los jesuitas. Todas ellas fueron arrasadas ya antes
de 1650; los misioneros debieron retirarse con los indios a . Al
mismo tiempo, los portugueses seguían adentrándose en la zona
amazónica. Las aldeias que se erigieron en esa parte perturbaron
a las comunidades tribales a lo largo de los grandes ríos de la zo-
na.
Los jesuitas de Paraguay fundaron tras 1680 nuevas misio-
nes en la zona de los rios Paraná y Uruguay. Siete de esas misio-
nes estaban ubicadas al este del Uruguay, en lo que hoy es Bra-
sil: los Sete Pouos (siete pueblos). Estos asentamientos se desarro-
llaron favorablemente. Después de que los misioneros minaran la
autoridad de los sjamanes guaraníes, miles de indios se unieron
voluntariamente a las misiones. Los poaos tomaron el carácter de
grandes comunas agrícolas, dentro de las cuales los guaraníes,
antes seminómadas, vivían de forma sedentaria y'organizados'en
familias. Los padres les impusieron. una disciplina severa y así
consiguieron la prosperidad material de los asentamientos. Los
excedentes de la producción se llevaban a Buenos Aires para ser
vendidos en el mercado en beneficio de los jesuitas.
El Estado portugués consideraba las comunidades indias
como obstáculos para continuar con la expansión colonial, pero
también veía con cierta desconfianza los pujantes asentamientos
de los jesuitas españoles y portugueses. Tras 1750 se expulsó con
violencia a los jesuitas españoles y a los guaraníes. Sin embargo,
el consiguiente destierro de los jesuitas portugueses (1759) y el
intento de que las aldeias pasaran a ser controladas directamen-
te por los portugueses, condu jo a la desaparición del sistema y
con ello a la perturbación de las comunidades indias nuevamen-
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te formadas. Finalmente se incorporó a los indios como indivi-
duos marginados en la sociedad colonial, La mezcla racial y el
cambio cultural transformaron a partes de la población india en
'personas de sangre mixta': mestizos, mamelucos o a veces tam-
bién caboclos.
Sobre todo los indios de la zona amazónica seguían inten-
tando evitar, en la medida de lo posible, el trabajo en el campo
y el control directo. Consiguieron ir extendiéndose a través de un
amplio territorio. Las familias individuales se independizaban de
la comunidad para establecerse a lo largo de los ríos, donde vi-
vían de la agricultura de subsistencia y de la extracción de cau-
cho. Estos acontecimientos supusieron el final de estos pueblos
tribales y de las aldeias. En su lugar se estableció la familia cabo-
clo que vivía de forma aislada. Los caboclos llegaron a convertir-
se en el grupo de población más importante de la zona amazó-
nica durante la primera mitad del siglo pasado.
La categoria de caboclo, un término que actualmente se uti-
liza en el lenguaje hablado de forma denigrante para denominar
a los pequeños campesinos que no son blancos o en general a
los labradores, surgió en el proceso de desintegración de las co-
munidades tribales y de la consecuente clasificación étnica cam-
biante en la zona amazánica. El caboclo del Amazonas se convir-
tió en el portador de una cultura específica que se desarrolló en-
tre finales del siglo XVIII y principios del siglo )O(. Esta cultura
caboclo combinó elementos indios y portugueses. Los conoci-
mientos indígenas del ecosistema y la explotación del mismo
constituían la base de la existencia de las familias caboclo, a quie-
nes por lo general se les puede considerar como pequeños cam-
pesinos. Hablaban un portugués salpicado de lingua geral, una
lengua franca introducida por los jesuitas y basada en el tupi.
Además profesaban una especie de catolicismo popular mezcla-
do con elementos de la cosmologia y de la religión india.
A partir de 1850Ia explotación de caucho natural ganó mu-
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cha importancia en la zona amazónica. Las estrategias de super-
vivencia desarrolladas por los caboclos, les permitieron participar
en la extracción de caucho sin incurrir en tantas deudas como los
emigrantes recién llegados. Se imitó este ejemplo. Durante la al-
za del caucho, que finalizó abruptamente después de 1910, mu-
chos emigrantes del nordeste de Brasil se desplazaron a las zo-
nas de caucho en la zona amazínica, Muchos de ellos adoptaron
la manera de vivir y la cultura de los caboclos con la esperanza
de escaparse del control de los comerciantes intermediarios y de
los facilitadores de créditos, Este proceso de asimilación ('cabo-
cloización') fue la suma de estrategias individuales para conseguir
una máxima independencia económica y social.
En líneas generales la 'cabocloizaciín'surgió en oposición
a las formas reinantes de comunidad, que fueron asociadas con
pérdida de la independencia, trabajo forzado y control por parte
de los misioneros, de los comerciantes de caucho y del gobier-
no. Las familias diseminadas se escaparon, en la medida de lo po-
sible, de estas relaciones impuestas logrando sobrevivir en la sel-
va. En lugar de una estrategia colectiva, en este caso precisamen-
te se trataba de una suma de decisiones individuales de familias.
La formación de comunidades rurales no siempre ha sido la es-
trategia indicada para asegurar el acceso a los recursos.
En este proceso también cambió el significado de caboclo.
En el siglo XIX, la afluencia masiva de nordestinos contribuyó a
la adopción del portugués a expensas de la lingua geral. Aunque
esto en cierto sentido supuso que la cultura caboclo se hiciera
menos 'india', es decir menos 'indígena', el tópico del caboclo ex-
tendido en esa época como'maleducado',,perezoso' y,retrasado,
perpetró la separación entre 'indígenas' y ,brasileños,. por consi-
guiente los que se incorporaron al modo de vida caboclo se en-
contraron en una posición social muy baja. El significado racial,
que originalmente se refería a indios asimilados y convertidos, y
a continuación a 'personas de sangre mixta', tomó poco a poco
un significado sociocultural, utilizado principalmente para distin-
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guir una categoría específica de pequeños campesinos dentro de
una cultura propia que en realidad no se podía denominar'india'.
Sin embargo, en la práctica el término caboclo empezí de nue-
vo a utilizarse como una 'categoria étnica'-a quien se contaba
dentro de esa categoría, se suponía que compartía también una
serie de características de grupo 'innatas'y por lo general negati-
vaF. En el orden social se definió y se fijó étnicamente una ca-
tegoría social recién formada.
La aboüctón del sistema €stamental y la influencla del indi'
genismo
Aunque la jurisdicción colonial desapareció con la inde-
pendencia, en la práctica esto no sucedió inmediatamente. En
México, aun hasta la Revolución, a nivel local se siguió eligiendo
a los dirigentes del pueblo dentro del estamento de los caciques,
la nobleza india. Ellos dirigían los pueblos, 'sus' pueblos, al igual
que en la época colonial, nombraban a sus propios subordinados
en los barrios y en las cofradías. Los funcionarios, que venían a
hacer un censo, calificaban a los habitantes de los pueblos como
peones, jornaleros o rancheros' Sólo algún funcionario anotó en
su informe que en un municipio vivían indios' Un indio siempre
podía cambiar la etnicidad que se le había asignado, si elegía otra
localidad para vivir o si empezaba a ejercer otras actividades eco-
nómicas. Este proceso tomó cada vez más el carácter de movili-
dad social. Hubo un solo elemento nuevo: en México un candi-
dato de origen indio, también podia ahora llegar a ser presiden-
te, como en el caso de Benito Juátez y Porfírio Diaz. Asi se pro-
dujo un cambio de significación a finales del siglo XIX. Este cam-
bio fue estimulado desde arriba por grupos opositores, que esta-
ban involucrados en la formulaciÓn de una identidad nacional.
Autores liberales, como el mexicano Molina Enríquez (1909)' exi-
gieron el desmantelamiento de los latifundios españoles en favor
áe las pequeñas comunidades rurales 'indias' (comunidades' un
término que en los siglos XVII y XVIII era raramente utilizado).
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Además, proponían que se ofreciera autonomía y protección a las
comunidades, de una manera que no fuera muy diferente a la uti-
lizada durante la época colonial. De ese modo la república de in-
dios volvió a hacer su aparición en la realidad política.
Durante la Revolución mexicana el gobierno revolucionario
intentó llevar este programa a la práctica. Deseaba presentarse e
identificarse como 'liberador' de los 'indios oprimidos'y se daba
perfectamente cuenta de que esta imagen debía tener aceptación
precisamente dentro de la población rural. Donde más claramen-
te se refleja este cambio ideológico en la política mexicana, es en
la política de José Vasconcelos, ministro de Enseñanza en el gabi-
nete de Alvaro Obregón (1920-1924). Universalmente se conside-
ra a Vasconcelos como el fundador de la ideología política mexi-
cana contemporánea. En sus años como ministro fundó muchas
bibliotecas y museos, tanto en provincias como en la capital. Ini-
ció un programa de alfabetización en el campo que debía instruir
a los niños tanto en materias tradicionales 
-leer, calcular- como
en la práctica de la vida en el campo, entre otras cosas en la agri-
cultura. Así mismo Vasconcelos fue el que inició una forma singu-
lar de propaganda política: la pintura mural. En estas pinturas se
representa la historia mexicana de una manera mítica. Las obras
de los pintores murales muestran la represión de los indios y las
hazañas de los revolucionarios. Vasconcelos inauguró de la si-
guiente manera su propio ministerio, que fue adornado con las
primeras pinturas murales (Vasconcelos, 1961 [IIl: 851-852):
"¡Gloria en la Tiena! ¡Mexicanos, ya ha llegado el tnornen-
to! Debido a cuntro siglos de aislamiento y silencio, la raza
se ba uuelto triste, retraída e indecisa. Porfin, abora se ba
liberado para lleuar a cabo acciones audaces, que 
-ya apor-
ten tristeza o felicidad, uictoria o equiuocación- siempre
buscan la Gloria".
Vasconcelos opinaba que su sistema escolar debía procurar
loq mexicanos una segunda Independencia, una emancipación
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del espíritu. El sistema educativo se estableció de acuerdo con es-
ta exigencia, siendo el objetivo principal 
^poyar 
la realización de
la revolución, que conseguiría la liberación cultural, espiritual y
política de los indios. Está claro que el proyecto en conjunto in-
cluía un elemento marcado de etnicidad como estrategia. Sin em-
bargo, en primer lugar se trata de un programa impuesto desde
árriba, que debía movilizar a una población atrasada baio el es-
tandarte de un nuevo régimen.
En la zona andina se produjo una evolución parecida. En
este caso el gran protagonista de los intelectuales indigenistas fue
José María Arguedas. Con respecto a Arguedas, quizás la credibi-
lidad de su propia persona juega un papel más importante que
las nuevas ideas que introdujo. Educado por indios, hasta los
ocho años sólo hablaba quecirua. Como 'antropólogo'y escritor
luchó por la igualdad de derechos de los indios. En su novela Los
ríos profundos (1,957) se interrelacionan clase y cultura de una
manera característica en el movimiento indigenista. El protagonis-
ta, el alter ego de Arguedas, ve la realidad india como una comu-
nidad armoniosa de gente, naturaleza y animales, que se ve con-
frontada con la realidad conflictiva del choque entre 'blancos' e
'indios'. Posteriormente Arguedas optó por la creación del indio
'nuevo', que se convertiría en el producto de una mezcla cultural
y que est^ri^ a favor del traspaso de la tecnología occidental
siempre y cuando se mantuviera el patrimonio colectivo indio, la
solidaridad mutua y el respeto a la nafuraleza.
Arguedas no fue el único escritor a quien influyeron pro-
fundamente los mitos en torno al pasado indio. Otro ejemplo lo
constituye el escritor guatemalteco Miguel Angel Asturias, quien
fuera laureado con el Premio Nobel de literatura. En especial su
libro Hombres de maíz (1949) contiene una supuesta 'visión des-
de dentro' de la vida india (maya). Astr,rrias crea, con sus extra-
ñas palabras y su simbolismo, un munclo que al lector le resulta
auténticamentq maya. En realidad, según el crítico literario Lien-
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hard, se trata de una mistificación que se remonta de forma de-
mostrable a ideas que existían en el círculo académico indigenis-
ta, a escritos de antropólogos 
-que, como entretanto sabemos,
construyeron también sus propias imágenes cuando les tocó su
turno- y a textos aztecas (sic). Asturias no se basó en un profun-
do conocimiento de la vida de pueblo en las zonas rurales de
Guatemala. Cuando se leyeron en alto traducciones de fragmen-
tos del libro a unos campesinos que hablaban quiché, en un pri-
mer momento se murieron de la risa. Sin embargo, después mos-
traron la rabia que sentían hacia ese 'hombre de la ciudad', que
pretendía saber mejor que ellos lo que pensaban y hacían.
Está claro que el indigenismo ha desempeñado un papel
importante en la emancipación de la población y culturas indíge-
nas de América Latina. Este movimiento fue el primero en denun-
ciar con éxito que de hecho en el proceso de formación del Es-
tado se excluyó a una gran parte de la población latinoamerica-
na. En sus escritos los indigenistas abogaban por un modelo más
amplio de formación estatal y sobre todo de Naciones, en el que
se incorporase también el elemento indio. Cabe finalmente decir
que los argumentos de carácter supuestamente histórico y antro-
pológico utilizados por el movimiento no siempre correspondie-
ron con la realidad.
Comunidades indígenas en el siglo )O(
El movimiento indigenista reformuló radicalmente el deba-
te político y académico. No sólo escribieron novelas indigenistas
autores sensibles a las modas y que se sentían progresistas. Tam-
bién los antropólogos se pusieron a buscar las características 'in-
dias' de las comunas rurales y creyeron encontrarlas en la llama-
da closed corporate comrnunity (o comunidad campesina cerra-
da). Los partidos y los sindicatos agrícolas exigieron autonomía y
el reparto de la tierra en las regiones afligidas por la sobrepobla-
ción y efectivamente se les escuchó en casi todos los países lati-
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-hasta el día de hoy-. Un argumento de mucho
peso resultó ser que 'la tierra siempre les había pertenecido'.
Además se llevaron a cabo programas de alfabetización y refor-
mas escolares en los que se enseñó la nueva argumentación in-
digenista. Así se produjo una 'construcción de la herencia india'
cuyas conclusiones, por lo menos en teoría, fueron aceptadas por
casi todas los sectores de la sociedad.
Sin embargo, investigaciones recientes han demostrado que
incluso en el siglo )O( las comunidades campesinas igualitarias y
cerradas no habían existido como tales. Las comunidades estuvie-
ron sometidas a continuos cambios en el que los líderes locales
(caciques) jugaron un papel importante, Los herederos de los
pueblos coloniales han sido dominados por sus líderes hasta fe-
chas muy recientes. El antropólogo Cancian (1992) explica 'el fin
de la comunidad', que ya venía observando desde 1976 en los
pueblos de los alrededores de Zinacatán, Chiapas, como conse-
cuencia directa de la caida deI political boss local, tal y como es-
te autor describe al cacique. El florecimiento de la comunidad ru-
ral en esta zona en los años sesenta estuvo relacionado precisa-
mente con el poder de ese cacique. Cuando este hombre a una
edad avanzada se vio obligado a retirarse de la arena política, los
pueblos se abrieron hacia el mundo exterior. Incluso se produjo
una lucha partidista por conseguir el cargo de alcalde y desapa-
recieron las 'características típicamente indias'de la vida del pue-
blo en favor de una rápída modernización. Sin que vinieran a vi-
vir nuevos habitantes o sin que los antiguos habitantes fueran
sustituidos, Zinacafán pasó súbitamente de ser un pueblo 'indio'
a constituirse en uno'mestizo'.
Por el contrario, en ese mismo período en otras partes de
México el supuesto carácter'indio' de un grupo de pequeños
campesinos se vio reforzado. Schryer (1990) describe cómo estos
campesinos rcalizaron ocupaciones de tierras sirviéndose de ar-
mas en las partes bajas de las montañas de Huasteca en el esta-
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do de Hidalgo, alegando como justificación que se ¡rataba de tie-
rras que les habían pertenecido desde hacía siglos. Hubo una lu-
cha entre los antiguos habitantes y los nuevos colonos. Los ,in-
dios' estaban formados por agricultores tanto muy pobres como
muy ricos, entre los que figuraba un grupo de caciques. Schryer
concluye que el elemento étnico se utilizó como estrategia para
salvar el acceso tradicional a la Íierra. El hecho de que sus pre-
tensiones y su supuesto origen a menudo fueran incorrectos des-
de el punto de vista histórico no tenía importancia. Schryer ob-
serva acertadamente que los estudiosos no pueden limitarse a se-
ñalar a otros que ciertas teorías o puntos de partida no coinciden
con los 'hechos', En cambio, estas 'equivocaciones' forman para
los líderes campesinos y p r^ los políticos locales (y ciertamente
también para los cooperadores extranjeros) una parte esencial de
la realidad del campo latinoamericano actual.
Otro ejemplo de la utilización de la 'comunidad tradicional'
con fines modernos lo encontramos en los Andes bolivianos. Los
ayllus son considerados en los Andes como una comunidad ,típi-
camente'étnica: un conjunto de grupos de descendientes empa-
rentados (líneages) que repartían el uso de las tierras comunes
entre las familias. Los ayllus se encargaban también de la entre-
ga de los excedentes, primero a los incas y después a los espa-
ñoles. En la época colonial fueron administrativamente fusiona-
dos como pueblos, debido a lo cual la utilización de la tierra y el
pago del impuesto por parte de los miembros de la comunidad
también tomó un carácter jurídico-administrativo.
Frecuentemente se consideraba a los ayllus de la región del
norte de Potosí como 'aislados' o 'auténticos': siempre habrían
mantenido distancias con la sociedad colonial, los latifundios y
más tarde también con la economía de mercado y la reforma
agraria de 1.953. Las comunidades campesinas de los altiplanos se
habrían dedicado sobre todo a la agricultura y a la ganaderia de
subsistencia, con lo cual mantuvieron su ,aislamiento,. ,por tanto'
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las explotaciones mineras ubicadas en su zona tuvieron que re-
clutar a sus obreros fijos en otras parte del altiplano boliviano.
Todo esto se explicaba por la fuerza de la 'tradición', que hacía
que los campesinos se aferraran a sus comunidades 'milenarias'.
Sin embargo, las investigaciones de Platt (1982) sugieren
que precisamente se puede considerar la supervivencia de los ay-
llus como comunidad de campesinos, que pag n el impuesto y
que poseen unos derechos comunes a la tierra, una estrategia
'mode¡na' de los campesinos para participar en la economía de
mercado en las condiciones más favorables posibles. El ser miem-
bro de los ayllus venía determinado por el pago del impuesto co-
munitario (tributo o tasa) y daba derecho a la utilización de las
tierras de cultivo de la comunidad. Por eso desde principios de
este siglo se ha defendido con mucha fuerza 
-y con éxito- el de-
recho a poder pagar el impuesto frente a los intentos por parte
del Estado de acabar con la 'herencia colonial arc ica' en favor
de la propiedad privada de la tierra.
La imagen tradicional de la escasa participación de estas fa-
milias campesinas en la producción de mercado también es en-
gañosa. Ya en la época colonial los líderes locales (kurakas) in-
tentaron mantener el acceso de su comunidad a todas las zonas
altas posibles. Debido a ello se pudo sacar provecho de las posi-
bilidades comerciales existentes. Es difícil saber cuándo esto iba
en beneficio de las propias comunidades y cuándo sobre todo en
interés propio. En el siglo XIX, en todo caso, los ayllus del norte
de Potosí se convirtieron en los principales suministradores de
cereales de Bolivia, hasta que tras la Guerra del Pacífico el trigo
chileno eliminó del mercado al trigo boliviano. Al mismo tiempo
el tributo de los ayllus siguió siendo una fuente importante de in-
gresos para el Estado. En el siglo )O( disminuyó la importancia de
los kurakas. Entonces las mismas familias campesinas empezaron
a servirse de lo ayllu como canal para participar en la economía
de mercado. Piecisamente las familias que disponían de campos
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a diferentes alturas, empezaron a destinar una parte mayor de'la
cosecha (sobre todo maíz) al mercado. Los ayllus actuales del
norte de Potosí no son un vestigio tradicional de un pasado'in-
dio', sino una institución adaptada a los tiempos modernos de la
que se aprovechan estratégicamente las familias campesinas del
altiplano.
En la Colombia moderna la'construcción'de la herencia in-
dia tuvo consecuencias políticas directas. En este país los indios
todavía viven en pueblos tradicionales, a los que se denomina re-
servas, pero que tienen la misma historia y las mismas caracterís-
ticas que los de México. Sin embargo, hay una gran diferencia:
las 'reseryas' indias en Colombia son pocas y están diseminadas
por una zona poco poblada lejos de las partes centrales del país.
Este aislamiento relativo ha hecho que perdurase la estructura tra-
dicional en las 'reservas colombianas' (pueblos reservados). Se
trata solamente del dos por ciento de la población nacional, pe-
ro posee aproximadamente una cuarta parte del territorio colom-
biano. Tras algunas décadas, en la actualidad algunos de estos
grupos 'indígenas' se unieron en el Consejo Regional Indígena
del Cauca (CRIC), con el fin de incorporar oficialmente sus'reser-
vas' del Cauca en la estructura estatal del país, de conseguir la au-
tonomía política y de encargarse de.su propia enseñanza. De la
investigación de Oostra (1992) se desprende que a esto precedió
una larga tradición de exclusión, separación y oposición contra el
Estado, a menudo dirigida por los caciques locales.
El CRIC cooperó durante mucho tiempo con todo tipo de
organizaciones políticas para conseguir sus propios objetivos, sin
ligarse totalmente a determinados grupos o movimientos. Así se
pudo evitar que se identificara al 'movimiento indio' con movi-
mientos políticos de izquierda o con la guerrilla. Mantuvo inten-
sos contactos con otros 'movimientos indios' recién creados, lo
cual condujo en 1980 a la fundación de la Organización Nacional
Indígena de Colombia (ONIC). Las instituciones y partidos colom-
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bianos dominados por la ideología indigenista y sobre todo aque-
llos con un carácter académico, respondieron favorablemente a
esta organización. Finalmente en'1991, tras la promulgación de la
nueva constitución, se obtuvo el reconocimiento oficial de los de-
rechos tradicionales a la tierra y la autonomía cultural y política
de los indios. A partir de entonces pasaron a depender de los
consejos indios, dominados por los caciques. Los consejos tienen
amplios poderes a nivel del uso de la tierra, política demográfi-
ca, planes de desarrollo, inversiones públicas, conseryación de la
nafuraleza, justicia y mantenimiento del orden público. Incluso,
si fuera necesario, pueden fundar nuevas ,reservas'-ahora deno-
minadas 'territorios indios'-. Es evidente que el uso de la ,carta
étnica'ha dado muy buenos resultados a los indios colombianos.
Actualmente, en todas partes se están produciendo proce-
sos parecidos de (re)construcción de la herencia india como ins-
trumento para el restablecimiento de la autonomía de los pue-
blos. En Bolivia los representantes 'indios' se organizaron duran-
te mucho tiempo de la misma forma que los colombianos. Tam-
bién buscaron contactos con movimientos, instituciones y parti-
dos políticos nacionales. Cuando en las últimas décadas estos
- partidos y movimientos fr¡eron desacreditados o decayeron, se
optó, al igual que en Colombia, por el ,camino indigenista,. Los
'indios' bolivianos desean ahora alcanzar los mismos resultados
en las zonas rurales que sus 'hermanos' colombianos. parece que
la élite urbana, al igual que en Colombia o en México, por ejem-
plo, está adoptando una postura favorable al respecto. En Méxi-
co, con el mismo objeto varios grupos nahuas han empezado a
unirse bajo el nombre de'Mexicas'o incluso ,Aztecas'(a pesar de
que nunca ha existido un'pueblo azfeca'). La lucha entre los an-
tiguos pueblos y el Estado está adoptando en el presente una di-
mensión política totalmente nueva.
Finalmente, también en Brasil la legislación permite conce-
der reservas a indios tribales oficialmente reconocidos. La agen-
cia de indios FUNAI y el parlamento nacional (de hecho hasta
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1985 los gobiernos militares) poseen el poder de decisión en
cuanto a la delimitación y la concesión de las reservas. Las tribus
indias se han ido organizando progresivamente para conseguir
reservas o bien protegerlas. Sin embargo,todavia en Brasil no se
han identificado, ni concedido oficialmente la mayor parte de las
tierras consideradas como tribales. Las reservas de muchas tribus,
como por ejemplo los yanomamis, se ven permanentemente
amenazadas por terratenientes, buscadores de oro o autoridades
locales. La mayoria de las tribus intentan ganarse la vida con la
agricultura de alimentos a pequeña escala, la caza y la recolec-
ción de productos alimenticios. Pero en estos casos, a veces tam-
bién resulta engañosa la imagen de comunidades étnicas armo-
niosas que aspiran al mantenimiento de los modos de vida y de
las culturas tradicionales.
Un caso singular es el de los kayapós; esta tribu de aproxi-
madamente quince mil míembros, que viven en pueblos en una
reserva a lo largo del río Xingu, últimamente está causando ñ.¡ror
a nivel internacional como campeón del etnodesarrollo con eco-
desarrollo. En el caso de los kayapós, evidentemente se trata de
una tribu que protege su reserya de manera efectiva. Frecuente-
mente esto se atribuye al pasado belicoso de los kayapós digno
de ser respetado y a su fuerte sentido de la comunidad basado
en la tradición, debido a lo cual podrían negociar con éxito con
el Estado, con los leñadores y con los garimpeiros (buscadores
de oro) sobre las condiciones y las indemnizaciones para el ac-
ceso a la reserva. Un documental etnográfico emitido por la tele-
visión flamenca sobre un pueblo pequeño de kayapós presentó
la imagen típica de la comunidad de indios tradicional con su
comportamiento ritual para invocar el orden natural y tradicional.
Este documental recordaba mucho el estudio de Boege citado an-
teriormente sobre los mazatecas, a juzgar por el próximo frag-
mento (Dumon, 199i:
"[Una mujer atauiada con un uestido de confección uerde in-
terntmpe su trabajo en el campo para encenderce una pipal
64 / gmddad como estrategta en Amé¡lca Is\na y el Caflbe
Entrevistador: '¿Por qué se fuma la pipa en el campo?'
Mujer: 'Lo hacemos porque nos gusta el tabaco. Trabajamos
bajo un sol abrasador y fumamos.'
Entrevistador: '¿No lo hacen por miedo a los espíritus en los
campos?'
Mujerr 'Pues sí, eso es según la tradición antigua. Fumamos
por miedo a los espíritus"'.
La película expone muy de pasada los aparatos modernos,
que saltan a la vista y que son incluso avanzados, de esta'comu-
nidad india tradicional', como una antena parabólica, un video y
una televisión, avionetas, una radio, armas de fuego y botes con
motor fuera de borda. Lavoz del comentarista anuncia que estos
logros materiales no son más que recursos útiles para el mante-
nimiento del modo de vida tradicional, conseguidos gracias al co-
mercio discreto con los 'blancos'. Además todo esto beneficiaría
de forma igualitaria a todos los miembros de la tribu.
¿Responde esta imagen a la realidad? Ya desde hace un
tiempo la prensa brasileña presta atención al éxito notable de los
kayapós, y particularmente a los caciques, De aquí surge otra
imagen: el papel de los caciques no parece estar dirigido en pri-
mer lugar al mantenimiento de las comunidades tradicionales y
de su modo de vida y en gran medida está supeditado al interés
material. Nueve líderes dirigen los distintos pueblos en la reserva
de más de tres millones de hectáreas. Algunos de ellos tomaron
iniciativas singulares para la explotación de la reserva y supieron
hacerse con fortunas considerables. En 1987 el cacique Tutu
Pombo, fallecido en agosto de 7992, empezó con la imposición
de impuestos a los buscadores de oro y a los leñadores; también
impuso la obligación de pagar por el despegue y el aterrizaje en
las pistas aéreas de la reserva y actuó como intermediario para el
comercio de oro y madera. Otros líderes kayapós siguieron su
ejemplo y se dedicaron también al comercio de oro y madera no-
ble tropical. En "1992 el cacique Paulinho Paiakan firmó un con-
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trato con la cadena comercial británica 'Body Shop' para la ven-
ta de aceite de nuez de Brasil.
Los negocios prosperaron. Se supone que los kayapós ac-
tualmente disponen de unos ingresos de varios millones de dóla-
res al año. Sólo se pueden hacer conjeturas sobre la repartición
de esta riqueza. Se ha estimado la fortuna de Tutu Pombo en seis
millones de dólares; cuando murió se produjo un conflicto en su
pueblo entre una facción rica y una facción 'pobre' 
-cada una en-
cabezada por uno de sus hijos 
-sobre la administración y el re-
parto de la riqueza. En los medios de comunicación siempre se
recalca que los caciques que se metieron en negocios nadan en
la abundancia: mantienen magníficas mansiones fuera de la reser-
va, se pasean en los últimos modelos de coches y todoterrenos,
hacen las compras en avioneta y velan por los intereses comer-
ciales de la tribu con los medios de telecomunicación más mo-
dernos, Un líder, que recientemente ha causado furor, visita 'su'
pueblo sólo durante las fiestas o para hacer negocios.
Entretanto esta generación de líderes ha tomado el mando
de los jefes de los kayapós 'tradicionales' como Raoni, famoso
por sus actuaciones ecologistas con la estrella de pop sting. Los
nuevos líderes se toman más a la ligera la conciencia ecológica
tan elogiada de los indios del Amazonas cuando ésta estorba a la
gestión de sus empresas. Los métodos de los buscadores de oro
son muy contaminantes y causan erosión; no se lleva a cabo la
reforestación en la reserva. Esto ya ha acarreado críticas por par-
te de Organizaciones No Gubernamentales europeas, las cuales
opinan que líderes como Paiakan 'se han alejado de la cultura in-
dia'. Entre tanto la cuestión es hasta qué punto a estos kayapós
en realidad todavía les interesa una 'herencia india', para algo
que no sea como estrategia para poder mantener el control de la
riqueza de su reserva.
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Retórlca afro-amedc anna y comunidades de marrones
Al igual que la población 'europea' de las tribus de Améri-
ca, los afro-americanos descienden de inmigrantes. Por lo tanto no
son 'indígenas' en el sentido estricto de la palabra, y sólo en el ca-
so excepcional de algunos grupos de marrones se puede hablar
justificadamente de comunidades étnicas tradicionales. Sin embar-
go, en el siglo )O( a menudo se ha sugerido otra cosa. Así se han
intentado recuperar los componentes 'originales' de las culturas
afro-americanas, o bien postulados remitiéndose simplemente a
Africa (como si este continente tuviera una cultura homogénea), o
en el mejor de los casos a zon^s de Africa de donde procedían los
esclavos, Sin embargo, antropólogos como Mintz y Price (1976)
han demostrado de forma convincente que los esclavos, baio la
influencia de la 
'emigracián forzada y la situación en las socieda-
des de plantación, crearon sobre todo nueuas formas de cultura y
etnicidad. Estas no se pueden remontar sin más a un origen 'pu-
ro', puesto que poseen sus propias normas, sus propios valores y
su propia dinámica. Por una parte, los descendientes de los escla-
vos pasaron a pertenecer a una categoria general de 'afro-ameri-
canos'. Por otra parte, surgieron muchas subculturas locales a las
que posteriormente se atribuyó un carácter étnico específico. En
la génesis de estas culturas criollas, se pueden demostrar parale-
los claros con el mestizaje latinoamericano.
En el Caribe moderno, en Brasil y también en Estados Uni-
dos se han producido 
-y se están produciende procesos de
'criollización'. Bajo el denominador común de 'cultura afro-ame-
ricana' se esconden realidades muy distintas. Además el origen
africano tiene un significado distinto para cada grupo y se puede
hablar de una gama de estrategias étnicas de grupos de pobla-
ción afro-americanos. Por una parte ha habido movimientos que,
como reacción ala discriminación racial, precisamente han acen-
tuado extremadamente el origen étnico. Este fue el caso de la né-
gritude, del movimiento de Black Power, y actualmente de los
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rastafaris y de los grupos de inmigrantes que se 'rebelan' en Euro-
pa y Estados Unidos. Por otra parte, en un contexto de movilidad
social potencial en una sociedad en la que el grupo de población
blanca es el dominante, se puede optar por una estrategia en la
que los elementos afro-americanos se relegan a un segundo plano'
En este contexto resulta clásico el comportamiento de las clases
medias afro-americanas, tanto en su propio país como en la diás-
pora en Europa y Estados Unidos. En el medio existen toda una se-
rie de matices, en las que la cultura y la identidad étnicas se 'viven'
a un nivel más neutral 
-y no se utilizan tanto con fines estratégi-
cos-. En este contexto es muy importante la relación entre identi-
dad étnica y religión. Sin embargo, las religiones afro-americanas
como el budú, el winti o el candomblé a menudo son también,
además de movimientos de conciencia étnicos, redes locales con
las que se intenta alcanzar ciertos objetivos sociales y políticos.
La resistencia de los esclavos, como el marronaje, es algo
implícito a la esclavitud. Donde las circunstancias naturales lo
permitían, los esclavos que se habían escapado (marrones) fun-
daban asentamientos fuera del alcance de la sociedad colonial,
En el nordeste de Brasil, a lo largo de las costas caribeñas de His-
panoamérica, en las Grandes Antillas y en las Guayanas surgie-
ron grandes comunidades de marrones con formas propias de or-
ganizacián social y cultural. Naturalmente las autoridades colo-
niales intentaron combatir este fenómeno, pero no siempre lo
consiguieron. Donde la represión no tuvo éxito, optaron por la
pacificación. Los tratados de paz asegúraron al Estado colonial
que los marrones se abstendrían de seguir atacando al mundo co-
lonial; estos tratados garantizaban a los marrones una existencia
tranquila, siempre y cuando respetaran los tratados. En la prácti-
ca esta pacificación funcionó bastante bien. Hasta hoy en día en
varias partes de Afro-América existen pueblos y grupos étnicos
descendientes de marrones pacificados en la época colonial.
Allí donde el aislamiento fue de lo más absoluto y durade-
ro, se produjo una 'etnogénesis'singular. Los marrones de Surinam
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retóricamente para otros obietivos. Mientras Bouterse se veía con-
frontado con la resistencia armada del llamado 'comando de la
selva' formado por varios grupos de marrones -una resistencia
que minó aún más su legitimidad entre la población y los parti-
áos políticos tradicionaler surgió, al parecer de forma inespera-
da, ún movimiento guerrillero indio' Apelando, entre otras cosas'
a ios derechos indios en los tegitorios del interior, este movi-
miento sobre todo se enfrentó al'comando de la selva'. Hasta en-
tonces estos indios ,tukayanas' no se habian perfilado como un
grupo étnico; ahora se presentaban explícitamente en ese senti-
áo. Puesto que estaban asombrosamente bien armados y que su
campaña coincidía admirablemente con la de Bouterse, es lógico
suponerqueeranunacreacióndelosmilitares.Todavianoseha
aicnolaúltimapa|abraacerc^delsurgimientodeestemovimien-
to y de su función en una guerra interna en la que la política por
el poder, los asuntos sospechosos y los contrastes étnicos pare-
."Á .rt", fuertemente relacionados' Sin embargo lo que sí es un
hecho es que los tukayanas' en varios sentidos pero con obieti-
vos opuestos, optaron al igual que los marrones por la 'nueva' al-
ternativa étnica. si ellos mirmot eran los que tenían las riendas o
una manipuladora junta militar' es una pregunta intrigante a la
quedemomentonosehadadounarespuestaSatisfactoria.
Conclusión
Por lo general se piensa en la etnicidad en términos de gru-
pos con caraiterísticas invariables de carácter físico, histórico y/o
cultural. En el contexto latinoamericano, a menudo se establece
conrespectoaestetemaunarelaciónconla.comunidadindia
tradicional', que personificaúa lo propio de la cultura precolom-
bina. En el contexto caribeño, a los marrones se les atribuye a ve-
ces la pátina de los nuevos indígenas, portadores de la cultura
originai _en este caso por lo general considerada africana-.
Enestecapítulohemosre|ativizadoestaimagen,La.comu-
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nidad india tradicional' como tal, no existe en el sentido de una
categoría histórica invariable. Cuando se define la 'etnicidad in-
dia' como un concepto estático, muy delimitado 
-como si estu-
viera congelada en el pasado-, resulta imposible estudiar seria-
mente todo tipo de formas nuevas de etnicidad y de movilización
étnica. El carácter de la comunidad difería (y difiere) según el lu-
gar y el momento, y el elemento indio de la misma es por defi-
nición una clesignación recibida en la época postcolombina. La
categorización (activa o pasiva) de grupos de gente como indios
tuvo en situaciones diferentes un carácter instrumental y estraté-
gico. Ultimamente las estrategias étnicas indias van dirigidas en
gran medida a la emancipación y al mejoramiento de la posición
de grupos o de élites dentro de esos grupos. Sin embargo, fre-
cuentemente no se puede demostrar que la reclamación de una
etnicidad original y única tenga una base histórica.
A pesar de que los marrones afro-americanos no son indí-
genas desde el punto de vista histórico, ahora éstos tienen como
grupo, sobre todo en las Guayanas y en Jamaica, un sentimiento
comunitario mucho más fuerte basado en la historia. En este sen-
tido, allí se puede hablar con menos reseryas sobre grupos étni-
cos únicos. No es de extrañar que también los marrones, en una
situación actual de contacto creciente, y con la perspectiva posi-
ble de la absorción total en el Estado nacional, utilicen la etnici-
dad como 'argumento' en una lucha por garantizar o mejorar sus
condiciones de vida.
FORMACIÓN DE LA NACIÓN
Y ETNICIDAD
La Nación como construcción
Duránte mucho tiempo se consideró la formación de los es-
tados-naciones como el punto final de la modernización social y
económica. se suponía que la evolución histórica de las socieda-
des conduciria automáticamente a la formación del estado-na-
ción. Grupos aislados 
-tales como las comunidades 'tradiciona-les'- poco a poco se irían incorporando al conjunto más grande
constuido por el Estado. paulatinamente la importancia de las
identidades de grupo iría disminuyendo y sefra sustituida por una
identidad nacional. En este proceso también disminuiría la impor-
tancia de la ernicidad en beneficio de la identificación con el es-
tado-nación
. 
Actualmente queda poco de ese optimismo con respecto a
la evolución que conduciría al estaclo-nación y de la cerieza en
cuanto a la desaparición de otras formas de identidad de grupo.
Acontecimientos políticos recientes han revivido el estudio de fe-
nómenos como la nación, el estado-nación, el nacionalismo y la
formación de naciones. El surgimiento del regionalismo y del se-
paratismo étnico en zonas que hasta hace poco estaban someti-
das a Estados aparentemente estables y centralizados han revolu-
cionado la reflexión teórica sobre la relación entre formación dela nación y etnicidad.
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Un reflejo de este cambio en la orientación académica lo
constituye el notable estudio de Anderson sobre la nación como
'comunidades imaginadas' ('Imagined Comrnunitiet) (1983). Su
libro marcó el inicio de un caudal de publicaciones en las que se
interpretaba el surgimiento de los estados-naciones como un re-
sultado relativamente reciente de sucesos históricos específicos y
de la confrontación de distintos intereses sociales. Esto implica,
entre otras cosas, que también se deben considerar la nación (co-
mo modelo) y el nacionalismo (como doctrina política detrás de
la formación de naciones) como'opciones estratégicas'.
La formación de naciones está estrechamente relacionada
con la etnicidad. La construcción de la nación se basó en el sim-
bolismo cultural y étnico existente y en el significado que se le
daba. La incorporación de elementos característicos de grupos ét-
nicos diferentes, con frecuencia, condujo a su transformaciín y a
su desaparición final. Además el nuevo Estado'centralizador' in-
corporó elementos del simbolismo étnico y cultural existente en
su 'nuevo' nacionalismo. Por otra parte, la ofensiva del Estado
también pudo concienciar a las minorías étnicas de su propia
identidad. A veces, estas minorías intentaban servirse del nuevo
apar to estatal a fin de defender sus propios intereses étnicos. En
otros casos la etnicidad invocada por el Estado funcionaba como
una fuente de resistencia. El antiguo Bloque del Este, donde ac-
tualmente los 'nuevos'Estados postcomunistas se enfrentan a un
nacionalismo étnico exacerbado, constituye un ejemplo reciente.
Desde el punto de vista histórico, la relación entre la for-
mación de naciones y la etnicidad en América Latina y el Caribe
se caracteriza por una gran ambivalencia. El proceso de forma-
ción de naciones en la mayoria de los Estados latinoamericanos
se quedó muy atrás con respecto al proceso de formación de Es-
tados. A menudo se da como explicación la gran heterogeneidad
étnica de esa zona y los conflictos desencadenados a raiz de di-
cha heterogeneidad.
Fomactón de Ia Naclón y etntctdad / 75
A excepción del Caribe hispanohablante, los Estados lati-
noamericanos consiguieron tempranamente su independencia
política. Este proceso coincidió con la primera oleada de forma-
ción de naciones en Europa, que se produjo aproximadamente
entre 1750 y 1850. Por eso Anderson (1992) incluye a los Estados
americanos entre los'pioneros'. Tuvieron que enfrentarse al ob-
jetivo de unificar a una población étnica y socialmente muy he-
terogénea, o por lo menos conseguir que ésta fuera fiel a la na-
ción común. En América la,tin esta evolución se produjo con di-
ficultades y acaparíla mayor parte del siglo )flX. La inestabilidad
política continua y los grandes diferencias sociales y culturales
también dificultaron el proceso de la formación de naciones.
Efectivamente la formación de la nación no supone únicamente
la formación de un Estado soberano que domina una zona deter-
minada, asimismo implica cierto grado de consenso político y de
cohesión social y cultural entre los habitantes de esos Estados.
La problemá¡ica a la que se vieron enfrentadas las diversas
élites políticas fue saber de qué manera se podía convencer a lgs
grupos étnicos, como a los indios y a los afro-americanos, quie-
nes desde un punto de vista étnico y social se encontraban en la
posición más inferior del escalafón social, de que también ellos
formaban parte de la nación. Las autoridades se encargaron de
conseguirlo sin provocar una revolución social (y eventualmente
étnica) que pusiera en peligro la posición de las élites reinantes.
En el transcurso del siglo )O( el continente iba teniendo vínculos
cada vez más estrechos con el mercado mundial, también cam-
bió el carácter del Estado y de la sociedad latinoamericanos. El
desarrollo acelerado pero muy desigual, la urbanización descon-
trolada y también la emigración masiva de las últimas décadas en-
frentaron a los Estados nacionales a un nuevo contexto de forma-
ción de naciones. Sin embargo, los grandes temas del siglo )flX
siguieron siendo los mismos, es decir la relación etnicidad e iden-
tidad nacional, así como la cuestión de la ciudadania y la medi-
da en que los distintos grupos étnicos tienen acceso a la nación
y al aparato estatal.
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A excepción de Haití, de la República Dominicanay de Cu-
ba, las islas relativamente pequeñas del Caribe consiguieron la in-
dependencia formal mucho más tarde o siguieron vinculadas
constitucionalmente, como las Antillas francesas y holandesas y
Puerto Rico, a sus metrópolis. Puesto que por lo general la inde-
pendencia política y la adquisición de una forma de autonomía
se produjo tarde el proceso de formación de Estados se distanció
quizás un poco menos de los sucesos políticos: sin embargo, en
estos casos el Estado también precedió a la nación, a excepción
quizás de Haití. El historiador jamaicano Franklin Knight (1990)
se refiere en este contexto al peso del pasado colonial, que ejer-
ce una gran presión sobre la aspiración a una unidad e identidad
nacionales. Las diferencias étnicas contribuyen a que grandes
partes de la población tengan poca confianz^ en su propio Esta-
do y apenas se identifiquen con el mismo. El pequeño tamaño de
estos palses hace que además sean muy sensibles a la globaliza-
ción económica y cultural actual. También la emigración impone
un sello imborrable en el desarrollo de los Estados jóvenes y en
su nacionalismo.
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¿Qué elementos ocupan un lugar central en el proceso de
formación de naciones y qué relación tiene la etnicidad con ese
proceso? La formación de naciones supone (la aspiración a) un
territorio limitado, un Estado soberano y la incorporación social
y cultural de la población perteneciente a ese Estado. Estudios re-
cientes sobre la formación de naciones y el nacionalismo subra-
yan la importancia crucial de la institucionalización del Estado
moderno. No se considera al Estado como punto final de un lar-
go proceso histórico en el que un pueblo busca reconocimiento
y autdeterminación políticos. La consolidación política y militar
del Estado y el principio jurídico de la ciudadanía sólo senraron
las bases para el desarrollo de otras dimensiones de la formación
de naciones: la comunidad de intereses civiles y la cultura nacio-
nal que se filtra desde aniba en capas amplias de la sociedad.
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En este sentido smith (1986) y Tilly (1990) hacen hincapié
en la centralización militar y administrativa del Estado como ba-
se de la nación moderna. Otros relacionan este Proceso con la
expansión de la economía de mercado capitalista y el surgimien-
to de la división laboral industrial y de la diferenciación social.
Sin embargo, sólo la formación de Estados y el capitalismo no
pueden explicar el surgimiento de las naciones; también deben
existir dimensiones sociales y culturales suplementarias. Ander-
son cita, entre otras, la utilización de los idiomas minori¡arios co-
mo un elemento importante en la génesis del nacionalismo mo-
derno. También Hobsbawm (1991) señala las raíces prenaciona-
les de la formación de naciones, aunque considera menos impor-
tantes el idioma, la religión y la etnicidad' En estas interpretacio-
nes la etnicidad parece influir s6lo a posteriori de forma secun-
daria o como construcción.
Por el contrario, Smith (1986) sostiene que además del tra-
yecto civil 'clásico' hacia el estado-nación también la etnicidad
puede constituir la base directa de la formación de naciones. Pre-
cisamente en esta segunda ruta se activan las características étni-
cas (nombre, territorio, idioma, solidaridad mutua, cultura) a fin
de crear o reforzar un Estado soberano y de estimular la partici-
pación de sus súbditos. En el transcurso del siglo XIX, o bien los
Estados, o bien las élites reinantes €mpezaron a darse cuenta de
la ventaja que suponía la 'etnificación' del estado-nación. Se fo-
mentó esta etnificación debido al hecho de que un grupo étnico
dominante normalmenie organizaba y controlaba tanto el Estado
corno su idioma y su cultura oficial. Según Hobsbawm (1991), es-
ta 'etnificación' y los fundamentos políticos y culturales para la in-
corporación o la exclusión, que en principio esta misma hacía
posibles, iban relacionados con la necesidad de legitimidad y do-
minio político de los grupos sociales considerados como inferio-
res y amenazadores.
En América Latina justo después de la independencia, la 'et-
nificación' del Estado-nación no fue un objetivo prioritario. Ori
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ginalmente los estados-naciones aspiraban sólo a la consolida-
ción del poder estatal sobre el territorio y consideraban automá-
ticamente a los súbditos libres como ciudadanos. sin tener en
cuenta el origen, el idioma, la cultura, la religión o el color de la
piel 
-aunque por supuesto no todos los ciudadanos eran igua-
les-.
Esto nos conduce al segundo elemento de la formación de
naciones, que subsigue a la ciudadanía: la consolidación de una
comunidad de intereses de 'ciudadanos', El tipo ideal de nación
no es sólo un aspecto jurídico-territorial formal de organización
política, sino también una comunidad con un carácter civil por
excelencia. Sin embargo, no todas las sociedades conceden a to-
dos sus súbditos una ciudadanía equivalente. ¿En base a qué cri-
terios se sitúa a las categorías de ciudadanos dentro o por el con-
trario fuera de la sociedad nacional y de la ciudadania efecf.iva?
La noción convencional de ciudadanía es en teoría incor-
poradora: en principio, cada vez a más grupos de la sociedad se
les da acceso a los derechos civiles, políticos y sociales. Sin em-
bargo, la historia demuestra que siempre existen mecanismos de
exclusión, basados en clase, posición social, género, edad, ori-
gen, etc. También la etnicidad es un motivo tradicional muy im-
portante para la exclusión. Hasta los años sesenta los negros en
Estados Unidos no consiguieron la ciudadanía de pleno derecho.
En todas las partes del mundo, a los inmigrantes se les excluye de
Ios derechos civiles, políticos y sociales por diferentes motivos. En
América latina y el Caribe a distintas categorías de 'mestizos' o 'in-
dígenas' se les negó la ciudadania efectiva en el siglo XIX y )O(.
En las últimas décadas se le está dando cada vez más im-
portancia a la 'dimensión cultural' de la ciudadanía. Dentro de
una nación se consideran los derechos de las minorías o de lo.s
pueblos indígenas como un complemento de la ciudadanía civil,
política y social. Este reconocimiento de la diversidad etnocultu-
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ral puede subordinar la etnicidad como principio regulador de la
nación, sin que ello implique la exclusión de grupos étnicos. Es-
ta es la situación en la sociedad 'ideal'multicultural. En aquellos
casos en donde la consolidación y centralización del estado-na-
ción se da conjuntamente con una ierarquización con base en la
etnia, puede llevar al resurgimiento étnico ('etbnic reuiuaX). La
homogeneizaciín étnica forzada encontrará resistencia, en caso
de que vaya acompañada de la perspectiva de una subordinación
social, política y cultural permanente al grupo étnico dominante.
En caso de que el reconocimiento de estas dimensiones cultura-
les o étnicas de los derechos civiles se vea frustrado, es posible
que tales grupos opten por el nacionalismo étnico separatista. Di-
cha opción se va haciendo más atraciiva a medida que salen a la
luz más ejemplos de una separación efectiva conseguida por gru-
pos étnicos y reconocida por la comunidad internacional.
La tercera dimensión de la formación de naciones se refie-
re a la formación de una unidad nacional en el sentido subjetivo:
a Ia nacián se le da un significado mayor a medida que crece el
sentimiento de identidad nacional. Finalmente la formación de
naciones también implica que las naciones se convierten en en-
tidades culturales reconocibles. Se supone que esta dimensión
cultural de la identidad nacional, qug quizás se puede definir in-
cluso como sociopsicológica, prevalece sobre marcos de referen-
cia colectivos de otro tipo, y es en el caso de una formación de
naciones 'exitosa' la principal fuente de colectivismo. En este ca-
so también existen importantes puntos de contacto con la etnici-
dad y las estrategias étnicas.
A las naciones les agrada definirse como naturales, eternas
y únicas; las aspiraciones y los derechos nacionales se basan en
tales nociones y en una 'identidad nacional'. Por eso, estar en
'posesión' de una larga historia colectiva resulta atractivo; en ca-
so de que ésta no exista, esa historia se puede 'inventar'. En es-
te contexto Hobsbawm habla de ingeniería ideológica ('id.eologi-
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cal engineering!). También Anderson y Smith han prestado mu-
cha atención a la importancia de las construcciones simbólicas
que prueban o sugieren una profundidad etnohistórica y una uni-
dad cultural. [¿ más importante de estas construcciones es quizás
el 'idioma nacional', aunque también los portadores de significa-
do como mapas geográficos, museos, paisajes, héroes, guerras y
nociones de 'siglos de oro' contribuyen a ello. En este sentido, las
naciones y las etnias pueden cubrir el mismo terreno, en particu-
lar como construcciones de colectividad e identidad basadas en
nombres, historia, idioma, cultura, normas y valores, mitología,
simbolismo, etc. Por tanto, la etnicidad y la formación de nacio-
nes no sólo se pueden considerar como opciones estratégicas, si-
no que además se pueden utilizar como prolongación la una de
la otra. Así el estado nación civil puede construir con efectos re-
troactivos un origen étnico. I¿ nación étnica homogénea puede
servirse de esta característica como punto de partida para la sobe-
ranía nacional y para la plena incorporación de sus ciudadanos.
Hemos organizado nuestro análisis sobre la importancia de
las estrategias étnicas para la formación de naciones en América
Lafina y el Caribe con base en las tres dimensiones anteriormen-
te mencionadas: formación de Estados, ciudadanía e identidad
nacional. En primer lugar trataremos sobre los factores que deter-
minaron la formación temprana de Estados en esa región. Por lo
general no existía ningún fundamento étnico original para los
nuevos Estados. Asimismo, la realización del modelo territorial-ci-
vil del estado nación fue problemática. Influyó en gran medida la
ambivalencia étnica de los grupos dominantes o élites y la hete-
rogeneidad de la población. Sin embargo, llama la atención el he-
cho de que sólo en contadas ocasiones se dio una resistencia ins-
pirada en la etnia contra la división política establecida. No obs-
tante, las élites a menudo tendieron a imponer un sello étnico a
la resistencia social y política.
A continuación nos referiremos a la dimensión étnica de la
ciudadanía, de la participación y de la exclusión. La relación en-
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tre la etnicidad y la desigualdad social y política es un tema im-
portante dentro de la formación de la nación con respecto a Amé-
rica Latina y el Caribe. Sin embargo, durante mucho tiempo se
consideró la etnicidad como una derivación de una desigualdad
entre clases sociales juzgada como más fundamental. El punto
débil de este enfoque es que no se aclara por qué las diferencias
sociales coinciden con la distinción étnica. Por eso nos centrare-
mos en identificar los factores étnicos que existen tras la exclu-
sión y la discriminación. Además prestaremos atención a la mo-
vilización y a la participación étnicas. Dentro de esta movilización
se puede hacer una distinción entre la movilización étnica 'desde
arriba' potenciada por movimientos revolucionarios o regímenes
y los movimientos étnicos (indios) que se perfilan en parte 'des-
de abajo' frente al Estado nacional.
Finalmente intentaremos indicar cómo las estrategias étni-
cas han influido e influyen en el desarrollo de las identidades na-
cionales de esta región. Ya en el siglo XIX el Estado y las élites
nacionales vinculadas al mismo se dieron cuenta de Ia importan-
cia de una unidad cultural subjetiva. Eso sí, se hace necesario tie-
ne que hacer una distinción entre países en los que existe una re-
lativa homogeneidad etnocultural y países en los que hay una
gran diversidad étnica y por tanto la formación de una identidad
nacional puede plantear problemas: En este último caso, las es-
trategias nacionales se pueden dirigir a disimular hacia adentro
las diferencias étnicas o a neutralizailas, y a veces también a su-
bordinar las divisiones étnicas a las confrontaciones externas.
¿Estados sin naclones?
A Simón Bolívar se le atribuye la frase de que una rebelión
de castas (para él en este contexto: negros libres) y esclavos se-
ría 'mil veces peor' que una invasión española. Esta frase ilustra
de manera sorprendente el dilema de las élites latinoamericanas.
Los nuevos Estados soberanos de América Latina originalmente
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eran'Estados sin naciones': a amplios sectores de la población se
Ies negaban los derechos civiles fundamentales y difícilmente se
podia hablar de una comunidad de intereses civiles y de una
identidad o de una cultura nacional. ¿Qué había ocurrido ante-
riormente? ¿lnfluyeron la etnicidad o las estrategias étnicas en el
surgimiento del'protonacionalismo'y en la lucha por la indepen-
dencia? ¿Posteriormente, de qué manera se concilió la diversidad
étnica con la institucionalización de los nuevos Estados v con la
ciudadanía?
La caidade la casa real española causada por Napoleón en
1808 produjo en Hispanoamérica una aguda crisis de legitimidad
de las autoridades coloniales. Sin embargo, esta crisis no provo-
có el surgimiento de un nacionalismo panamericano o la organi-
zaciín de un Estado federal latinoamericano único. Anderson ha
tratado de explicar lo anterior por medio de la siguiente hipóte-
sis. La fragmentación territorial de la administración colonial en
América Latina y el fuerte carácter local de la prensa 'criolla' fi-
nalmente ttz.zaron fronteras muy restringidas de las comunidades
imaginadas ('itnagined communltiel) de las élites hispanoameri-
canas. La patria subjetiva (y en estos círculos colectiva) no eran
unos Estados Unidos de Hispanoamérica, sino la patria chica, el
lugar de nacimiento y el hinterland, Esto contribuyó a que fraca-
ran los esfr¡erzos de Bolívar y de otros por conseguir la creación
de federaciones hispanoamericanas en esa región. Sólo en dos
casos se evitó esa fragmentación, y en ambos casos se trató de
una monarquía. En México los dirigentes regionales consiguieron
instalar unos Estados Unidos de México que en un principio to-
maron la forma de un imperio y que resultaron tan atractivos que
incluso la provincia guatemalteca de Chiapas se unió a estos es-
tados (1824). En Brasil, debido al traslado de la corte portuguesa
a la colonia brasii.:ña, también se pudo instaurar un imperio cen-
tralista e independiente.
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¿Qué papel desempeñaba una identidad'criolla' anticolo-
nial entre la élite local en la lucha por la independencia latinoa-
mericana? Muchos autores se refieren a manifestaciones anterio-
res de resistencia en las colonias ibéricas y ven en ellas las raíces
de la independencia posterior. La llustración, la independencia
norteamericana (1776) y la Revolución Francesa (1789) contribu-
yeron mucho al incipiente sentimiento nacional de las élites lati-
noamericanas. Muchos miembros del movimiento criollo hablan
nacido en España, pero entretanto habían acumulado tanto po-
der, incluso político, en los territorios de ultramar que no se con-
formaron con la 'política colonial' de los Borbones en la última
parte del siglo XVIII, ni con el reforzamiento de la misma duran- '
te la Restauración de Fernando VII (1814-1819). Los esfuerzos de
la Corona española 
-y por otra parte también de la Corona por-
tuguesa- por cambiar el desarrollo de los acontecimientos y por
restablecer el control debilitado en los territorios de ultramar, tu-
vieron un efecto contraproducente e intensificaron la lucha de in-
tereses entre las élites criollas y los dirigentes coloniales.
Esto desencadenó la 'confusión étnica'que invadió a las éli-
tes criollas en los años de la emancipación y que se apoderó de
las mismas durante el siglo XIX. Por una parte, estas élites se vie-
ron obligadas a formular una nueva identidad criolla 'americana'.
Por otra parte, la élite criolla no estába dispuesta a renunciar a la
cómoda posición de la que habia gozado en la sociedad colonial
y además todavia le seguía atrayendo mucho la cultura europea.
Se ha definido acertadamente el miedo de las élites locales a la
pérdida de su posición privilegiada como miedo a la revolución.
Este miedo no sólo se fundaba en las pretensiones de la madre
patria colonial, sino también en las pretensiones de las clases y
de los grupos étnicos subordinados; las élites dudaban de si las
autoridades coloniales serían capaces de reprimir una eventual
sublevación de las masas.
Muchos criollos opinaban que ellos mismos debían tomar
las riendas y su opinión se vio reforzada por el rumbo dramático
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que tomó la historia colonial de las Américas: la Revolución de
Haití. En 1791 los esclavos de Santo Domingo, rica colonia de
plantación francesa, recurrieron a las armas. Pronto esta lucha se
convertiría en un esfrierzo por liberarse de la esclavitud y de des-
hacerse de las élites y de los grupos de clase media blancos y
mestizos. Bajo el mando de Toussaint Louverture, los esclavos,
que constituían aproximadamente el noventa por ciento de la po-
blación, se sublevaron masivamente. Varias intervenciones euro-
peas no pudieron hacer fracasar el éxito de la sublevación de es-
clavos. En 1804 Haiti, baio el mando del general de color Dessa-
lines, llegó a ser la segunda república independiente 
-tras Esta-
dos Unidos- en el hemisferio occidental. La constitución de 1806
declaraba que todos los ciudadanos de Haití eran'negros', inde-
pendientemente del color de su piel. La raza para los haitianos
era la base de su exigencia de independencia, y la sublevación
de esclavos se convirtió en el símbolo (para muchos aterrador)
de una guerra de independencia 'étnica' y de una revolución so-
cial llevadas a cabo con éxito. La Revolución de Haití se convir-
tió en una ñ¡ente de pánico 'étnico' entre las élites latinoamerica-
nas y caribeñas; el hecho de que la independencia de Cuba se
produjera tan tarde se puede atribuir directamente a ello. Asimis-
mo, Haití fue el primer ejemplo regional de una sociedad étnica-
mente casi homogénea en la que el origen étnico ocupó un lu-
gar central 
-a pesar de cierta tendencia a la francofilia entre la éli-
te de piel más clara- en el simbolismo de la formación de nacio-
nes.
Entre las élites latinoamericanas del continente sobre todo
influyó el miedo a la población indígena . La ya citada guerrilla de
Thupa Amaro II (1780-1781) en los Andes impresionó mucho a
las élites regionales. La amenaza de una sublevación de la pobla-
ción india de repente concientizó a los políticos e intelectuales de
una posible situación explosiva debido a la etnia. Más amenaza-
dor aun resultó quizás el hecho de que Thupa Amaro II no se
opuso al rey español, sino precisamente a las élites coloniales.
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Asimismo, en México entre 1810 y 1816, pequeños grupos de
campesinos y artesanos pobres lucharon, bajo el mando de los
curas Hidalgo y Morelos, contra la administración española en
Nueva España, pero no contra el rey español' Incluso corrió el
n¡mor 
-y todos los sublevados estuvieron convencidor de que
Fernando VII les apoyaba personalmente y que iba detrás de
ellos en una carroza blindada. Parecian existir muy pocos moti-
vos para confiar en que se podría movilizar sin problemas a la
población india en la lucha anticolonial, ya fuese en los Andes o
en México.
lJna vez que se consiguió la independencia con respecto a
España, las élites latinoamericanas se encargaron de organizar sus
nuevos 'estados naciones'. En general optaron por el modelo de
una república constitucional, formalmente basada en la voluntad
libre del pueblo y en la igualdad de todos sus ciudadanos. Aun-
que esa elección se basó en las doctrinas y 'modelos' disponibles
en ese momento, también reflejaba los cambios sociales que ha-
bía causado la lucha por la independencia. Esta lucha, aunque no
fue una revolución social, había movilízado a una gran parte de
la población (rural) y habia establecido un contacto más directo
entre las clases sociales. Sin embargo, la organización de los nue-
vos Estados no se basó en un fuerte sentimiento de unidad na-
cional; y cuando sí existió cierto sentimiento de unidad nacional,
éste careció de un fundamento etnocultural compartido. La afini-
dad cultural de la élite criolla con la madre patria siguió siendo
fuerte y siguió siendo impensable que los demás grupos étnicos
tuviesen poder de decisión efectivo en el proceso político.
Los dirigentes de los jóvenes Estados latinoamericanos
creían que podrían transformar a los habitantes del territorio na-
cional en ciudadanos. Sin embargo, esta aspiración chocaba con
la supervivencia de los privilegios sociales que de hecho ellos in-
tentaban conservar 
^ 
tÍavés de la nación criolla. La identificación
cultural de la élite con la cultura europea considerada como su-
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perior se basó en ideas posteriores populares y positivistas en las
que el racismo 'cient'rfico' estaba representado de forma promi-
nente. Así, se llevaron a cabo en México y Bolivia, entre otros paí-
ses, cefalometrías y otras investigaciones'raciales'. En este caso in-
fluyeron mucho las ideas del social-darwinismo. A pesar de las
nociones formales de igualdad y democracia, se mantuvo, al igual
que en Europa, un complejo sistema de discriminación étnica.
Sin embargo, la élite 
-blanca- dominante se convenció,
aunque no del todo, de que el Estado nacional se debía consoli-
dar a Íravés de la incorporación de los diversos grupos étnicos.
Sin embargo, no quedo claro cómo conseguirlo. Así, en un prin-
cipio las élites colombianas, por ejemplo, abrigaron la esperanza
de poder incorporar a la población indígena y de color dentro de
la 'civilización nacional' por medio de la legislación. El objetivo
del progreso económico supuso un enorme impulso: se debía
transformar la propiedad de tierra comunitaria india en propiedad
privada con el fin de fomentar el desarrollo agrario. Por lo demás,
en términos generales la moral de trabajo y de consumo de los
colombianos debía seguir el ejemplo europeo. Durante la guerra
. de la independencia los colombianos blancos ilustrados atribuye-
ron el 'atraso indio'a las restricciones que el sistema colonial de
clases y tributos les había impuesto. Sin embargo, la legislación
liberal con respecto a la propiedad india de la tierra posterior a
1821 condujo a que la tierra, en su mayor parte, cayese en ma-
nos de los que no eran indios.
Aunque la incorporación cultural y política de los indios
fue un objetivo importante de la legislación, esta situación fue
distinta con respecto a los afro-colombianos. El miedo a los su-
cesos en Haití 
-en parte basados en prejuicios sobre el supuesto
carácfer temperamental de los negros y mulatos- dominó el pen-
samiento de la élite. Además, influyó mucho, al igual que en to-
da América Latina, la cuestión de la abolición o el mantenimien-
to de la esclavitud. Los nuevos dirigentes criollos tuvieron mu-
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chas más reservas con respecto a esta cuestión que con respecto
al reconocimiento de la igualdad civil de los indios y de los ne-
gros libres. Casi en ningún sitio se abolió la esclavitud justo des-
pués de la independencia. En la mayoria de las repúblicas hispa-
noamericanas la abolición se produjo entre 1840 y 1870. En Bra-
sil la independencia no acabó en absoluto con la hegemonía de
la élite que disponía de esclavos. A pesar de una prohibición le-
gal impuesta por Inglaterra en 1831, hasta 1851 se importaron
desde Africa más 650,000 esclavos. El problema de la incompati-
bilidad de la esclavitud con el principio de los derechos civiles
fue menos acuciante debido a la supervivencia de rasgos absolu-
tistas en el sistema político y más en general a la cultura política
autoritaria del país.
El liberalismo latinoamericano generalmente predominante
y orientado al desarrollo económico adoptó una postura muy am-
bigua con respecto a la cuestión de la esclavitud. Los partidarios
de la esclavitud sostenían que el derecho inalienable a la propie-
dad privada también se debía aplicar a los que tenían esclavos.
Naturalmente este argumento sólo se podía mantener mientras se
considerara más importante el derecho a la propiedad que la li-
bertad personal del individuo. Para defender esto fue necesaria
una 'deshumanización'ideológica del africano a través del antiguo
argumento de que los negros apenas eran gente. Sin embargo, és-
te no fue el único argumento aducido por los partidarios de la es
clavitud. Otros argumentos, a veces contradictorios, giraban en
torno al efecto edificante de la esclavitud en la población negra
mediante el 'contacto cultural' o un trato paternalista, o en torno
a la 'eficacia superior' del trabajo de esclavos. Los defensores de
la esclavitud en Hispanoamérica y Brasil se fundamentaban más
en la necesidad económica de la esclavitud o en la imposibilidad
política de la abolición, que en argumentos étnicos o raciales.
En Puerto Rico y Cuba no se abolió la esclavitud hasta 1873
y 1886 respectivamente; hasta finales del siglo KX estas islas ca-
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ribeñas siguieron siendo colonias españolas. El mantenimiento de
la esclavitud reflejó el poder de los magnates de azúcar locales y
del comercio hispanocolonial. El rechazo de la élite cubana a
unirse a la emancipación continental fue una consecuencia direc-
ta del florecimiento de la economía del azítcar basada en la es-
clavitud. El abastecimiento continuo de esclavos causó una esci-
sión étnica de la población que fue aumentando constantemen-
te. La élite blanca no quería correr el riesgo de que una subleva-
ción contra el poder colonial desembocara en una sublevación de
esclavos según el modelo haitiano.
Formaclón del Estado y reslstencia 'étnica'
A pesar del carácter represivo y a menudo violento de la
formación de Estados en América Latina y en partes del Caribe,
hubo relativamente poca resistencia a los resultados del proceso.
Eso no quiere decir que no se produjesen sublevaciones de in-
dios, esclavos, negros o mulatos. En el capítulo anterior ya fraÍa-
mos en breve sobre la llamada guerra de castas en México, en la
que los mayas y los yaquis se opusieron a la centralización del
poder político. En el Caribe los esclavos o los mulatos libres y sus
descendientes a menudo se rebelaron contra el sistema de plan-
tación colonial. Sin embargo, a excepción de Haití, en ningún si-
tio tuvo lugar una guerra étnica por la independencia que fuera
exitosa.
La lucha política y militar en la AméricaLatina del siglo XIX
estuvo dominada por luchas por el poder estatal entre las élites
políticas o regionales rivales. A veces también los movimientos
étnicos influyeron en estas confrontaciones militares. Así los en-
frentamientos militares pudieron contribuir a introducir cambios
sociales. A veces la población negra o mulata se sirvió de las su-
blevaciones regionales, que estallaron en Brasil entre 1830 y
7845, para resistirse a las autoridades, aunque en primer lugar se
trató de conflictos entre las élites regionales y la monarquía cen-
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tralista. De la misma forma, el movimiento indio de Zarate \flill-
ka en la Bolivia del siglo XIX prosperó debido, en parte, a que
se unieron a los Liberales en la lucha por el poder político.
El ejemplo más representativo de un movimiento étnico,
que sacó provecho de una coyuntura política, es el caso de los
Montoneros, quienes durante la Guerra del Pacífico (1879-1882)
lucharon en el bando del ejército peruano contra el ejército inva-
sor chileno en el sur de Perú. Mientras que la resistencia peruana
se sofocó enseguida, las tropas 'indias' independientes siguieron
luchando sin descanso. En un primer momento recibieron las ala-
banzas de la élite peruana por su valentía, pero cuando, basándo-
se en su origen indio, empezaron a fundar pequeñas repúblicas
campesinas independientes, a exigir la autonomía para sus pue-
blos y también a ocupar tierras de las haciendas, pronto esta apro-
bación fue sustitukla por una ñ¡erte represión. A pesar de ello,
hasta principios del siglo )O( el gobiemo no consiguió acabar con
la autonomía de estos pequeños Estados campesinos indios.
Las autoridades de los nuevos Estados sintieron un gran te-
mor hacia esas manifestaciones de resistencia étnica. Esto no es
de extrañar, puesto que la ideología del siglo XIX sobre la forma-
ción de Estados quería que la población dentro de los límites na-
cionales fuera igual e indivisible. Este fue también el telón de fon-
do de los intentos de Bolívar por conseguir transformar a todos
los latinoamericanos en ciudadanos. Una vez que a cada miembro
de un Estado se le podía calificar con el mismo término, se había
llevado a cabo el primer paso hacia la igualdad. Los movimientos
que ponían en tela de juicio este principio, minaban la autoridad
del gobierno. Incluso dejando a un lado el miedo al separatismo
étnico armado, esta ideología implicaba la represión étnica de
cualquier movimiento étnico, por insignificante que fruera.
Por irónico que parezca, a veces a los propios miembros de
estos movimientos se les escapaba el supuesto carácfer ,étnico'.
Canudos, una pequeña ciudad en el interior (sertáo) de Bahía, es
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un buen ejemplo. A partir de 1893, cuatro años después de la
proclamación de la República, surgió Canudos como asentamien-
to y fue creciendo hasta convertirse en un lugar de peregrinación.
Vivían aproximadamente veinte mil personas, por lo general pro-
cedentes del campo de las áridas provincias del nordeste de Bra-
sil. Esta pequeña ciudad fue fundada por el devoto cura laico ca-
tólico Antonio Vicente Mendes Maciel conselbeiro. Sus seguido-
res constituían un grupo heterogéneo de mestizos, mulatos y ne-
gros, a menudo denominados simplemente caboclos. El mundo
exterior tenía una opinión extremadamente parcial y negativa de
Canudos. Finalmente las autoridades decidieron destruir el asen-
tamiento. Sólo lo consiguieron en el cuarto intento, cuando cin-
co mil soldados conquistaron la 'ciudad santa' haciendo un gran
alarde de poder. Estos creyentes habían huido de la sequí^ y de
unas condiciones de vida desfavorables del sertAo y vieron en el
conselbeiro (el Consejero) a un guía que les ofrecía cobijo y se-
guridad. Nada en las fuentes disponibles apunta que hubiese un
peligroso ejército rebelde y 'étnico' dirigido por un maniaco fa-
nático y formado por negros y mulatos.
Esta formación del mito es instructiva. Canudos no sólo ins-
piró desconfianza y enemistad entre la élite del Estado de Bahía,
que veía al movimiento como una amenazl a su posiciÓn de po-
der tradicional, sino que además 'Canudos' se convirtió también
en un asunto nacional. La joven y poco estable República brasi-
leña vio en este movimiento una amenaza directa a la frágil uni-
dad nacional y al orden. Esto estuvo estrechamente relacionado
con el carácter étnico que se le atribuyó al movimiento. Euclides
da Cunha (1983 [I]: 6) caracterizí alos habitantes de Canudos en
su epopeya Os Sertdes como una banda de agitadores negros:
"La ciuilización auanzará a traués del irrecotncitiable motor
de la bistoria en el sertño. Las razas fuertes aplastarán a las
razas débiles".
El Estado representó naturalmente a las 'razas fuertes'' Por
otra parte da Cunha lamentó la violencia extrema con que se ha-
Formactón de la Nactón y etnlctdad / 9l
bía destruido el asentamiento. Esto también ilustra que dentro de
la élite se pensaba de distintas maneras sobre la manera én que
se debía combatir el 'desafío étnico'.
Otro ejemplo de esta 'etnicidad involuntaria' lo tenemos en
Cuba, donde durante el siglo XIX había surgido una explosiva si-
tuación social. Tras el colapso de la producción en Haití, Cuba
creció hasta convertirse en el mayor productor de azlúcar del
mundo. Hasta 1865 se trajeron muchos miles de esclavos, segui-
dos de unos 125 mil trabajadores chinos con contrato y 
-entre
1880 y 1920- a más de 600 mil inmigrantes españoles. Cuando en
']..902 Cuba consiguió la independencia, en el país mostraba agu-
dos contrastes entre clases y grupos étnicos. Los afro-cubanos,
que durante la lucha por la independencia habían desempeñado
un papel destacado, pronto se vieron privados de derechos y po-
sibilidades políticas de participar en iguales condiciones que el
resto de los cubanos en la sociedad civil. Esto contrastaba diame-
tralmente con las expectativas que habían surgido en este grupo
de población con respecto a la lucha anticolonial. Además, los
factores socioeconómicos pusieron en aprietos a sectores de la
población afro-cubana. Pérez (1986) muestra cómo en la provin-
cia Oriente los campesinos afro-cubanos 
-antiguos esclavos- que
en décadas anteriores se habían refugiado allí, ahora se veían ur-
gidos por la producción de azúcar procedente del oeste de país
y por la afluencia de inmigrantes nuevos.
Como reacción a sus problemas, los representantes del gru-
po demográfico afro-cubano fundaron en 1907 un partido, cuyo
punto principal del programa era la eliminación de la discrimina-
ción social y política de los negros y mulatos. Sin embargo, este
movimiento fue bastante elitista. Debido a esto, los campesinos y
la gente sin tierras de la provincia de Oriente difícilmente logn-
ban identificarse con dicho partido. Cuando en 1910 se prohibió
este partido argumentando que no se toleraban organizaciones
raciales en la nueva Cuba, los afro-cubanos más pobres tomaron
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las riendas y pasaron a adoptar formas más radicales de resisten-
cia. Sin embargo, la principal exigencia de estos rebeldes fue tam-
bién la igualdad étnica. La sublevación en Oriente creció hasta
convertirse en una combinación de resistencia campesina, furia
popular y bandidaje. Las tensiones étnicas seguían influyendo su-
perficialmente en la sociedad cubana. Aunque en realidad los re-
beldes sólo luchaban por la ciudadanía de pleno derecho, la éli-
te gobernante (blanca) no lo veía así. El miedo a una sublevación
general de la población afro-cubana constituye una explicación
importante al hecho de que la rebelión fue reprimida implacable-
mente. Resulta muy significativo que este conflicto pas6 a la his-
toria como 'la Guerra de Razas'. Con esta denominación 'hege-
mónica' se sugería que los afro-cubanos querían provocar una
gueffa civil racial 
-mientras que sólo lucharon por conseguir los
mismos derechos civiles dentro de la república cubana-.
Cludadanía, incorporaclón y exclusión
En general, la adjudicación de derechos civiles formales a
los grupos de población indígenas y afro-americanos tuvo en la
práctica un efectó limitado hasta bien entrado el siglo XIX. Por lo
general la arbitrariedad jurídica y política pesaba más que los de-
rechos democráticos establecidos constitucionalmente. Domina-
ban las relaciones personales. En la vida diaria la discriminación
en base a clase, posición social, educación, religión y etnicidad
era la regla.
Tras 1870 el proceso de formación del Estado en América
Latina cambió de carácter. Las instituciones personales empez^-
ron a ser sustituidas por estnrcturas estatales más autónomas.
Aunque subsistían discrepancias sobre las fronteras, ya no se
cuestionaba per se la legitimidad de las repúblicas independien-
tes. A partir de entonces las élites nacionales pudieron centrarse
en la formación de la nación y en la incorporación de la pobla-
ción dentro de su proyecto político. La nueva fase estuvo vincu-
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lada también al crecimiento económico y a la diversificación so-
cial que se produjo en América Latina. Esto puso nuevamente en
el centro del tapete la problemática de la incorporación social y
política de la población. Nuevas y antiguas clases y sectores so-
ciales tuvieron que encontrar su sitio en un orden existente que
no estaba bien equipado para este fin. En este nuevo contexto,
la gente comenzó a pensar en términos de una 'comunidad de in-
tereses civiles'. Además de la adjudicación formal de la ciudada-
nía, en ese momento también se incluyó en la agenda política la
efectiua incorporación de la mayoría de la población. por prime-
ra vez la 'nación' y el 'pueblo' se convirtieron en una categofia
importante en el proceso de formación de la nación.
En muchos estudios sobre América Latina se subraya el dé-
bil carácter inherente de la sociedad civil del siglo )O(. El Estado
ocupa una posición dominante en la sociedad, específicamente
con respecto al tratamiento de los conflictos sociales. A pesar de
los principios constitucionales formulados generalmente surgie-
ron regímenes muy centralistas. La necesidad de ,incorporación
de las masas' en una comunidad de intereses nacional reconoci-
da (Estado de compromiso) dio un fuerte impulso al surgimiento
de formas de gobierno populistas. Touraine (1989) ha señalado
que estos regímenes populistas a menudo se alzan como defen-
sores de la cultura popular nacional. El eurocentrismo no fue la
doctrina más apropiada para el nacionalismo de masas o para la
movilización del pueblo. Por otra parte, dentro del populismo si-
guió siendo de vital importancia el ideal de la unidad ernoculru-
ral del pueblo.
Hasta hoy es visible la tensión existente entre la construc_
ción necesaria de una nación y la impotencia de poder aceptar la
heterogeneidad étnica. Los regímenes dictatoriales, que desde los
años sesenta dominaron la polÍtica latinoamericana tras el de-
rrumbe del modelo populista, intentaron volver a vincular en ma-
yor grado la 'esencia'de la nación al Estado. con el debilitamien-
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to de las dictaduras militares a partir de 1979 volvió a saltar a la
luz el problema de la construcción de una comunidad de intere-
ses civiles. La vuelta al sistema democrático no sólo volvió a abrir
el debate sobre los derechos civiles y políticos (es decir los dere-
chos humanos) en América l'ltin , sino también sobre la dimen-
sión social y cultural de la ciudadania.
En estos casos la etnicidad se presenta de distintas mane-
ras. En algunos países de la América del Sur, sobre todo en Uru-
guay, Argentina y Chile, rápidamente se llevaron a cabo radicales
reformas sociales pafa fatificar la participación de distintas clases
en la nación. El florecimiento de la economía de exportaciÓn hi-
zo posible que se forjaran compromisos entre las élites tradicio-
nales, las'nuevas'clases medias y el proletariado que empezaba
a surgir. Se amplió la participación política y se desarrollaron ser-
vicios sociales. Aunque no está del todo claro, sigue resultando
intrigante si este 'éxito' estuvo relacionado con el hecho de que
se trataba de países relativamente homogéneos desde el punto de
vista étnico. La proporción numérica de la población afro-ameri-
cana en estos países era muy baia y en gran p rte ya se había su-
primido o eliminado a la población india.
Resulta curioso el debate étnico que surgió en estos países
sobre Ia inmigración masiva procedente del sur de Europa, sobre
todo italianos y españoles. La élite argentina nue probablemen-
te consideraba que había superado su propio origen- empezó a
preocuparse por la contaminación del alma popular argentina de-
bido a lallegada de inmigrantes blancos de 'segundo rango', en-
tre los cuales, por otra parte, a menudo también se incluía a los
inmigrantes judíos. La comunidad política y académica en Bue-
nos Aires elaborÓ todo tipo de 'nuevos' razonamientos étnicos,
encaminados a legitimar esta discriminación. Basándose en las
ideas corrientes sobre la base biogenética de la conducta de los
rebeldes criminales y políticos ('anarquistas'), se abogó por una
legislación sobre inmigración restrictiva para mantener fuera del
país a 'razas indeseables''
{
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Por otra parte, los que criticaban tales posturas se servían
también de razonamientos'étnicos'. Un argumento para la incor-
poración social de estos inmigrantes fue que un mejoramiento de
sus condiciones de vida y de los servicios sociales desembocaría
en un 'mejoramiento racial'. Zimmerman (1992) señala que la 'in-
vención' de la diferenciación étnica entre blancos en un país co-
mo Argentina demuesÍ.ra la fuerza de las ideas sobre la superiori-
dad e inferioridad étnica en las primeras décadas de este siglo.
Además, el hecho de que los inmigrantes italianos, a quienes en
Buenos Aires se les veía con desconfianza y desdén, fueran aco-
gidos con entusiasmo en el país vecino Brasil, no sólo para asu-
mir el trabajo de los esclavos, sino también para fortalecer el ar-
diente deseo de 'blanquear' a la población brasileña, demuestra
que estas teorías a su vez estaban vinculadas a un contexto espe-
cífico.
Por último, la etnicidad e incluso la raza se consideraban
como categorías cambiables en estos debates de finales del siglo.
Se suponía que en la lucha por la existencia social la mezcla ra-
cial, la disciplina, las normas sociales y sobre todo la educación
s c rlan a la luz las mejores cualidades étnicas.
Etnictdad y clase Afro-Brasll 
:
Tras la tardía abolición de la esclavitud en Brasil (1888), los
afro-brasileños empezaron a participar como ciudadanos libres
en una sociedad que se desarrolló rápidamente y que se caracte-
rizó por la enorme desigualdad material y social existente. Es in-
dudable que esta desigualdad coincidía con las fronteras étnicas.
La situación real se contraponía alaideadela democraciaracial,
que en el transcurso del siglo )O( pasó a ocupar un lugar tan de-
cisivo en el discurso nacionalista de la élite brasileña. Por eso los
investigadores que en los años cincuenta y sesenta de este siglo
se dedicaron a estudiar la posición social de la población afro-
americana en Brasil, se basaron en esa realidad para criticar la
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idea de la democracia racial. Según ellos, la idea de igualdad en-
tre las 'razas' no tendría ningún valor práctico en una realidad ca-
racteúzada por la marginación sistemática de los negros y mula-
tos brasileños.
,El sociólogo Florestan Fernandes, junto con otros investiga-
dores de la Universidad de Sáo Paulo (entre quienes figuraban
Fernando Henrique Cardoso y Octávio lanni), elaboró el concep-
to de raza-clase en una obra que ya se ha hecho clásica (Fernan-
des 1969). Sirviéndose de las investigaciones empíricas sobre la
ciudad de Sáo Paulo, Fernandes analizó la situación de la pobla-
ción afro-brasileña. Relacionó su posición subordinada no sólo
con la herencia de la esclavitud, sino también con la 'moderni-
dad' incompleta de la sociedad brasileña entre 1880 y mediados
del siglo )O(. Tras la abolición de la esclavitud, los afro-brasileños
estuvieron mal preparados cultural y psicológicamente para com-
petlr con los recién llegados de Europa (sobre todo italianos) en
el medio urbano. Las élites intentaron mantener la subordinación
de los negros brasileños, porque les convenía. Además los traba-
jadores blancos también intentaron conservar su posición supe-
rior con respecto a los negros 
-un fenómeno que en ese perío-
do también se produjo en países como Estados Unidos, Cuba y
Sudáfrica-. Por eso, la mayoria de los afro-brasileños sólo tuvie-
ron acceso al sector informal de la economía urbana que creció
de forma explosiva.
Después de 7945la ñpida evolución de la sociedad brasi-
leña urbano-industrial acarre6, según Fernandes, la individualiza-
ción de la población afro-brasileña en Sáo Paulo. Se pasó a po-
ner el énfasis en la movilidad social individual. Efectivamente au-
mentaron las posibilidades de ascenso. Sin embargo, sólo algu-
nos afro-brasileños consiguieron escapar a la pobreza y a las ca-
tegorías del proletariado informal para entrar a formar parte de
las clases sociales 'formales' del proletariado o de la clase media.
El estudio de Fernandes demuestra cómo los prejuicios étnicos
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contribuyeron a impedir una participación efectiva de los negros
y de los mulatos.
Desde entonces se han formulado muchas críticas a la vi-
sión de Fernandes. Los críticos sostenían que la relación entre et-
nicidad y desigualdad social es mucho más compleja de lo que
se puede suponer basándose en las influencias supuestas del 're-
traso cultural', en un pasado de esclavitud y en la desigualdad de
clases existente. Andrews (1988) demuestra, por ejemplo, que no
se pueden encontrar diferencias convincentes en la experiencia
laboral, ni en las aptitudes, ni tampoco en la autoconciencia cul-
tural que los ex-esclavos e inmigrantes en Sáo Paulo tenían entre
1890 y 1920. Este autor atribuye la exclusión de los negros del
mercado laboral regular, sobre todo, a la política de las autorida-
des del Estado de Sáo Paulo dominada por la clase de los pro-
pietarios de plantaciones, que con su política de inmigración y
con su represión de las organizaciones obreras multiétnicas, in-
tervino deliberadamente en el mercado laboral de ese Estado.
Prejuicios hacia los negros 'vagos' e 'incompetentes' hicieron que
los propietarios de plantaciones y los fabricantes prefirieran a los
inmigrantes. Esto se vio reforzado por la disposición original de
los inmigrantes procedentes del sur de Europa a aceplaÍ salarios
más bajos, trabajo familiar y unas condiciones de vida y de traba-jo más desfavorables. Los ex-esclavos se negaron a aceptar esas
condiciones porque temían caer de nuevo en condiciones simila-
res a la esclavitud. Sólo cuando en el transcurso de los años vein-
te la complacencia de los inmigrantes se convirtió en resistencia
a las malas condiciones laborales se puso fin a la preferencia por
los europeos y se cortó la inmigración subvencionada.
Hasenbalg (197D intentó analizar la relación entre la dife-
renciación étnica y la estratificación social en Brasil desde 1945
sin reducir de antemano la clesigualdad étnica a la desigualdad de
clases. Sus datos investigativos recopilados en la primera mitad
de los años setenta, en pleno apogeo del 'milagro económico'
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brasileño, demostraron una relación sistemática entre el ,color de
la piel', es decir el estatus de blanco, negro o mulato, y la posi-
ción social. Demostró que los afro-brasileños, por lo general,
ocupaban posiciones bajas y también que su movilidad social as-
cendente era mucho menor de lo que Fernandes pensó que se
podía esperar quince años antes. Las posibilidades de una movi-
lidad social ascendente eran para los que 'no eran blancos' mu-
cho menores que para los blancos. Hasenbalg atribuye esto a las
prácticas discriminatorias sutiles y al racismo simplemente, La ex-
clusión basada en los prejuicios étnicos tiene en esta óptica una
'autonomía' propia y este fenómeno no desaparecerá automática-
mente como consecuencia de una modernización posterior de la
sociedad de clases.
Sin embargo, nos parece demasiado rotundo atribuir los
prejuicios y la discriminación con respecto a los negros exclusi-
vamente a un plan premeditado de las élites de tendencia auto-
ritaria, tal y como hace Hasenbalg. Así se sigue prestando poca
atención tanto al carácter dinámico de la distinción étnica tal y
como lo uiuen ambas partes, como al carácter complejo de las es-
trategias étnicas. Además un enfoque en la desigualdad socioeco-
nómica no tiene en cuenta las dimensiones políticas y culturales
del problema.
Las relaciones políticas cambiantes desde finales de los
años setenta impulsaron cada vez a más afro-brasileños a criticar
la dimensión étnica de la desigualdad social y el mito de la de-
mocracia racial sin embargo, los portavoces eran sobre todo
afro-brasileños con una buena formación educacional, que unie-
ron sus objeciones étnicas a una oposición radical de izquierdas
con una base de apoyo más amplia en contra del régimen mili-
tar. Tras la formación de un gobierno civil en 1985 estas protes-
tas tuvieron más eco en los partidos políticos, que buscaban una
base de apoyo en los habitantes de las fauel'as.
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Sin embargo, en este contexto sí se ha conseguido algún
adelanto. El Estado brasileño reconoció por primera vez que la
discriminación de negros y mulatos era un problema contra el
cual se debía elaborar una política oficial. Sólo en la constitución
de 1988 se penalizó la discriminación cimentada en la raza o el
color de la piel. Desde entonces, con regularidad los medios de
comunicación también han prestado atención a la discriminación
real y a los prejuicios contra los negros en el 'paraíso racial' bra-
sileño. Sin embargo, la experiencia en países como Estados Uni-
dos sugiere que hay un largo camino que recorrer entre el reco-
nocimiento oficial y el meioramiento efectivo de la posición so-
cial y económica de la población afro-americana. La fuerte corre-
lación entre etnicidad y clase social todavía persistirá durante mu-
cho tiempo en Brasil.
Revoluclón y movillzación étnlca
En el siglo )O( la movilización y la incorporación étnica
también influyeron en las llamadas revoluóiones'nacionales'. En
este contexto, los ejemplos de las revoluciones en México, Cuba
y Nicaragua son instructivos. En estos casos, los revolucionarios
apostaron por la etnia como apoyo a la lucha socioeconómica de
las masas populares. Esta conexión acarreó, por lo general, pro-
blemas porque la dinámica de la movilización étnica era difícil de
controlar. Por otra parte, a menudo tras la supuesta movilización
'étnica'se escondía una movilización patente en base a la clase.
Así por lo general se parte de la idea de que la Revolución Me-
xicana (1910) se apoyó, en gran parte, en los campesinos'indios',
que aprovecharon la ocasión para rebelarse contra la explotación
bajo la dictadura de Porfírio Díaz (1876-1910). Sin embargo, fue
mucho más la posición social de los campesinos que una movi-
lización de base étnica lo que determinó la participación de la
población rural en la lucha revolucionaria.
En el período posterior en el que se consolidó el nuevo or-
den, se elaboró por parte del Estado una forma oficial de indige-
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nismo y se construyó la noción de la 'raza cósmica' de los mes-
tizos, con lo cual se sirvió un objetivo explícitamente político,
que sólo se puede entender en el marco de la continuidad entre
la revolución y la organización política prerevolucionaria del
campo mexicano. De hecho hasta principios de este siglo el ré-
gimen de Porfírio Díaz mantuvo la autonomía de las clases, que
se remontaba a la época colonial. Las comunidades rurales fue-
ron controladas por los 'notables indios', los caciques, que forma-
ban una de las bases de apoyo importantes del régimen. Después
de 1900, inesperadamente, el'Estado acabó con esta situación, co-
mo parte de una estrategia para 'modernizar'el gobierno. Por eso
la participación de los 'jefes campesinos'en la lucha revoluciona-
ria se puede entender como un intento de los caciques de recu-
perar su situación. Su 'clase' era imprescindible para la moviliza-
ción de la población campesina en la lucha armada. Finalmenre,
el Estado revolucionario'institucionalizado' incorporó las distin-
tas milicias dentro de un sistema político con fuertes rasgos cor-
porativistas. Se supone que a partir de entonces el elemento 'in-
dio'se asimiló a la cultura mestiza 'cósmica'nacional.
También en la Cuba revolucionaria las autoridades se vie-
ron obligadas a encontrar una respuesta a la relación entre la
ideología y la existencia de fronteras étnicas muy enraizadas. En
este caso, el objetivo declarado de las intervenciones estatales no
fue la adaptación a una cultura considerada superior, sino la
igualdad cultural y étnica. La revolución cubana (195D puso co-
mo norma la igualdad cotidiana e intentó fomentar la participa-
ción de los negros y de los mulatos en la sociedad. Esta política
supuso una ruptura formal con la situación anterior a 1959, cuan-
do se consideraba a los afro-cubanos como ciudadanos de segun-
da categoría. Estos sentimientos tenían sus raíces en la esclavitud,
pero fueron reforzados, al igual que, por ejemplo, en Brasil y Es-
tados Unidos, por la inmigración masiva europea en el período
posterior a la abolición de la esclavitud. Además se reforzó la ie-
rarquizacián étnica debido por una p fte 
^ 
la inmigración de
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obreros negros del sector azuc reÍo procedentes de Haití y el Ca-
ribe británico y por orra 
^ 
la influencia política creciente y a la
presencia militar y económica de Estados Unidos.
Según parece la revolución, a pesar de toda la retórica y las
medidas efectivas, no pudo acabat con los patrones de discrimi-
nación racial y étnica formados a lo largo de varios siglos. Desde
1959,la ideología ha sido daltoniana. La discriminación racial se
abolió totalmente de manera formal y naturalmente aumentó mu-
cho, por ejemplo, la proporción de afro-cubanos en las escuelas
y en las universidades y en los cuadros intermedios. Sin embar-
go, los altos cargos están todavía casi exclusivamente ocupados
por blancos y también dentro de esta élite abundan los prejuicios
raciales. Además, por lo menos hasta hace pocos años, ni tan si-
quiera se cuestionaba la aceptación igualitaria de los bienes cul-
turales afro-cubanos en la cultura revolucionaria. Sin embargo, sí
se aceptó la música afro-cubana bajo el lema ,todo dentro, nada
contra la revolución'e incluso se convirtió en un artículo de ex-
portación revolucionario y cultural atractivo. por el contrario, has-
ta hace poco la religión santería de origen afro-cubano fue con-
siderada como subversiva y fue reprimida. La revaloración recien-
te de esta religión parece explicarse más por la necesidad del ré-
gimen de conseguir más apoyo entre la población cubana que
por un cambio de las propias ideas. por tanto el caso cubano en
primer lugar parece recalcar que es muy difícil cambiar los pre-juicios que se han ido desarrollando históricamente y que ese
proceso de cambio es de largo aliento.
Sin embargo, desde una perspectiva casi maquiavélica, se
podría decir que en todo caso la política y la retórica de la revo-
lución fidelista han conseguido que la población negra se haya
convertido en uno de los pilares más importantes de la revolu-
ción. Según las estimaciones, la proporción afro-cubana en la po-
blación total ha aumentado del cuarenta al sesenta por ciento
aproximadamente desde 7959 hasta el presente, lo cual se debe
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en parte al hecho de que los cubanos que desde entonces han
abandonado la isla sean predominantemente blancos. De ahí, la
gran importancia de mantener a la población negra en favor de
la revolución. En este marco encajaba la catalogación de Cuba
como afro-latina y caribeña y las intervenciones en Africa, la re-
tórica de una continuidad (cien años de lucha) de la lucha con-
tra España, el colonialismo, Estados Unidos, el imperialismo y el
racismo. Curiosamente aunque la población afro-cubana es la
que más ha progresado relativamente desde 1959, también al
mismo tiempo es la que ahora más está sufriendo bajo la crisis
del régimen y la que además teme con razón un posible 'regre-
so' de los cubanos predominantemente blancos residentes en la
Florida.
Nicaragua ofrece finalmente un singular ejemplo de un in-
tento revolucionario de apostar por la via é¡nica. Durante el go-
bierno sandinista, por lo general los indios miskitos se opusieron
radicalmente al Estado. Esta Postura se puede explicar en parte
por la historia del nacionalismo de los miskitos. La población de
la costa de los Mosquitos se diferenciaba social y culturalmente
de los habitantes españoles y mestizos de la región central y de
la costa del Océano Pacífico. Además, ya desde principios del si-
glo XVII constituyó un peón en la lucha entre España y otras po-
tencias, sobre todo Inglaterra y posteriormente Estados Unidos.
En 1894 con una expedición militar el presidente nicaragüense
José Santos Zelaya puso fin a la relativa autonomía de la que los
miskitos habían gozado hasta entonces. A continuación, el Esta-
do intentó, sin mucho éxito, imponer a la población el idioma
castellano y la religión católica. El establecimiento de plantacio-
nes norteamericanas de bananas dio trabajo a muchos miskitos y
reforzó las diferencias sociales y culturales entre los costeños y el
resto del país. A partir de los años setenta se movilizaron varias
organizaciones étnicas en esa zona, entre las cuales figuraba una
que aspiraba al derecho de autodeterminación para los miskitos.
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A partir de 1979 esta aspiración se opuso al proyecto revo-
lucionario de los sandinistas. El gobierno revolucionario creía
que también los habitantes de la costa aflántica apoyarian las re-
formas, teniendo en cuenta que éstos formaban parte de las cla-
ses 'explotadas' de pequeños terratenientes y proletarios rurales.
Sin embargo, los revolucionarios no tuvieron muy en cuenta el
'nacionalismo étnico'de los miskitos. Además, los miskitos y los
demás grupos étnicos de la costa oriental consideraron el plan-
teamiento encaminado a la 'participación de clases' como una
violación de su carácter étnico. Los sandinistas intentaron incor-
poraÍ a los costeños en 'organizaciones de masas' corporativas,
pero permitieron que se crease una nueva organización étnica
para la costa oriental, que en la práctica fue dominada por los
miskitos. Sus dirigentes se resistieron a la manera en que el go-
bierno sandinista quería integrar a los costeños en la revolución.
Sus exigencias evolucionaron desde el reconocimiento de su pro-
pio idioma y cultura hasta el control de la tierra y finalmente la
independencia. Pronto el miedo de los sandinistas al separatismo
predominó sobre la disposición a reconocer los ,derechos' de los
costeños. Poco después, entre 1981 y 1984, el conflicto resultan-
te entre los 'españoles' procedentes de Managua y los costeños
entró en el torbellino de la rivalidad geopolítica entre Occidente
y Oriente. La infiltración de los contras en el hábitat ,histórico'de
los miskitos situado tanto en Nicaragua como en Honduras hizo
que el conflicto se acrecentara. El Estado sandinista reaccionó no
sólo con la acción militar, sino también con el desplazamiento
obligatorio de los pueblos miskitos.
Tras 1984 mejoró la relación entre el gobierno nicaragüen-
se y los miskitos. La reanudación en 1985 de las negociaciones
de paz con los miskitos sublevados, en las que los sandinistas ya
no les consideraban exclusivamente como contras, sugiere una
disposición por parte del Estado a adoptar una postura más dis-
creta y constructiva. A partir de 1986 las negociaciones entre Ma-
nagua y los representantes de los distintos grupos étnicos fueron
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encaminadas al reconocimiento de una autonomía amplia de es-
tos últimos. Los sandinistas querían ver implantado sobre todo el
principio de la 'indivisibilidad'de Nicaragua, con el fin de hacer
sitio dentro de este principio a los derechos sociales, políticos y
culturales de los grupos étnicos. A finales de los años ochenta, se
consideró este proceso como un experimento importante para
explorar las posibilidades y las fronteras de la autonomía étnica
dentro de los Estados nacionales en América Latina. En 1988 los
dirigentes miskitos más militantes dejaron de resistirse a la estra-
tegia de las negociaciones. Tras la derrota electoral de los sandi-
nistas en 1990, el nuevo gobierno formado mantuvo los acuerdos
existentes con las regiones autónomas situadas a lo largo de la
costa caribeña.
Movimlentos'indígenas' y el Estado laünoamericano
El problema nicaragüense no fue un caso aislado. Varios
Estados latinoamericanos se vieron enfrentados a los nuevos in-
tentos de sus 'poblaciones precolombinas' de superar las diferen-
cias locales y de organizarse como 'indios'. Como ya indicamos
anteriormente, esta estrategia étnica fue posible, en parte, gracias
a la difusión de la ideología indigenista entre los blancos y mes-
tizos. Sin embargo, esto tuvo sus consecuencias porque los Esta-
dos nacionales después se vieron obligados en casos concretos a
determinar su postura frente a los indios y a sus privilegios tradi
cionales.
Tras la abolición de las clases coloniales, se cambió la au-
tonomía india por la ciudadanía, con lo cual un grupo muy gran-
de de gente perdió los derechos de clase y se liberó de las obli-
gaciones especiales a las que había estado sometido. En princi-
pio se suprimieron los deberes laborales específicos y el tributo.
Sin embargo, la realidad fue menos halagüeña. Los nuevos Esta-
dos tenían una necesidad apremiante de dinero y así, por ejem-
plo, en la mayoiía de los países andinos después de algunos años
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se volvió a introducir el tributo para los habitantes de los pueblos
anteriormente autónomos. En las primeras décadas después de la
independencia, este impuesto supuso a veces el cuarenta por
ciento de los ingresos del Estado. En este contexto fue inevitable
una nueva definición del concepto indio.
En el transcurso de los siglos XIX y )O(, la postura de los
dirigentes de los estados naciones experimentó grandes cambios
con respecto a los 'privilegios indios': a p rtir de entonces a los
'descendientes de los habitantes originales' también se les tuvo
que hacer un sitio en el Estado moderno. Este cambio se puede
atribuir al surgimiento de las ideologías 'indigenistas' en combi-
nación con las nuevas ideas sobre la relación entre ciudadano e
incorporación popular. El hecho de que estas ideas sobre todo
encontraran partidarios entre la población urbana, no quita que
lograran que efectivamente muchos dirigentes del Estado presta-
ran atención a las exigencias de los movimientos indios. Ya no se
reaccionó exclusivamente con incomprensión y violencia, sino
que a partir de entonces también se tomó en serio la incorpora-
ción de los ciudadanos indios.
Quizás no esté de más indicar que este planteamiento mo-
derno no se llevó a cabo ni mucho menos siempre ni en todas
partes. No hay más que pensar en la política de la 'tierra arÍasa-
da' del Estado guatemalteco o las matanz s de indios en la zona
amazÓnica. También las autoridades mexicanas, con frecuencia,
reaccionaron con violencia antes de reflexionar seriamente sobre
las exigencias de la oposición. De nuevo se pone de manifiesto
la perseverancia de la diferenciación étnica tradicional. La ambi-
valencia frente a la población indígena, en la que una retórica
moderna de incorporación tropieza frecuentemente con una
práctica tradicional de exclusión basada en el miedo y en la aver-
sión, sigue siendo característica de la sociedad latinoamericana.
Como ya se ha indicado, por largo tiempo el estudio de la
relación entre los estados nacionales en América Latina y los su-
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puestos grupos de población indígena estuvo marcado por con-
ceptos dualistas o neomarxistas. [,os planteamientos dualistas pre-
sentaban a los grupos de población indígena como representan-
tes de la 'tradición', que vMan en comunidades corporativas'ce-
rradas' con una identidad cultural propia y 'original' que suponía
un obstáculo para la modernización y el desarrollo. Los pensado-
res liberales de la modernización 
-al igual que los funcionarios
españoles en el pasado- consideraban a los indios como nativos
vagos. En las teorías de la dependencia se equiparaba a la pobla-
ción indígena con los campesinos marginados y explotados o con
los proletarios rurales. Estas ideas se amoldaron extremadamente
bien a las distintas variantes de formación de naciones y mode-
los nacionales de desarrollo que se consolidaron desde finales
del siglo pasado. En estas ideas la etnicidad sólo se consideraba
como un factor secundario.
Estas visiones encontraron su homólogo en la corriente in-
digenista, cuyas ideas fueron formuladas hacia fines del siglo pa-
sado por la clase media blanca y mestiza de las ciudades, princi-
palmente en México y Perú. Originalmente el indigenismo tuvo
un carácter muy romántico y un interés folklórico en el 'puro' pa-
sado indio, Debido a ello tenía poco que ver con la realidad co-
tidiana de la población indígena. Sin embargo, el indigenismo
produjo un renovado interés por el elemento indio en la socie-
dad latinoamericana, que finalmente también adquirió importan-
cia en el debate político. Los políticos se dieron cuenta de que
sus países eran multiétnicos y de que las autoridades tenían el de-
ber de adoptar medidas para resPonder a esta situación. En un
país como México el indigenismo se incorporó en la ideología es-
tatal nacionalista, mientras que en los países andinos su influen-
cia fue reducida. En países como Guatemala y Brasil el indigenis-
mo tuvo impacto incluso menor. Ilustraremos a continuación su
impacto diferenciado por medio de algunos ejemplos.
En México, la revolución (1910-1917) incorporó a los gru-
pos indígenas en la comunidad de intereses nacionales, El indi
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genismo, que fue intensamente propagado tras la revolución,
cambió casi totalmente la visión eurocéntrica existente hasta en-
tonces respecto al indio. De esta manera, el indio pasó de ser una
categoria inferior a transformarse en un elemento vital de la ra-
za mexicana. El heroico pasado aztec sirvió como base para es-
ta visión. Al mismo tiempo el Estado postrrevolucionario aspiró a
la incorporación de la población indígena como parte del ahora
admirado mestizaie del pueblo mexicano. Sin embargo, la incor-
poración de los indios a través de un sistema corporativista no
pudo acabar con el estatus inferior que se atribuía a los indios en
la práctica. Sólo a partir de los años setenta el Estado mexicano
ha comenzado a ceder algo más, con su 'indigenismo participati-
vo', ante la creciente presión de los movimientos indígenas. Es-
tos últimos exigen que se reconozca el carácter multicultural de
la nación mexicana y p ra que se atiendan los intereses étnicos
específicos de los grupos indios, como por ejemplo, la imparti-
ción de la enseñanza en su propio idioma. Sin embargo, como ya
indicamos con anterioridad, el Estado frecuentemente responde
en primer lugar a las exigencias de los caciques locales con un
programa'indio' propio.
En el Perú, ya desde la época colonial existía una relación
antagónica entre la élite española y criolla que dominaba el go-
bierno y a la población india, que predominantemente vMa en
el interior. Debido a la obligación de trabajar en la minería colo-
nial, la sociedad rural 'india' había estado menos protegida y los
derechos de clase habían tenido menos peso que en Nueva Es-
paña. Por eso, el Estado peruano no tuvo por qué tener tan en
cuenta los privilegios indios que databan de la época colonial.
Hasta bien avanzado el siglo )O( las autoridades gobernaron la
Sierra delegando el poder a los dirigentes locales, a quienes a
menudo se llamaba gamonales. Por una parte, eso le daba al go-
bierno la oportunidad de ejercer algo de influencia en la socie-
dad rural, pero por otra parte refleja el hecho de que apenas era
c paz de disminuir el poder que estos gobernantes locales tenían
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sobre la población india. El gamonalismo, en el que se excluía a
la población rural india de la participación social y política, fun-
cionaba como control a larga distancia.
Sólo en 1968 el régimen militar reformista optó, siguiendo
el ejemplo mexicano, por una estrategia de incorporación desde
arriba. Sin embargo, los militares no consiguieron ganar el apoyo
de la población rural indígena, debido a que en relación a cier-
tos asuntos importantes la drástica reforma agraria iba en contra
de la organización socioeconómica de los propios campesinos.
Tras el fracaso de este experimento (1975), el Estado reanudó la
antigua estrategia de confrontación y exclusión. Esto desembocó,
entre otras cosas, en la radicalización de los intelectuales provin-
ciales y en Ia creación del movimiento guerrillero 'sendero Lumi-
noso'. Dicha organizacián político-militar recurre en parte a una
retórica indígena y se basa en forma predominante en una no-
ción utópica y construida del 'socialismo indio'. El hecho de que
Sendero Luminoso tuviera que movilizar y disciplinar a las comu-
nidades indias con mano dura, demuestra que la mayor parte de
la población india sentía poco en común con la interpretación ra-
dical de Sendero sobre el pasado indio. En este sentido, se debe
considerar esta ideologia, al igual que el indigenismo peruano
original, como principalmente un intento de incorporar a la po-
blación rural, ya sea por las buenas o por las malas, en la lucha
por el poder nacional.
Sin embargo, desde los años cincuenta también surgieron
en los Andes movimientos marcadamente populares, que se cen-
traban en la causa india. En este contexto Hendricks (1991) y M^-
llon (1992) hablan, utilizando el discreto término de contrahege-
monía ('counterbegemon!) para indicar que no se trata única-
mente de una estrategia defensiva sino también de una estrategia
asertiva de (los dirigentes de) la población campesina con el fin
de llegar a una redefinición de su posición dentro de los estados
nacionales. Bolivia y Ecuador ofrecen ejemplos recientes de esta
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contrahegemonía. En Bolivia la separación entre los grupos, que
eran considerados como blancos, mestizos e indios, estuvo defini-
da tanto geográfica como culturalmente de forma más clara que
en Perú. Además el intento reformista de incorporación fue lleva-
do a cabo primeramente por el Estado boliviano. La revolución de
1952ya apelaba a los 'indios', Pero en primer lugar de forma cor-
porativista, principalmente refiriéndose a su posición como mine-
ros o pequeños campesinos. La población rural se organizó en
sindicatos campesinos y mineros, pero también existieron comu-
nidades aymaras difíciles de controlar por el Estado, que además
pudieron disponer de una especie de 'vanguardia' intelectual y
política en La Paz. Esto condujo en los años ochenta a la creación
de un movimiento político 'indio', que se basaba en el simbolis-
mo de Tupac Katari, quien luchara durante la resistencia india de
fines del siglo XVIII. Por lo tanto, se optÓ por una estrategia étni-
ca, independiente de la clase y de las organizaciones sindicales.
En las negociaciones con el Estado, los kataristas dicen que de-
fienden los intereses de la 'población indígena'; en realidad 'indio'
en este caso es sinónimo de los individuos de lengua aymara.
En años recientes se ha gestado en el Ecuador un movi-
miento similar que ha conseguido crear una plataforma nacional:
la Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador. La
adopción del término indígena, que nunca se había utilizado an-
teriormente ni tampoco se reconoce automáticamente, confirma
la elección consciente de una estrategia étnica. Antes los grupos
rurales se identificaban con su pueblo, región o clase, pero en la
actualidad, tras décadas de retórica y debate indigenista, el factor
étnico indio ha adquirido importancia para la movilización de los
grupos rurales. La organización mencionada formula explícita-
mente los intereses de los distintos grupos demográficos indios
en términos de 'nacionalidad'.
En este caso, curiosamente, parece haber surgido una for-
ma de etnonacionalismo en el que cooperan los 'indios del alti-
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plano', de lengua quechua, y los ,indios tribales, del ltano tropi
cal' Los primeros cuentan con una larga tradición de organización
comunal local encam inada, al acceso a la tiena. Estas organ izacio-
nes se politizaron tras la reforma agraria en los años setenta. En-
tre los 'indios de la llanura', sobre todo influyó la federación de
grupos de lengua shuar creada en 1964. Hendricks (l9gl) atribu-
ye el éxito de la federación de shuaras a la conciencia cultural de-
sarrollada o quizás recién nacida de grupos que saben que son
diferentes lingüística y culturalmente con respecto al Estado. Es-
tos supieron imponerse sirviéndose de su fama de guerreros in-
transigentes. El Estado ecuatoriano enseguida procedió a recono-
cer la federación como una instancia defensora de intereses. No
sólo se recurrió a esta federación para los programas encamina-
dos al bienestar social y cultr.rral, sino también p ra la vigilancia
de la zona fronteriza contra las patrullas militares peruanas. De
esta manera, el Estado ecuatoriano reconoció implícitamente los
derechos 'nacionales' de este movimiento.
Indudableménte, el 'despertar' de la 'conciencia indígena'
en estos países tiene una relación directa con el desarrollo de la
comunidad de intereses nacionales y con las nociones modernas
de ciudadanía. Grupos distintos se dan cuenta de que son parti-
cipantes en este proceso. Los casos de los que acabamos de ha-
blar, en los que se está buscando una solución relativamente pa-
cifica a las tensiones potenciales entre las autoridades y los in-
dios, contrastan violentamente con la suerte de la población ru-
ral en Guatemala. En este país los blancos y ladinos (mestizos)
siempre han sentido un gran desprecio por los mayas que les ro-
deaban. Sin embargo, esta élite dependía del trabajo de los ma-
y^s par^ el cultivo de café y algodón. Las autoridades desempe-
ñaron un papel administrativo y legislativo en el reclutamiento
del trabajo obligatorio de los indios. Esto generó una relación
muy antagónica entre las autoridades y la población india. En la
época de la Guerra Fria, el Estado, y sobre todo los militares, te-
mieron mucho el 'peligro subversivo' que partiría de los mayas.
Efectivamente, el 'despertar' político de los mayas como respues-
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ta al empeoramiento de las condiciones de vida en el campo hi-
zo que varios dirigentes mayas empezaran a simpatizar con la lu-
cha guerrillera que se estaba llevando a cabo en el interior. Por
eso, en Ciudad de Guatemala se consideró a los mayas, y en par-
ticular a los quiches, no sólo como adversarios políticos y como
enemigos del Estado nacional, sino incluso como un elemento
antinacional contra el cual se legitimó cualquier medida represi-
va imaginable. En un período determinado la represión tomó in-
cluso un carácter radical protestante, cuando el Ejército fue diri-
gido por los Cristianos Recién Nacidos ('new-born Cbristianl),
que equiparaban a la lglesia católica con el 'peligro comunista'.
El asesinato de decenas de miles de mayas, de quienes se sospe-
chaba que estaban involucrados en actividades'subversivas', pro-
vocó la huida de miles de campesinos mayas a México para evi-
tar la brutal contrainsurgencia del Ejército. Al mismo tiempo, se
produjo un cierto acercamiento entre los dirigentes mayas y los
movimientos políticos urbanos centrados en la protección de los
derechos humanos y en la democratización. Durante los últimos
años los dirigentes de la guerrilla, que dicen hablar en nombre
de los mayas y que luchan por una autonomía política de los he-
rederos de la población indígena, incluso han entablado un diá-
logo con los representantes del Estado y del Ejército. El hecho de
que entretanto una parte significativa de la población indígena
también se hizo protestante, probablemente tenga que ver con
esta maniobra.
Finalmente, la historia de la relación entre los indios y el
Estado en Brasil difiere mucho de la de Hispanoamérica. Hasta
bien entrado el siglo XIX, el Estado brasileño realizí las llamadas
'Guerras de Indios', comparables a las llevadas a cabo en los Es-
tados Unidos y Argentina. Tras los informes de las expediciones
del mariscal.Cándido Rondón, a principios de este siglo, empezó
a predominar una postura más benévola, dirigida hacia la integra-
ción. Esta postura estaba relacionada con el programa de una co-
rriente 'positivista' dentro de la política brasileña, que aspiraba a
la tutela no conflictiva del Estado sobre una nación brasileña que
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se consideraba como una colectividad indivisible. Como resulta-
do de esta política , a partir de comienzos de siglo se elaboró una
variante brasileña del indigenismo, orientada a la 'protección pa-
ternal' de los indios pacificados. En 1911 se creó el Servigo de
Protegáo aos Indios (SPI). Este servicio debía proteger los dere-
chos de los indios respecto al uso de la tierra y la cultura india.
Poco después la posición legal de los indios tribales pasó de una
tutela total a una 'minoría de edad temporal', durante la cual el
Estado se encargó de la incorporación de los indios en la socie-
dad brasileña.
En 1967 las autoridades militares reorganizaron la política
referente a los indios. Disolvieron el SPI y crearon la Fundagao
Nacional do Indio (FUNAI). Esta fundación es hasta el día de hoy
una agencia de indios que esrá bajo la juridicción del Ministerio
del Interior. El trabajo de la FUNAI consistió en ejecutar la políti-
ca oficial cle delimitación y adjudicación de las reservas indíge-
nas. Esta política fue parte de la estrategia de los gobiernos mili-
tares para organizar de forma racional la explotación de la zona
amazánica y el dominio geopolítico del 'vacío'. En la práctica, es-
te objetivo se vio totalmente contrariado por la apertura a gran
escala de la cuenca del Amazonas y por la inefectividad burocrá-
tica del Estado brasileño. La constitución democrá¡ica de 1988
ofrecía formalmente más garantias jurídicas a los indios tribales.
Se formuló de forma más rígida el derecho a la tierra y se reco-
noció como 'original', aunque de todos modos el Estado siguió
manteniendo el poder de decisión final sobre este derecho. Se
suprimió el estatus de menor de edad y finalmente se les dio a
los indios la posibilidad de defender sus intereses como personas
jurídicas de pleno derecho. Sin embargo, la FUNAI siguió ejer-
ciendo su papel de vigilante.
La movilización de los grupos tribales desde los años seten-
ta ha contribuido a aumentar progresivamente la sensibilidad an-
te los derechos de los indios entre los partidos políticos y las or-
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ganizaciones sociales en Brasil. Unidos en una plataforma nacio-
nal, la Uniáo das Nagoes Indígenas (UNI) 
-en este caso también
se utiliza la palabra'indígena' para movilizar a todos los 'indios'-
consiguieron que el apoyo internacional aumentara en los años
ochenta. Algunos grupos supieron sacar provecho efectivo de es-
te apoyo recalcando sus derechos a las reservas y reforzando su
imagen internacional. También supieron convencer al Banco
Mundial de que no financiara proyectos que fueran perjudiciales
para el hábitat de los indios. La respuesta por parte del Estado
brasileño es ambivalente. Aunque en teoría apoya estos cambios,
en la práctica hace poco para que también se lleven a cabo. Ade-
más, frecuentemente la élite brasileña se siente herida en su or-
gullo nacional por la injerencia extranjera.
Cuando intentamos descubrir una línea en estos movimien-
tos indios dispares y en su relación con el Estado latinoamerica-
no moderno, llegamos con cautela a la siguiente conclusión. En
países que poseen una población relativamente grande de lo que
llamaremos indios (porque hablan su propio idioma, conservan
una cultura regional o incluso local diferente, porque se han
mantenido alejados durante mucho tiempo del estado nacional),
los grupos locales y regionales han adquirido conciencia de su
posición y de sus derechos a la plena participación en el Estado
nacional. En un principio, el Estado obligó a estos grupos a par-
ticipar en el proyecto de unificación nacional, haciéndoles renun-
ciar a su propia identidad. Esta coacción condujo hasta hace re-
lativamente poco tiempo atrás a una fuerte represión, a menudo
influida por la Guerra Fría. Sin embargo, cuando quedó claro que
se había concluido la lucha geopolítica y cuando una gran parte
de la élite se dio cuenta de que quizás la protesta rural no se fun-
daba en el comunismo, el Estado se abrió más a la supervivencia
de distintas unidades 'étnicas' dentro de las fronteras nacionales.
En esta protesta los dirigentes locales y regionales han tomado
cada vez más conciencia de su etnicidad 'india' y de la posibili-
dad de que se escuchen sus exigencias con respecto a la autono-
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mía política y jurídica y en cuanro a la ciudadanía de pleno de-
recho. Aunque parezca irónico, se puede constatar que la auto-
nomía que estos grupos exigen en la actualidad muestra un cla-
ro parecido con la posición de que alguna vez gozaron en la épo-
ca colonial.
I^a retórlca de una identidad nacional única
Los nuevos Estados en América Latina y el Caribe no sólo
estuvieron en contra de la conciencia étnica que, iba surgiendo
dentro de las fronteras del Estado, sino que también se sirvieron
de esta conciencia para la construcción de una identidad nacio-
nal. Con el pasar del tiempo se fortaleció la idea de que los dis-
tintos grupos étnicos podrían mantener su propia identidad den-
tro del Estado. Esta voz fue propagada, en primer lugar, por los
intelectuales (urbanos), después por los políticos y los funciona-
rios del gobierno y más recientemente también por los medios de
comunicación. Este enfoque de la etnicidad como parte de una
'identidad nacional' presenta distintas formas. En general, prácti-
camente siempre existió una contradicción entre, por una parte
el objetivo del gobierno de llegar a una ideologla y cultura nacio-
nal homogénea y compartida unánimemente, y por otra parte el
reconocimiento de la heterogeneidad y del carácter local y gru-
pal de la conciencia étnica.
Existe una línea divisoria relativamente clara entre los paí-
ses en los que la diversidad étnica tiene una importancia limita-
da 
-Argentina, Chile, Uruguay, y en parte México y Haití- y los
países en los que la diferenciación étnica y los conflictos étnicos
desempeñaron y a menudo todavia desempeñan un papel impor-
tante e incluso decisivo en la composición de una cultura 'nacio-
nal'. En el último caso, a veces se proclamó una ideologia étnica
única como identidad nacional, con lo cual se negaron otras ma-
nifestaciones etnoculttrrales o éstas fueron consideradas como
subculturas de segunda categoría. En otros casos, la propia diver-
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sidad étnica se convirtió en la característica principal de la iden-
tidad nacional.
En el Cono Sur, una icleología de la homogeneidad étnica
y la negación de las diferencias étnicas constituyeron las directri-
ces en la formulación de la identidad nacional. En el caso de Chi-
le, que posee una población con un alto grado de homogenei-
dad étnica, la etnicidad no juega un rol significativo en la vida
diaria. La minoría indígena (aproximadamente el ocho por cien-
to de la población) vive predominantemente en la sureña región
de Arauco. Sólo a fines del siglo XIX, las autoridades chilenas
consiguieron someter mediante la violencia militar esta región
(denominada de forma muy significativa lafrontera) al gobierno
central. A la hora de construir una identidad nacional, que por lo
demás está totalmente basada en el 'carácter europeo' de los chi-
lenos, se difundió la contribución india a la nación chilena como
un elemento predominantemente positivo. Los indios se convir-
tieron en el símbolo de la valentía, del orgullo y sobre todo de la
indoblegabilidad del pueblo chileno. No es por nada que el pue-
blo araucano ha sido calificado como de indómito. Posteriormen-
te, también influyó la formación relativamente rápida de un Esta-
do fuerte con un alto grado de legitimidad y autoridad. Se pro-
pagó mucho la ideología de la chilenidad 
-sobre todo a través de
la enseñanza-, con lo cual la nacionalidad pudo funcionar como
el principal elemento de identificacián y cohesión nacional. Tam-
bién el gran peso de las instituciones nacionales contribuyí a la
rápida propagación de una identidad nacional con un compo-
nente étnico limitado.
Aunque, en gran medida es similar al caso chileno, el pro-
ceso de formación de la nación argentina 
^porta algunos elemen-tos adicionales. La inmigración masiva europea eclipsó la estruc-
tura étnica, que se remontaba ala époct colonial de este país es-
casamente poblado. El proceso de inmigraciín trazó nuevas lí-
neas divisorias étnicas. Desde comienzos del presente siglo, una
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nueva noción de la auténtica identidad argentina 
-con un carác-
ter acentuadamente latino y católico- sustituyó al eurocentrismo
clásico de la élite intelectual. El origen europeo ya no fue sufi-
ciente para poder integrarse al grupo étnico dominante. En las
primeras décadas de este siglo incluso surgió una forma de 'xe-
nofobia'; las víctimas de la misma no fueron negros e indios 
-co-
mo ocurrió en el resto del continente-, que en este país eran nu-
méricamente insignificantes, sino grupos de inmigrantes blancos.
La élite blanca argentina veia a los italianos, polacos, rusos y ju-
díos como una amenaza potencial para la identidad nacional ar-
gentina. En este caso, los prejuicios (como el antisemitismo) y el
conservatismo político (el miedo a las ideas socialistas y anarquis-
tas) se confundieron entre sí. Se buscó la solución en la asimila-
ción cultural acelerada de los inmigrantes, principalmente a tra-
vés de la educación, quienes así perderían su carácter subversivo
y se integrarían en una cultura nacional homogénea.
Las sociedades con una heterogeneidad etnocultural mayor
se enfrentaron a problemas también mayores. Sus élites predomi-
nantemente blancas se vieron ante la tarea de crear una identi-
dad nacional a partir de una gran diversidad étnica. Esto parecia
muy difícil, por no decir imposible 
-en parte debido a ello el pe-
simismo cultural se convirtió en un rasgo tan característico de
muchos intelectuales latinoamericanos-. Pueblo enfermo, el libro
que el boliviano Alcides Arguedas publicó en 1909, sólo es un
ejemplo de la desesperación sentida con respecto a la suerte de
la América Latina étnicamente desgarrada. Autores como Argue-
das reflejaron la lucha permanente con la propia identidad en la
que la élite estaba implicada. Los dirigentes políticos a su vez im-
pusieron, en lugar de reconocer la diversidad, una norma irefu-
table a su sociedad, en la que predominabala 'superioridad blan-
ca'. Esperaban en el futuro hacer desaparecer Ia diversidad étni-
ca en sus sociedades con 'ingeniería étnica' ('etbnical enginee-
ringi) en la enseñanza, con moralidad sexual y con una mejor ali-
mentación.
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En Brasil, las élites se identificaron plenamente con la cul-
tura 'occidental', es decir con la cultura 'blanca', en su objetivo de
construir una identidad nacional. A partir del pesimismo cultural
que acabamos de mencionar, se representó la diversidad étnica
como un obstáculo para la realizaciín del objetivo nacional, Por
eso, a partir del último cuarto del siglo pasado, los intelectuales
brasileños elaboraron una serie de ingeniosas construcciones
ideológicas para conciliar la 'triste'situación multiétnica del país
con el ideal blanco.
En el Caribe de la postguerra nos encontramos con una si-
tuación diferente. En países predominantemente afro-caribeños
como Jamaica, por lo general se intentó crear una identidad na-
cional por medio de una ideología, en la que se enfrentaba a la
población 'negra'con el colonialismo'blanco'. En la época de la
esclavitud las líneas divisorias entre blanco y negro, libre y escla-
vo, rico y pobre habían coincidido en su mayor parte. Tras la
abolición de la esclavitud, la primera y la última contraposición
permanecieron en gran medida intactas; en este caso, por lo ge-
neral, la mayoria negra de la población identificaba el poder co-
lonial con los intereses de la élite blanca local. El proto-naciona-
lismo del siglo )O( en estas zonas unió el anticolonialismo y una
conciencia negra articulada, y se enfrentó tanto a la metrópoli co-
mo a esas élites locales. Un ejemplo de antes de la Segunda Gue-
rra Mundial es la Uniuersal Negro Improuement Association del ja-
maicano Marcus Garvey. Después de Garvey, volvería a produ-
cirse con regularidad una revaloración de la propia herencia su-
puestamente africana, por ejemplo, en la ideología de los ras¡afa-
rianos, que en teoría aspiran a regresar a Africa, considerado co-
mo el continente madre.
En estos movimientos negros de Afro-América resulta inte-
resante, entre otras cosas, la utilización de un simbolismo africa-
no {omo ya se argumentó en el capítulo anterior con respecto
a los marroner, la enfatización de una herencia cuvos contornos
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son generalmente vagos y la evocación de un continente madre
en su mayor parte imaginado. Estas construcciones han sido im-
portantes ideológicamente, pero no tanto como directrices para
la acción política.
El problema de tales estrategias es que las poblaciones de
la mayoria de los países del Caribe no poseen una composición
afro-americana homogénea. El Caribe español, que por otra par-
te constituye númericamente la subregión más importante, forma
con su población mulata y europea mucho más numerosa una
categoría aparte. En la moderna retórica nacionalista, el enfoque
se ha desplazado del núcleo europeo a conceptos como criolli-
zación y cultura mulata, aunque la cultura occidental y las élites
blancas sigan siendo decisivas. La herencia 'afric n 'considerada
originalmente como inferior ha experimentado una cierta eman-
cipación, a la que, sin embargo, se han impuesto límites claros,
que en parte coinciden con vieios sentimientos. Cuando los exi-
liados cubanos, refiriéndose a la crisis actual del país y al aumen-
to del porcentaie cle negros en la población cubana en las últi-
mas décadas, hablan de la 'haitianización' de Cuba, se evoca un
mundo de diferenciación étnica que les une a una gran parte de
las élites hispano-caribeñas, sin excluir a los fidelistas.
Por otra parte, el fomento de la herencia cultural afro-cari-
beña, junto con estimular la formación de movimientos de con-
ciencia étnica, también puede fortalecer a redes locales que se
centran en objetivos concretos, ya sean sociales o políticos. En
este contexto, se puede entender, por ejemplo, el comportamien-
to reciente ambiguo del gobierno de Fidel Castro con respecto a
la santería afro-cubana 
-tomando las palabras de Marx-'opio de
una parte del pueblo',la sarttería es funcional para el sistema po-
lítico como calmante en una época de crisis económica y social.
Además, la tolelancia de ese culto puede contribuir precisamen-
te a que la numerosa población afro-cubana se vincule a[ régi-
men; en este sentido a Fidel Castro le resultó ventajoso abando-
nar las obieciones 'rnoralistas' anteriores en contra de una co-
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rriente etnorreligiosa considerada como retrasada e irracional. En
cambio, la santería se está convirtiendo cada vez más en una red
en la que se puede organizar la protesta social 
-y por ello para
el régimen es alarmante el hecho de que cada vez más euro-cu-
banos vayan descubriendo este culto 'negro'-.
Además, el contexto reciente postcolonial del Caribe ofre-
ce eiemplos de una forma nueva de autodefinición 'blanca'des-
de el punto de vista histórico. Después de la Segunda Guerra
Mundial, en un contexto de democracia parlamentaria y de sufra-
gio universal con una población predominantemente negra, Ias
pequeñas élites blancas de islas como Jamaica, Martinica y Cura-
zao se presentaron cada vez más como 'criollas' 
-no tanto como
una categoria 'racial', sino sobre todo como una categorla en la
que se ponia énfasis en un pasado compartido, por mucho que
esta compartición también hubiera sido desigual desde una pers-
pectiva histórica-. Por tanto, también estas élites blancas utilizan
definiciones de identidad étnica adaptadas a las nuevas circuns-
tancias, ya que sólo cuando la identidad nacional se define en re-
ferencia a las raíces locales y no en términos raciales, les queda
un margen para considerarse participantes de la nación. Está cla-
ro que eso también puede tener ventajas políticas y económicas
directas en un contexto postcolonial.
La situación más compleja se produjo en aquellos países,
en los que la historia colonial desembocó en sociedades extrema-
damente pluralistas en cuanto a la efnia. Donde más claramente
se dio esa situación fue en Guyana, Trinidad y Surinam. En los
dos países de las antiguas Indias Occidentales británicas existe
una línea divisoria entre los habitantes de origen africano y los
de origen británico-caribeño; por lo general varios grupos étnicos
más pequeños actúan como mediadores. En Surinam, esta situa-
ción es aún más complicada debido a la existencia de una parte
considerable de la población de origen javanés y debido al he-
cho de que la población afro-surinamesa se divide por una parte
en 'criollos urbanos' y por otra en varios grupos de marrones. La
l2O / ttn¡ctdad como estrategta en Américq Latlrxa y el Cartbe
división étnica de estas sociedades a menudo se puede comparar
con la división ideológica de la sociedad holandesa antes de la
Segunda Guerra Mundial, pero en realidad es más profunda. Así
lo sienten también los sectores involucrados. se fortalece aun más
la orientación hacia culturas y religiones dispares debido a una
etnización de la economía y particularmente del mercado laboral.
En este caso, el grado de mezcla interétnica es bajo, lo cual no
hace sino mantener la división étnica.
En estas sociedades llamadas ,pluralistas' la etnicidad tam_
bién desempeña un papel importanre en el ámbito polírico. Así,
por ejemplo, en los países vecinos de Guyana y Surinam el gru_
po de población de origen indú fue fiel durante décadas a un só-lo dirigente político carismático. Sin embargo, mientras que
cheddi Jagan de Guyana era un marxista cleclarado, el clirigente
surinamés Jagernath Lachmon optó por una línea cautelosa, po-
líticamente poco articulada. Las diferencias en la posición econó-
mica y las perspectivas de los grupos de población indostana en
ambos países influyeron en la elección hecha por las bases de
apoyo de ambos dirigentes. Sin embargo, la lealtad parece haber
sido en primer lugar una cuestión cle identificación con su ,pro-
pio'grupo étnico.
Sorprendentemente en estos países no se han producido
conflictos étnicos abiertos; sólo en Guyana se dieron algunos pe-
ríodos violentos. sin embargo, las tensiones étnicas son endémi-
cas y tienen tendencia a agravaÍse en épocas de crisis económi-
ca. Así, parece ser que en Trinidad, país rico en petróleo y rela-
tivamente próspero en el pasado, la animosidad y el miedo a los
disturbios étnicos han aumentado durante los últimos años pro-
porcionalmente a la recesión de la economía.
En estas sociedades pluralistas la definición de una identi-
dad nacional es muy difícil. La apuesta por la identidad africana,
británico-caribeña o javanesa respectivamente tiene un efecto
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fragmentador en lugar de unificador. Por eso, tras la independen-
cia la estabilidad política de estas 'sociedades pluralistas' depen-
dió en gran medida de la disposición y de la capacidad de las
nuevas élites para subordinar el factor de la etnicidad en el pro-
ceso de formación de la nación. Allí donde éste no fue el caso,
como en Guyana, las consecuencias fueron desastrosas. En gene-
ral sólo hace falta examinar el simbolismo de los lemas naciona-
les nuevamente inventados ('Out of Many One', 'All o' \ü7e is
One', 'Sfan Pipel'), de los himnos nacionales y de las banderas
para hacerse una idea del carácter recientemente construido y
por lo general débil del nacionalismo en las sociedades caribeñas
pluralistas.
La'asirnilación' de la diversidad étnica
Debido a los problemas mencionados anteriormente, los
países con una gran diversidad etnocultural intentaron, por lo ge-
neral, adaptar una o ambas de las dos formas posibles de forma-
ción de la identidad nacional, que podemos llamar de orientación
'interna' y'externa' respectivamente. La estrategia orientada hacia
afuera se tratará en el siguiente apartado. En el caso de la solu-
ción nacional 'interna', se intentó hacer de la necesidad una vir-
tud creando precisamente una 'cultura nacional' con un enfoque
explícito en la heterogeneidad étnica. Así en Cuba se alabó mu-
cho la cultura mulata, en la cual la mezcla de razas y culturas pa-
só a ser el único atributo de la cultura nacional. En otras zon s
del Caribe, se puede observar una evolución similar en la retóri-
ca en torno a la criollización y particularmente en los debates
franco-caribeños en torno a créolité y antillanité. En la América
continental, un ejemplo más antiguo constituye el México post-
rrevolucionario con la ideología 'hegemónica' de la cultura mes-
tiza 'cósmica'.
Quizás Brasil ofrece el mejor ejemplo de la 'estrategia inter-
na'. Desde la independencia, en la sociedad brasileña, la élite
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blanca dictaba la norma de la civilización europea blanca como
esencia de la nación. Se adecuaron las teorías raciales sobre la
'superioridad blanca' a la situación específica de Brasil para así
poder escapar a una forma demasiado fatalista de pesimismo cul-
tural. Originalmente, como ya vimos, se partió de un proceso len-
to e ineludible de homogeneización étnica. La mezcla racial exis-
tente, la inmigración blanca y la idea singular de que los ,negros,
sólo se podían reproducir con dificultad, despertaron en los inte-
lectuales brasileños la esperanza de que con el tiempo la nación
automáticamente iría perdiendo color, haciéndose cada vez más
'blanca'.
Posteriormente, en el curso de los años veinte surgió la fa-
mosa alternafiva a estas ideas: la noción de la 'democracia racial'.
Sin embargo, la democracia racial significaba también que otros
grupos étnicos deberían renunciar a su carácter cultural par^ 
^c-ceder a la cultura nacional brasileña. Hoy en día se comparten es-
tas ideas en amplios círculos y en este sentido se pueden consi-
derar como un intento logrado de formación nacional. Esto no
quita que también se haya recalcado el carácÍer encubridor de es-
ta icleología nacional, es decir con vistas a marginar social y eco-
nómicamente a la población inclígena y afro-brasileña.
Además, actualmente se pide un mayor reconocimiento de
la diversidad etnocultural de Brasil y de la ampliación del canon
cultural nacional. Entretanto, efectivamente muchos elementos de
la cultura 'no blanca' y en particular afro-brasileña han penetra-
do en el paradigma oficial de la brasíldade. Llama la atención el
hecho de que se hayan absorbido muchos elementos pintorescos
y creativos principalmente de la cultura afro-brasileña en la cons-
trucción 'blanca' y elitista de la 'identidad nacional', a pesar de
que la sr.rpremacía blanca no ha desaparecido ni mucho menos.
Los prejr,ricios, la discrirninación y el dominio cultulal no son sus-
tituidos sin más por la magia del carnaval, la popularización de
la rnúsica afro-brasileña o la religiosidad, o por la aceptación de
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la sensualidad mulata y de los símbolos sexuales como 'típica-
mente'brasileños. Precisamente porque esos campos son menos
amenazadores o incluso atractivos para la concepción oficial de
la identidad nacional brasileña, resultan apropiados para reforzar
la idea de la armonía étnica en el país.
Un ejemplo caribeño de un intento parecido de englobar la
diversidad étnica bajo un denominador nacional cornún, se pue-
de encontrar en Trinidad. En este país se introdujo el carnaval de
origen criollo y afro-caribeño como 'vehículo' (Van Koningsbrug-
gen, 1993) en la construcción de una identidad nacional, que ten-
dría que superar la gran escisión étnica de la sociedad. La socie-
dad de Trinidad consta de varios grupos étnicos, entre los cuales
figuran dos grandes grupos de origen africano y británico-caribe-
ño y grupos más pequeños de chinos, criollos blancos, etc. La
clase media afro-trinitaria, que desde los años cincuenta ha osten-
tado casi continuamente el poder político, introdujo además de
los símbolos locales del carnaval varios elementos comerciales
norteamericanos, El ritual carnavalesco actual encaja en el pro-
yecto del gobierno, que tiene como objetivo por una parte crear
una unidad nacional y englobar a todos los grupos étnicos bajo
un mismo símbolo y por otra vender el país en el extranjero, so-
bre todo con vistas al turismo, como un alegre melting pot étni-
co. Está claro que esta aspiración choca con la problemática ca-
ribeña de la sociedad pluralista señalada anteriormente.
Naclonallsmo y enemistad étnica
Una segunda estrategia para llegar a la construcción de una
identidad nacional, a pesar de la heterogeneidad étnica de la pro-
pia población, es clirigir la atención hacia un enemigo étnico ex-
tranjero. Esta estrategia de carácter defensivo se ha aplicado con
frecuencia eir un contexto latinoamericano y caribeño, Normal-
mente iba dirigida contra Estados Unidos, un país al que se de-
testaba no sólo como gran potencia arrogante e imperialista, sino
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también como símbolo de un materialismo incivilizado. Tanto la
derecha como la izquierda utilizó elementos de un nacionalismo
antiyanqui con el fin de subrayar el carácter único de su propia
sociedad. Además, los países del Cono Sur, principalmente Ar-
gentina y Chile, tienden a recalcar su origen 'europeo' frente al
c rácter indio primitivo de países como Perú y Bolivia, o frente
al libertino carácter africano de Brasil.
El ejemplo clásico de una estrategia étnica nacional basada
en la existencia de un enemigo externo se puede encontrar en la
República Dominicana. Desde el punto de vista étnico, este país
se sitúa entre el Caribe afro-americano y mundo mestizo latinoa-
mericano. Se habla el castellano y la población se siente estrecha-
mente vinculada a su origen español (verdadero o supuesto). Sin
embargo, la cultt¡ra dominicana también se basa en elementos
afro-americanos e incluso indios, y por supuesto en la interrela-
ción entre esas culturas. Se parte de la base de que se puede ca-
lificar al setenta por ciento de la población dominicana como mu-
lata. Sin embargo, en este país se utiliza el término indio. Se pue-
de considerar el simbolismo de esta terminología como homólo-
go de la democracia racial brasileña. Hace mucho que la socie-
dad dominicana y^ no tiene un carácter indio auténtico; como es
sabido, la población india 'desapareció' de la isla poco después
de la conquista española. Por eso, a veces se sugiere que el tér-
mino indio se utiliza simplemente como referencia a los 'habitan-
tes de América'. Es posible, pero sin embargo los dominicanos
entre ellos mismos constantemente utilizan matizaciones como
indio claro y indio oscuro. La utilización de este término parece
sugerir una negación o una denigración implícita del elemento
africano en la etnicidad dominicana.
Efectivamente, en la práctica las diferencias culturales y ra-
ciales apenas plantean problemas. En principio, todo el mundo
tiene acceso a cualquier posición. Aunque todo el mundo es
consciente de las diferencias somáticas. no influyen de forma de-
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mostrable en el trato social diario. En las relaciones políticas, la
etnicidad desempeña un papel más importante. Los dos grandes
caudillos intelectuales y políticos de las últimas décadas, Joaquín
Balaguer y Juan Bosch, son adversarios políticos declarados, P€-
ro como representantes de la élite política cosmopolita blanca se
les puede considerar como representantes del mismo grupo do-
minante. A un candidato a presidente negro como Peña Gómez
le está costando mucho que la élite política de la República Do-
minicana le acepte. Frecuentemente se le echa en cara que no es
un dominicano, porque su madre es haitiana.
En este dato, que a primera vista parece irrelevante, radica
la esencia de la relación enüe etnicidad y nacionalismo en la Re-
pública Dominicana. En la construcción del nacionalismo domi-
nicano, poco a poco el país vecino Haití se ha convertido en el
símbolo del primitivismo afro-americano. No resulta difícil saber
cuál es el origen de esta imagen hostil. En primer lugar se en-
cuentra en la historia. Haití surgió como un Estado de esclavos
negros liberados. A la élite blanca de la parte española de la isla
le preocupaba mucho lo que estaba ocurriendo en el país veci-
no. No tanto porque ellos mismos tenían esclavos, sino más bien
porque se identificaban con las ideas europeas de los dirigentes
políticos franceses ahuyentados. Además, en el siglo )oX los hai-
tianos invadieron varias veces la República Dominicana. Durante
22 años (1822-1844), Haití incluso ocupó el país vecino, aunque
hay que tener en cuenta a este respecto que las intervenciones
haitianas contaron a menudo con el apoyo de grupos de la so-
ciedad dominicana.
El hecho de que estos prejuicios perduraran e incluso se re-
forzann en el siglo )O( se debe en gran parte al atraso económi-
co de Haití. En la primera mitad del siglo )O(, esto tuvo como
consecuencia una gran afluencia de inmigrantes haitianos que se
pusieron a trabajar como asalariados en las plantaciones de azú-
car dominicanas. Bajo la dictadura de Rafael Trujillo (1930-1961),
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las autoridades hicieron todo lo posible por avivar la aversión por
los haitianos, entre otras cosas, presentándoles como los culpa-
bles de que los dominicanos no pudieran ganarse la vida honra-
damente. El triste desenlace de esta campaña fue el asesinato en
1937 de más de diez mil haitianos por parte de los militares do-
minicanos.
En la República Dominicana actual, todos los sectores de la
economía se sirven de la mano de obra haitiana para la realiza-
ción de los peores trabajos a salarios miserables. Un ejemplo tí-
pico del razonamiento circular propio de estos prejuicios étnicos
es que los haitianos se ven obligados a aceptar por necesidad
unas condiciones de vida inhumanas, En el debate público se uti-
liza la aceptación de estas condiciones como argumento p ra re-
saltar la rudeza de los haitianos.
Por tanto, los prejuicios raciales en la República Dominica-
na no se enfocan en la situación interna, como ocurre en Brasil,
sino casi exclusivamente en el 'peligro' extranjero. Los prejuicios
contra los 'negros' se centran en los habitantes del país vecino
Haití. La manipulación ideológica llevada a cabo por la élite ha
contribuido en gran medida a ello. Sin embargo, resulta demasia-
do fácil decir que se trata únicamente de la manipulación de la
opinión pública dominicana. Aunque es imposible averiguar con
exactitud las causas de los prejuicios dominicanos, se debe con-
siderar el antihaitianismo como una parte integral de la cultura
dominicana. En amplios sectores de la sociedad, tanto en el cam-
po como en la ciudad, tanto entre los de izquierda como entre
los de derecha, existen prejuicios raciales en contra de los haitia-
nos, que sobre todo están relacionados con su mal manejo del
español, su falta de cultura, con su primitivismo (el vudú sería
una prueba de ello) y su falta de higiene (actualmente asociada
con el SIDA). En este momento estas ideas no parecen servir a
un objetivo político o social concreto. Sin embargo, en el pasado
estas ideas fueron manipuladas con frecuencia por la élite políti-
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ca e intelectual con el fin de reforzar un sentimiento de identidad
nacional propia. Por eso, aparentemente los prejuicios en contra
de los haitianos pueden activarse en cualquier momento.
Esta construcción de una ideología nacional en base a un
antagonismo formulado étnicamente también se está producien-
do en otras partes del Caribe. En Aruba, por efemplo, la pobla-
ción autóctona tiende a considerarse como los 'verdaderos' aru-
banos, remontándose a sus raíces indias verdaderas o supuestas.
Por una parte, esto sirve como legitimación de una jerarquía so-
cial y política, en la que a los inmigrantes negros llegados entre
los años 1930-1960 y a sus hijos se les califica como alóctonos.
Por otra parte, se trata de una estrategia para diferenciarse del
Curazao dominante, en su mayor parte afro-caribeño. En la 'lu-
cha' por una sepctrasbon (separación) de las Antillas holandesas
(es decir: de la isla principal de Curazao), los dirigentes populis-
tas de Aruba sostuvieron implícita y a veces explícitamente una
argumentación étnica. Las diferencias étnicas entre la propia po-
blación predominantemente latina e india y la población predo-
minantemente afro-curazoleña tuvieron mucha importancia en el
discurso político de Aruba. En este contexto también resulta inte-
resante el hecho de que Aruba optó por otra ortografía de su pa-
piamento que el papiatnentu de Curazao: en la variante arubana
se acentúa más el carácter español,
En general, se puede afirmar que los Estados modernos
consideran la enfatización de las diferencias étnicas dentro de las
fronteras de sus países como una cuestión muy peligrosa. Allí
donde pueden, intentan neutralizar, ocultar o incluso reprimir la
diversidad étnica. Por el contrario, en las relaciones con el mun-
do exterior a menudo se exageran mucho las diferencias etnocul-
turales. El antagonismo así creado contribuye a promover una
unidad nacional y quita importancia a los posibles contrastes ét-
nicos internos.
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Conclusión
En la historia reciente de América Latina la relación entre
formación de la nación y etnicidad ha sido muy compleja, Los
ejemplos citados dan prueba de una tensión continua entre, por
una parte, la aceptación de las diferencias étnicas y los esfuerzos
por incorporar la pluralidad étnica en el Estado nacional, y por
otra, por negar y reprimir las etnicidades específicas.
En general se puede observar que, por lo menos en el ám-
bito político, las diferencias somáticas tuvieron y tienen menos
importancia que las diferencias socioeconómicas y culturales.
Además, no hubo un 'protonacionalismo étnico' y sólo durante
la formación de naciones las diferencias se actualizaron como un
tema de definición, conflicto y negociación. En un principio, los
dirigentes de los nuevos Estados latinoamericanos defendieron
los 'intereses de la clase criolla' frente a la injerencia desde Ma-
drid y Lisboa. El provincialismo y el miedo a Ia rebelión, tanto de
los esclavos como de los indios, contra el orden establecido pre-
valecieron sobre las nociones de por sí ya ambivalentes sobre
una identidad (pan)americana. Debido al 'fantasma,de Haití per-
duró esta actitud hasta principios del siglo )O( y tuvo como con-
secuencia que la independencia de Hispanoaméricay, en menor
grado, la de Brasil, se consolidase en base al modelo'civil'de for-
mación de naciones y que en gran parte se canalizase dentro de
los parámetros de la división administrativa colonial.
A raiz de la heterogeneidad etnocultural y el eurocentrismo
también étnico de las élites, el problema principal del siglo XIX
fue la incorporación civil y la asimilación cultural de las 'clases,
castas y esclavos'. Sólo a partir de 1870, cuando los nuevos Esta-
dos se encontraban ya más o menos consolidados, se empezó a
aspirar de forma consciente a la homogeneización étnica. No
obstante, la norma siguió siendo una etnicidad definida a la 'eu-
ropea'. Las estrategias utilizadas variaron también según el grado
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de heterogeneidad étnica de las sociedades involucradas. En pai
ses como México y Brasil, el abismo entre la élite europea y la
población 'india' y negfa respectivamente funcionó como Ia línea
divisoria social relevante, mientras que en el Cono Sur lo que fue
relevante fue la diferenciación étnica entrelos distintos grupos de
población europea.
La cuestión de la incorporación y de la plena ciudadanía de
todos los grupos étnicos siguió dominando los procesos de for-
mación de la nación en el siglo )O(. Cada vez se negaron menos
la diversidad étnica y el mestizaje y pasaron a formar parte pre-
cisamente de los cálculos políticos y de las filosofías sociales y
morales. Conceptos como mestizaje y democracia racial pasaron
a ocupar un lugar central en la retórica nacionalista, aunque a
menudo en la práctica fue distinto. Este cambio permitió que se
manifestaran las estrategias étnicas de los grupos que anterior-
mente fueron catalogados como'inferiores'. Los grupos de pobla-
ción afro-americana en las sociedades dominadas por'blancos'se
centraron principalmente en conseguir unos derechos civiles ple-
nos, mientras que los grupos indios intentaron además alcanzar
cierta autonomía étnica. En un principio, el componente territo-
rial inherente a esta aspiración pareció ser incompatible con la
naturaleza del Estado moderno nacional. Sin embargo, en las úl-
timas décadas, a menudo después de largos períodos de confron-
tación y violencia se ha llegado a compromisos que reflejan el
principio de una nación multicultural o incluso de un Estado mul-
tinacional.
La cuestión de la identidad nacional siguió siendo un tema
de debate. A veces, las estrategias asertivas que proyectaron imá-
genes hostiles étnicas hacia afuera se sirvieron sobre todo de una
retórica unificadora con r€specto al propio carácÍer étnico-nacio-
nal, En un sentido más amplio, en la aspiración a una identidad
nacional de lo más englobadora posible, el énfasis en una nega-
ción de las diferencias étnicas o en una enfatización de una jerar-
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quía étnica se fue sustituyendo por una retórica de 'criollización'
y mestizaje. En este caso, deiando a un lado los efectos internos,
también se trata de un enfoque 'exotizador' consciente, con el
cual los países latinoamericanos y caribeños modernos se presen-
tan en el 'concierto de las naciones' con voz propia.
ESTRATEGIAS ETNICAS
EN IA. DIASPORA
Una tradición emigratoria
Los emigrantes desempeñaron un papel crucial en la histo-
ria postcolombina de América Latina. La historia de Brasil, de par-
tes del Cono Sur y sobre todo del Caribe es, ante todo, una his-
toria de inmigrantes, procedentes de Africa, Europa y en menor
medida de Asia. En el transcurso del siglo XIX, los cambios ex-
perimentados en la economía mundial y el papel desempeñado
por las Américas en la misma, provocaron una fuerte ola migra-
toria. Aunque se había acabado con el comercio de esclavos afri-
canos, la inmigración europea, sobre todo en las zonas climáticas
templadas, aumentó. Además llegaron trabajadores asiáticos a
contrato, como respuesta a la constante necesidad de mano de
obra. Estas distintas corrientes migratorias dieron una nueva di-
mensión étnica al mundo latinoamericano y caribeño.
En el transcurso del siglo )O(, este proceso obtuvo un nue-
vo impulso. La movilidad aumentó mucho en aquellas zonas ru-
rales al sur del Río Grande, que hasta entonces habían tenido una
población relativamente estática desde el punto de vista geográ-
fico. La urbanización, la emigración intrarregional y la emigración
internacional se convirtieron en estrategias esenciales para la su-
pervivencia. El Caribe y partes de América Latina se adelantaron
en un proceso que actualmente afecta a grandes partes del Ter-
cer Mundo. Las emigraciones dentro del continente causaron
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nuevas confrontaciones étnicas. Las emigraciones del campo a la
ciudad y las emigraciones regionales pusieron en directo contac-
to a grupos sociales y culturales muy diferentes. No hay más que
pensar en los ¡'tordestínos brasileños en las ciudades industriales
del sur, en los nuevos habitantes de Lima procedentes de la Sie-
rra, en los obreros haitianos en la República Dominicana, en los
bolivianos en Argentina, en los paraguayos en Brasil, en los co-
lombianos en Venezuela o en los refugiados en América Central
(guatemaltecos en México, salvadoreños en Honduras, nicara-
güenses en Costa Rica).
Constituye ur-ra paradoja histórica el hecho de que un con-
tinente que todavía a fines del siglo pasado atraia a millones de
emigrantes, en la segunda mitad del siglo )O( se caracteriza por
expulsar a una parte no insignificante de su población. El proce-
so migratorio empezó a principios del siglo )O( a una escala mo-
derada, sobre todo desde el Caribe, y tras la Segunda Guerra
Mundial experimentó un crecimiento dramático. Los 'espaldas su-
dadas' (uetbacks) procedentes de México atravesaron masiva-
mente el Río Grande par^ ganarse la vida trabajando en la agri-
cultura norteamericana, los emigrantes caribeños se desplazaron
principalmente en avión a las grandes ciudades (post)industriales
de Estados Unidos y Europa. También estas corrientes migrato-
rias, que en el Caribe a menudo tomaron la forma de un verda-
dero éxodo, condujeron a nuevas confrontaciones y estrategias
étnicas.
Recepción y estrategia
En la mayoría de los países e islas del Caribe, la inmigra-
ción europea fue muy baja en comparación con la inmigración
procedente de Africa y posteriormente de Asia. En colonias de
plantación típicas, conlo por ejemplo Saint-Domingue (posterior-
mente Haití) o Jamaica, los europeos constituían menos del cin-
co por ciento de la población. Actualmente, este porcentaie ha
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bajado aún más. Por el contrario, en el Caribe español (Cuba,
Santo Domingo y Puerto Rico), los europeos y sus descendientes
constituyeron y constituyen una parte importante de la pobla-
ción. En el caso de estas islas se suele utilizar la metáfora de un
continuum socio-racial con un polo africano y un polo europeo.
Al otro lado del espectro se encuentran Trinidad, Guyana y Suri-
nam, donde una considerable inmigración asiática reforzó aún
más el carácfer'pluralista' de estas sociedades.
Al contrario que en el Caribe, en grandes partes del conti-
nente, la población precolombina siguió constituyendo un factor
demográfico importante y en varios países incluso decisivo. Has-
ta el siglo XIX, la inmigración europea fue relativamente mode-
rada y además no se trató de un flujo continuo. En Nueva Espa-
ña, por ejemplo, hacia el año 1780 la población nacida fuera del
país no sobrepasaba el dos por ciento. Sólo más tarde, en el si-
glo XIX, llegaron grandes cantidades cle nuevos inmigrantes. Se
estima que fueron entre siete y nueve millones; no está claro
cuántos de estos inmigrantes se quedaron definitivamente en
América Latina. En comparación: se estima que el número de es-
clavos traídos de Africa a las Américas entre 1500 y 1865 rondó
los diez millones. Los principales países de destino de los emi-
grantes europeos fueron Argentina (cuatro millones), Brasil (dos
millones), Cuba, Uruguay (cada uno con seiscientos mil) y Chile
(doscientos mil). Se trató sobre todo de españoles, italianos y
portugueses, y también de alemanes, polacos, británicos y yugos-
lavos.
La corriente migratoria europea estuvo siempre acompaña-
da de una dimensión étnica. Los gobiernos latinoamericanos fo-
mentaron activamente la inmigración europea, no sólo p ra üJ-
mentar su resewa de trabajadores y su peso demográfico, sino
también desde una política encaminada a 'mejorar la raza' lati-
noamericana. Las élites latinoamericanas consideraban el viejo
continente como el ejemplo de la civilización, el desarrollo y la
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modernidad que sus países debían seguir. El razonamiento era el
siguiente: los inmigrantes, con su formación y cultura europea,
eran los portadores de las actitudes económicas, sociales y mora-
les indispensables para modernizar las sociedades latinoamerica-
nas tradicionales y desarrollar su economía. Aunque el deseo de
las oligarquías locales de 'europeizar' sus países chocaba con el
temor de que los recién llegados también difundieran ideas de-
mocráticas y que esto afectara a su posición dominante, en gene-
ral la actitud prédominantemente positiva con respecto a los in-
migrantes europeos contrastó mucho con la acogida que se daría
posteriormente a los inmigrantes procedentes de América Lalina
y el Caribe en Estados Unidos y en Europa. La diferencia de ac-
titud de la sociedad receptora y las consecuentes diferencias en
cuanto a las posibilidades de ascenso social de los recién llega-
dos constituyen un factor importante en la determinación de las
estrategias étnicas que seguirían tanto los emigrantes europeos
como los emigrantes latinoamericanos y caribeños.
Dejando a un lado las fases anteriores de la historia de la
emigración, en este capítulo nos centraremos en la historia más
reciente, en la que los emigrantes llegaron a sociedades con cul-
turas nacionales más o menos consolidadas. Entre los émigrantes
y los habitantes de las sociedades receptoras, que tienen o creen
tener identidades étnicas divergentes, las confrontaciones (desde
simbólicas o verbales, hasta violentas) son casi inevitables. Sin
embargo, cuando esto se produce en un contexto de una cultu-
ra nacional considerada ya como propia por los autóctonos, esta
confrontación tomará más bien un carácter absoluto. Lo que ca-
be preguntarse ahora es qué consecuencias tiene este contexto
de emigraciín para la identidad étnica de los grupos de emigran-
tes. Cuando éstos mantienen relaciones económicas, políticas y
culturales mutuas, ¿debemos entendedas siempre como estrate-
gias étnicas colectivas? Y en caso de que existan, ¿fomentan o re-
trasan la integración y la asimilación en la sociedad receptora?
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Estas preguntas no son fáciles de contestar. Los eiemplos de
emigraciones que se tratarán a continuación tampoco pretenden
dar una respuesta definitiva. Sin embargo, resulta esclarecedor
distinguir, por lo menos, algunos factores que son decisivos para
el surgimiento o no de estrategias étnicas entre los emigrantes, así
como para el carácfer de las mismas. Concretamente:
- el carácter de la emigración (voluntario u obligado)
- la imagen que la sociedad receptora tiene de los emigran-
tes (positiva, neutra, negativa)
- las posibilidades reales de movilidad social ascendente
para los emigrantes en la sociedad receptora.
En el contexto latinoamericano y caribeño, el carácter de la
emigración influyó drásticamente en la posición de partida de los
emigrantes. Aunque, por lo general, también las consideraciones
económicas y sociales son esenciales para sus decisiones, en
principio los emigrantes libres se marchan por propia voluntad y
eligen ellos mismos el destino. Este fue el caso no sólo de los es-
pañoles y portugueses, que durante la época colonial se fueron
al Nuevo Mundo con el sueño de hacerse ricos en relativamente
poco tiempo (dando vida a la expresión 'hacer las Américas'), si-
no también el de la mayoria de los europeos de otras nacionali-
dades y de otras épocas que se fueron al Caribe y a América La-
tina. También la emigración del campo a la ciudad y de su pro-
pio país a los países vecinos, a Estados Unidos y a Europa entra
dentro de esta c tegorla. Por supuesto la voluntad se ve condi-
cionada, ya que el aliciente del progreso social influía e influye
menos en la decisión de abandonar el propio país que el empu-
jón de las malas perspectivas locales. Ahora bien, la decisión fi-
nal sigue siendo voluntaria.
El palo a la emigración obligada es gradual. Los millones
de esclavos africanos que fueron transportados a América no tu-
vieron otra opción. No se puede decir lo mismo de los trabajado-
res asiáticos con contrato procedentes de la India y de China, que
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tras la abolición de la esclavitud fueron conducidos al Caribe y a
Perú, aunque también se haya sugerido que se trató de ,un nue-
vo sistema de esclavirud' (Tinker 197q. En el caso del recluta-
miento de mano de obra en Asia se observó una transición gra-
dual que fue desde la propia voluntad hasta la coacción. Aunque
muchos 'firmaron' voluntariamente para huir de la miseria en su
propio país, otros fueron reclutados con falsos pretextos o me-
diante la violencia y la intimidación. lJna vez que llegaron al país
de destino, a menudo les resultó más difícil volver al país natal
de lo que les habían hecho creer. Además, una gran parte de los
muchísimos trabajadores con contrato decidió quedarse por pro-
pia voluntad. Fuesen cuales fuesen las opciones entre las que,
dentro de lo posible, pudieron elegir al finalizar el período del
contrato, todos los trabajadores contratados compartieron duran-
te ese período unas condiciones de vida y de trabajo que no di-
ferieron mucho de aquéllas en las que habían vivido los esclavos
negros anteriormente. Este comienzo influiría negativamente du-
rante generaciones en su imagen y en las posibilidades de movi-
lidad.
Las confrontaciones ideológicas y la violencia política hicie-
ron surgir una nueva forma de emigracián forzada desde los años
sesenta: la de los exiliados políticos. Un millón de cubanos huye-
ron del régimen socialista de Fidel Castro, sobre todo hacia Esta-
dos Unidos y España. En un principio, se trató sobre todo de las
clases medias y alr.as, pero después abarcó también a capas más
amplias de la población. Al mismo tiempo, cientos de intelectua-
les y disidentes políticos huyeron de países donde las dictaduras
personales o militares no toleraban la oposición; esto ocurrió, por
ejemplo, en Nicaraguabajo Somoza, en la República Dominicana
bajo Trujillo, en Haití bajo Duvalier, durante los regímenes mili-
tares en Brasil tras 1964 y en Argentina tras 1966. Originalmente,
el número de emigrantes fue moderado y se limitó a las contraé-
lites. Sin embargo, en los años setenta, el fenómeno del exilio po-
lítico tomó proporciones dramáticas como consecuencia de los
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golpes de Estado militares en Chile, Uruguay (ambos en 1,973) y
en Argentina (en 1976). Cientos de miles de personas persegui-
das por ideas políticas se exiliaron en otros países latinoamerica-
nos (sobre todo en México), en Estados Unidos y en Europa. La
violencia política de finales de los años setenta en América Cen-
fral acarreí una corriente enorme de refugiados procedentes de
Nicaragua, El Salvador y Guatemala hacia Costa Rica, México y
Estados Unidos. Sobre todo en el caso de América Central, esta
emigración política tomó también una dimensión económica; la
gente huía no sólo de la violencia, sino también de las condicio-
nes socioeconómicas extremadamente malas en su propio país.
¿Cuáles fueron las consecuencias del carácter de la emigra-
ción para la actitud de los emigrantes (individual, colectiva) y pa-
ra la posible utilización de estrategias étnicas? Con respecto a las
emigraciones más o menos forzadas cabe esperar que el grupo
de emigrantes, por lo menos al principio, se apegue más a su
identidad étnica original y que se resista consciente o inconscien-
temente a la cultura de la sociedad receptora. En estos casos, se
piensa automáticamente en los esclavos y en los trabajadores con
contrato. Sin embargo, esta reacción también se pudo observar
en el caso de los exiliados chilenos que desde 1973 llegaron a
Holanda 
-un grupo de emigrantes involuntario que, no obstante,
fue relativamente bien acogido en la sociedad receptora-. Tal y
como se ilustrará a continuación, la obsesión por volver puede
constituir un gran obstáculo para la integración cultural en la so-
ciedad receptora.
Sin embargo, el factor del tiempo puede cambiar drástica-
mente estas posturas iniciales. Los esclavos y los trabajadores con
contrato, que en un principio se resistieron al nuevo entorno(hostil, amenazador, denigrante), se adaptaron relativamente
pronto --en la primera generación o bien en las siguientes-. Las
ideologías del retorno al 'país de origen' han tenido durante los
últimos siglos, y sobre todo ahora, principalmente una importan-
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cia retórica. Mientras tanto, los afro-americanos, los asiático-ame-
ricanos y los euro-americanos han ido 'criollizando'. Por el con-
trario: se puede esperar de los emigrantes voluntarios una mayor
disposición inicial a integrarse en la sociedad,ya que consciente-
mente han elegido un destino determinado para labrarse un nue-
vo porvenir. Sin embargo, esa disposición inicial puede cambiar
bruscamente si experimentan que el nuevo entorno es hostil ha-
cia su propia cultura y hacia su origen étnico. Como reacción de-
fensiva, se busca protección en marcos étnicos seguros.
Esto último nos conduce al segundo factor, es decir la ima-
gen que la sociedad receptora tiene de los recién llegados. Asi-
mismo, la imagen de los emigrantes 
-justa o nG- determina el ca-
rácter de la confrontación entre los emigrantes y la nueva socie-
dad. El contraste entre la imagen de los europeos que se fueron
a América Latina en el período 1870-1930 y Ia de los latinoame-
ricanos y los caribeños que desde los años sesenta emigraron a
Estados Unidos y a Europa, es grande. Como portadores de la
modernización, la mayoria de los europeos ñ¡eron recibidos con
los brazos abiertos. Cualidades como moral de trabajo, perseve-
rancia, honestidad y previsión determinaron su imagen. Por otra
parte, llama la atención el hecho de que las élites locales, a pe-
sar de sus raíces españolas y portuguesas, sobre todo estuvieron
interesadas en emigrantes procedentes de Europa del norte, ya
que de España, Italia y Portugal existía una imagen menos posi-
tiva. Gracias a la actitud positiva en las sociedades receptoras y a
las diferencias culturales relativamente pequeñas, en la mayoria
de los casos, los recién llegados no tuvieron que recurrir, ni mu-
cho menos, a estrategias étnicas defensivas. Los emigrantes euro-
peos no tuvieron que luchar contra prejuicios negativos entre la
población local. Allí donde sí se elaboraron estrategias étnicas -
como aspirar a mantener en la medida de lo posible relaciones
económicas con gente de su propio grupo étnico 
-por lo gene-
ral se produjeron como consecuencia de la imagen negativa que
los emigrantes tenían de la población local-. En estos casos los
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prejuicios, por ejemplo, en contra de los mestizos y en general
én .ontr" de los que no eran europeos, y la autoconciencia de la
superioridad blanca influyeron en el sentido contrario.
Los emigrantes latinoamericanos y caribeños que fueron a
Estados unidos, llegaron a una sociedad en la que el etnocentris-
mo se plasmó en el convencimiento de la propia superioridad
con respecto a todo lo que estuviera al sur del Río Grande' (Asi-
mismo, en lo que respecta a los inmigrantes actuales en Europa
se podría observar algo similar). Esto ha implicado, sobre todo en
el pasado, pero también hoy en día en distintas graduaciones,
que la imagen de estos emigrantes sea desfavorable y que la so-
ciedad receptora dude mucho en permitir que estos recién llega-
dos se integren socialmente y que se les acepte como conciuda-
danos nuevos.
En estas circunstancias, los emigrantes pueden elegir entre
dos estrategias muy dispares. El rechazo y la desaprobación de
las manifestaciones étnicas de los emigrantes (indumentaria, mú-
sica, idioma, religión, ceremonias, alimentación, etc.) conduce,
en el caso de muchos, precisamente al reforzamiento de esta
identidad. Se revalora tanto la 'herencia étnica' como se refuer-
zan los vínculos de grupo, una estrategia colectiva auténtica. El
inmigrante se siente atacado y busca protección dentro de su pro-
pio círculo étnico en el país de acogida. Por el contrario, otros
optan por el camino de la integración rápida. Intentan, por lo me-
nos ante el mundo exterior, distanciarse de su origen étnico con
la esperanza de ser aceptados así plenamente en la sociedad lo-
cal. En estos casos, se trata más que de una estrategia colectiva,
de elecciones personales y de movilidad social individual. Este
último camino lo toman por lo general los emigrantes proceden-
tes de estratos sociales más altos, que han tenido una formación
más amplia y que por lo general, tanto desde el punto de vista
culturalcomo étnico. están más cerca del mundo occidental. Ade-
más, generalmente también los inmigrantes, que llevan más tiem-
po establecidos, hacen hincapié en su integración. En parte, esto
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refleia simplemente el hecho de que ellos 
-o sus antepasador
verdaderamente se han adaptado en gran medida al nuevo entor-
no, que de ese modo se ha hecho más atractivo. Sin embargo, su
distancia también sirve para diferenciarse clararnente ante el
mundo exterior de las 'hordas' más recientes de compatriotas.
Desde el punto de vista estratégico, puede resultar muy acertado
dejar cfaro a la población local que, aunque p^rezca lo contrario,
son muy'distintos' a los recién llegados.
Naturalmente, la imagen que la sociedad receptora tiene de
los grupos específicos de emigrantes no es estática. En la forma-
ción de la imagen sobre los cubanos en Florida y sobre los jamai-
canos y los dominicanos en Nueva York se pueden divisar diver-
sas coyuntulas. El tamaño del grupo influye al respecto, así co-
mo la posición socioeconómica, una participación identificable
en la parte inferior cle la sociedad, la orientación política e ideo-
lógica, etc. A continuación veremos que no tiene por qué tratar-
se de una relación unilateral. Así, hasta los años ochenta, la po-
blación cubana y su prestigio aumentaron proporcionalmente,
mientras que por el contrario la reputación del grupo creciente
de dominicanos en Nueva York bajó.
La formación de la imagen autóctona sobre los inmigrantes
también puede cambiar, por supuesto en un sentido positivo, si
el estatus de la madre patria mejora. En América Latina, sobre to-
do, éste es el caso de los emigrantes de origen japonés, que aho-
ra se aprovechan del prestigio de una 'madre patria', con la cual
a veces no les une ningún vínculo directo desde hace generacio-
nes. Así el presidente peruano Fujimori supo relacionar hábil-
mente su origen étnico con el gran prestigio del que Japbn goza
actualmente entre los peruanos. Por supuesto, Japón no gozaba
de ese prestigio cuando los antepasados de Fujimori emigraron a
Perú como campesinos.
Las posibilidades de movilidad social ofrecidas a los inmi-
grantes están estrechamente relacionadas con esa formación de
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la imagen, ya que a menudo ésta funciona como una profecía au-
toconfirmadora ('self-fulfillingpropbecl). En este sentido los eu-
ropeos (y en cierta medida también los libaneses y sirios cristia-
nos, así como los japoneses y coreanos) contaron con ventajas.
Desde 1870, muchos inmigrantes europeos de la 'segunda olea-
da' mejoraron su situación social y econÓmica en relativamente
poco tiempo, llegaron a ocupar puestos altos en las empresas, en
el sector gubernamental, en el mundo académico, etc, Muchos
también supieron aprovecharse de este éxito políticamente. En
diversos países latinoamericanos, hijos y nietos de emigrantes ell-
ropeos y en menor medida también de emigrantes asiáticos lle-
garon a ser jefes de Estado, como por ejemplo Arbenz (Suiza) y
Langerud (Suecia) en Guatemala; Bosch (Mallorca) y Majluta (Li-
bano) en la República Dominicana; Fujimori Qapón) en Perú;
Alessandri (ltalia), Frei (Suiza) y Aylwin (Gales) en Chile; Banzer
(Alemania) en Bolivia; Bordaberry (lnglaterra) en Uruguay;
Stroessner (Alemania) en Paraguay; Levingston (lnglaterra), Fron-
dizi (ltalia) y Menem (Siria) en Argentina; Kubitschek (Polonia),
Medici (ltalia) y Geisel (Alemania) en Brasil. Naturalmente estos
éxitos tuvieron un efecto ejemplar. La posibilidad obviamente
real de movilidad social ascendente reforzó su disposición a
adaptarse culturalmenfe a la nueva sociedad.
Por el contrario, a los emigrantes latinoamericanos y cari-
beños, que en las últimas décadas han buscado su felicidad al
norte del Río Grande, les aguardaba un clima totalmente distinto,
en el que las posibilidades de movilidad social ascendente eran
mucho menores. Después de tratar detenidamente sobre algunos
grupos de inmigrantes europeos, hablaremos de qué respuestas
estratégicas dieron los emigrantes latinoamericanos y caribeños
en Estados Unidos.
Inmigrantes europeos
Los emigrantes europeos que llegaron a países latinoameri-
canos, generalmente elaboraron una estrategia étnica doble. Por
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una parte, siguieron relacionándose entre sí mediante redes étni-
cas y siguieron haciendo hincapié en las virtudes reales o supues-
tas de su origen étnico -espíritu empresarial, realismo práctico,
etc-. Sobre todo, los emigrantes procedentes del norte de Euro-
pa pudieron sacar mucho provecho de los estereotipos positivos
existentes sobre ellos en América Latina. La etnicidad original les
dio prestigio, respeto y estatus, y consecuentemente una ventaja
estratégica con respecto a la población local.
Por otra parte, para lograr una movilidad social ascenden-
te y para llegar a formar parte de la élite local, se vieron obliga-
dos a asimilar el idioma, la cultura y la historia locales y a con-
traer vínculos familiares con las familias de la élite. Esto se pro-
dujo, entre otras cosas, aspirando a matrimonios con familias
criollas respetadas. Es muy significativo que la mayoria de los
emigrantes europeos dieron nombres españoles y portugueses a
sus hijos para expresar su nueva identidad cultural adquirida y
para facilitar así su integración social en las sociedades locales.
Por consiguiente, se debía encontrar un equilibrio entre una
enfatización, del 'ser distinto' y la integración en las sociedades
nuevas. En cierto sentido, todavia existe ese dilema. La posición
privilegiada de la que gozan en la mayoria de las sociedades lati-
noamericanas los emigrantes europeos llegados relativamente ha-
ce poco, está relacionada también con el gran valor que las élites
blancas locales dan a mantener 'pura' la raza y con la admiración
que sienten por la cultura europea. En general, se considera acer-
tado aferrarse a dicha cultura y así los emigrantes europeos siguen
mandando a sus hijos a la Deutsche Schule, a la Alliance Frangai-
se, a la Scola Italiana o al British High School, aunque la identifi-
cación con su país de origen ya no sea tan fuerte: de todos mo.
dos, la enfatización de su origen étnico da prestigio local,
Por otra parte, estos emigrantes deben demostrar de distin-
tas maneras su solidaridad con la nueva patria. En Chile, por
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ejemplo, la mayoría de las colonias étnicas tienen su propio cuer-
po de bomberos (bomba ltalia, bomba británica, etc.). En gene-
ral, los bomberos deben ser miembros de la colonia correspon-
diente y prestar servicios como voluntarios. La colonia se encar-
ga de la compra de nuevos carros de bomberos y del equipo ne-
cesario (mediante colectas, donativos de miembros acomodados,
de Embajadas o gobiernos de la madre patria), con lo cual estos
grupos étnicos hacen ver claramente su utilidad a toda la comu-
nidad local. Por todas partes en América Lalina, grupos como es-
tas colonias expresan mediante estatuas, plazas, parques, etc'' su
agradecimiento e identificación con los símbolos nacionales que
adquirieron significado mucho antes de su llegada: la comunidad
alemana conmemora la independencia del país receptor, la italia-
na la fundación de la ciudad donde viven, etc. De esta manera,
subrayan ante la comunidad local que se han convertido en bue-
nos ciudadanos y en compatriotas dignos de confianza.
Un ejemplo temprano de un grupo'nuevo' de inmigrantes
europeos constituye el caso de los vascos en Nueva España. En
la segunda mitad del siglo XVIII, la Corona intentó ejercer un ma-
yor control en la administración desde la madre patria. Como par-
te de estas reformas borbónicas, se expulsó de la colonia a los je-
suitas, de los que se sospechaba que estaban creando un Estado
dentro de un Estado. En 1767, se promulgó la prohibición de la
orden, que entre otras cosas se ocupaba de la enseñanz t Y se
desterró a más de dos mil miembros de la misma a Europa. Una
consecuencia directa importante fue que se produjo un vacío in-
telectual, cultural y político entre la élite de Ciudad de México.
Pronto los miembros de la Real Sociedad, una asociación
corporativa cuya sede principal se encontraba en la capital vasca
de San Sebastián, llenaron ese vacío. Sin embargo, la mayoría de
los socios vivía en Nueva España. Hacia el año 1780, la asocia-
ción contaba con quinientos miembros más o menos, de los cua-
les la mayoría desempeñaba un alto cargo político, religioso, eco-
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nómico o cultural en Nueva España. por tanto, la Real sociedad
se reunía preferentemente en ciudad de México. Rápidamente
los vascos se hicieron con la mayoria de las diócesis, con los al-
tos cargos oficiales y con el consulado 
-precursor cre la cámara
de Comercio-,
Dentro de esta nueva configuración, los vascos de Nueva
España y del País Vasco se pasaban las ventajas económicas y los
privilegios jurídicos. La economía de la colonia pasó a depender
de la red vasca q.e, gracias a una política de matrimonios act"iva
y a una inmigración consciente de familiares jóvenes y dotados
procedentes del País Vasco, siguió funcionando tras la indepen-
dencia en 1821. No resulta extraño que entre los que lucháron
por la independencia hubiera un contingente importante de vas-
cos y que dentro del nuevo Estado hubiera muchos altos digna-
tarios vascos. Lo que está claro es que en ambos períodos se lle-
vó a cabo una política étnica activa, en perjuicio de otros grupos
de la sociedad.
Desde principios del siglo XIX, los emigrantes alemanes
también ocuparon un lugar destacado en México, aunque no tan
decisivo, La actitud de este grupo solidario fue parecida a la de
los vascos. Inspirados por las crónicas del geógrafo alemán Ale-
xander von Humboldt sobre su viaje a Norteamérica, muchos hi-jos jóvenes de la élite alemana, casados o no, se marcharon a
América. México fue un primer destino en este viaje. Los alema-
nes compraron comercios, minas de plata, bancos y haciendas
por todo el país y pronto pasaron a formar parte de la élite me-
xicana. Desde 1848 se reunían en el Club Alemán en Ciudad de
México, mandaban a sus hijos a la Escuela Alemana y leían pe-
riódicos en alemán. Aunque sólo se trafaba de unos cuantos mi-
les de personas, constituían el cuarto grupo de extranjeros en di-
cho país, tras los españoles, franceses y norteamericanos,
Una parte importante de la red económica alemana en Mé-
xico estaba orientada a la exportación a Alemania, generalmente
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con Bremen y Hamburgo como puertos de importación, Asimis-
mo, los alemanes llevaban una gran parte de la importación me-
xicana, sobre todo de productos textiles alemanes y franceses.
Las propias casas comerciales, dentro de las cuales estaba asocia-
da una parte importante de las familias alemanas en México, se
ocupaban de este comercio. La red disponía además de contac-
tos importantes con el comercio al por menor en las grandes ciu-
dades mexicanas. También colaboraban estrechamente en la in-
dustria. El brazo político de este conglomerado 'pruso-mexicano'
estaba menos desarrollado que el vasco; sin embargo, se aprove-
chaban de su fuerte posición enla Cámara de Comercio y su apo-
yo financiero fue muy importante para los distintos presidentes
mexicanos. Esta red creada en el siglo XIX sobrevivió a la Revo-
lución de 1910. La élite germano-mexicana sigue mandando a sus
hijos a escuelas que imparten la enseñanza en alemán. Las gran-
des industrias mexicanas, entre las cuales la Volkswagen, siguen
estando, en parte, en manos 'alemanas'. En la competencia con
otros grupos de la élite, el mantenimiento de los contactos mu-
tuos y de las relaciones con Alemania sigue siendo muy valioso.
La mayor parte de los emigrantes alemanes a América Lati-
na optaron sin embargo por el sur de Brasil como destino final.
Al contrario que en el caso de la élite alemana en México, estos
alemanes venían de un medio social por lo general agrario o pro-
letario. Los alemanes establecidos en Rio Grande do Sul llegaron
originalmente a este lugar por iniciativa del gobierno imperial
brasileño. Este quería fomentar el desarrollo económico coloni-
zando las zonas 'vacías' entre Sáo Paulo y la planicie meridional,
y defenderse de las aspiraciones territoriales que tenían los paí-
ses vecinos hispanohablantes. Además, argumentaban que el es-
tablecimiento de muchos minifundistas europeos 'mejoraría' la
composición racial de la población brasileña.
La inmigración de los alemanes y de otros europeos fomen-
tó realmente el desarrollo de nuevas actividades productivas, la
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propiedad familiar de la tierra a pequeña escala y la diversifica-
ción agraria. Más tarde, los inmigrantes alemanes empezaron a
dedicarse también al comercio, la industria y las finanzas. Espe-
cialmente, en el caso del desarrollo de la industria, sacaron pro-
vecho productivo de sus contactos directos con los suministrado-
res de su madre patria. Se trató de una 'estrategia' étnica acfiva
en el sentido de que su participación en las redes alemanas de-
terminó, en parte, el éxito de los empresarios.
Los inmigrantes, en parte, eran simples campesinos. Al con-
trario que en México, el hecho de que en un principio se esta-
bleciesen como minifundistas en zonas 'vacias' produjo un aisla-
miento social y cultural. Debido a la separación geográfica entre
las colonias (asentamientos rurales de inmigrantes) y la campa-
nba (donde predominaban los latifundios y la ganadería), la in-
tegración de los colonos alemanes con la población lusoparlante
se hizo esperar muchos tiempo. Hasta muy entrado el siglo )O(,
el alemán era el idioma rnás hablado en el campo, en los pue-
blos y en las ciudades de Rio Grancle do Sul. Por eso, la expan-
sión agraria y comercial en esa zona se basó sobre todo en rela-
ciones sociales intra-étnicas.
A nivel de los empresarios alemanes en Rio Grande do Sul
no se dio esta exclusividad. Aunque se servían de las relaciones
con otros alemanes que vivían allí y con la misma Alemania, tam-
bién eran miembros activos de organizaciones empresariales
'mixtas' en Porto Alegre. En este caso, la falta de exclusividad ét-
nica y nacional les benefició. Puesto que se permitía a todo el
mundo el acceso a la Praga de Comercio de Porto Alegre domi-
nada numéricamente por los empresarios luso-brasileños, los
emigrantes alemanes también aprovecharon esta posibilidad; in-
cluso la participación a nivel ejecutivo estuvo totalmente al alcan-
ce de los empresarios alemanes.
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A nivel social y político, los inmigrantes alemanes tuvieron
que tener en cuenta la preponderancia de los latifundistas y de
los ganaderos lusoparlantes. En general, los inmigrantes tendie-
ron a someterse lealmente al poder establecido y no se arriesga-
ron a emprender estrategias políticas basadas en la diferenciación
étnica, Además, en un principio no tuvieron muchas opciones:
durante la mayor parte del siglo XIX la legislación con respecto a
la posición de los inmigrantes de la primera y segunda generación
y con respecto a los no católicos retrasó la emancipación política.
Sin embargo, paulatinamente se produjo un proceso de integra-
ción. Los líderes germano-brasileños se dejaron cooptar por los
políticos y los partidos regionales como, por ejemplo, el Partido
Republicano Riograndense (PRR). A medida que la élite de empre-
sarios alemanes fue ganando prestigio social gracias a su éxito
económico, también se fueron relacionando con las élites locales.
Al igual que en el caso mexicano, de esta historia tampoco
se puede concluir que los afortunados empresarios germano-bra-
sileños hicieron alardes étnicos agresivos. En lo que sí hacían hin-
capié 
-al igual que sus descendientes hoy en dia- era en las vir-
tudes 'típicamente alemanas' como gúndlichkeit. Por lo demás,
su 'estrategia étnica' consistió en mantener relaciones relevantes
con los alemanes en Brasil y con Alemania, aunque sin aislarse
ni resistirse manifiestamente a la cultura dominante. No se pro-
dujo una lucha interétnica por los medios escasos ni por el po-
der político. Por eso, la articulación étnica de los inmigrantes ale-
manes en esa región siguió siendo débil y en el período de des-
pués de la Segunda Guerra Mundial se llevó a cabo la 'brasiliani-
zación'económica, social y política sin problemas.
Sin embargo, otras historias de inmigración evocan una
imagen de aislacionismo y rechazo a la integración. Por ejemplo,
éste es el cáso de los coreanos en Paraguay. En 7942, se levantó
la prohibición a la inmigración asiática y africana en Paraguay. En
un principio los surcoreanos, que a consecuencia de esta medi-
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da fueron a Asunción, consideraron Paraguay como una interrup-
ción en el viaje a Estados Unidos. Sin embargo, al final muchos
empresarios coreanos tuvieron un gran éxito comercial en para-
gvay y se quedaron alli para siempre. La mayorla se dedicó con
éxito a la hostelería y al comercio al por menor; por otra parte se
sospecha que una gran parte de su fortuna procede del comerci<;
de contrabando. A pesar de este éxito económico, los coreanos
apenas se han integrado cultural y socialmente. Se siguen consi-
derando como forasteros. El deseo manifiesto de conservar la
identidad coreana y consecuentemente la utilización del idioma
coreano, y la orientación exclusiva hacia los compatriotas fomen-
ta esta segregación. La estrategia se centra en mantener las redes
étnicas para lograr así una posición fuerte en la economia para-
guaya, pero al mismo tiempo se caracteriza por el aislamiento a
nivel social.
En el caso de la comunidad coreana en Brasil, se puede sa-
car una conclusión similar. La aglomeración cosmopolita de Sáo
Paulo da cobijo a un contingente dinámico de varias decenas de
miles de coreanos. La mayoria de ellos llegaron en los años se-
tenta, cuando el crecimiento espectacular de la economía brasile-
ña convirtió a este país en un destino atractivo. Los corbanos se
dedicaron a la industria de la confección a pequeña escala. Ac-
tualmente, explotan varios miles de talleres o sweatsbops, que ac-
túan como suministradores de tiendas de ropa cle lujo 
-a menu-
do también dirigidas por coreanoF.
Lo que llama la atención en este ramo es la 'conexión co-
reano-boliviana'. Casi todos los obreros en los talleres son inmi-
grantes ilegales procedentes de Bolivia, a menudo muchachas jó-
venes que perdieron sus puestos de trabajo en las pequeñas fá-
bricas textiles de La Paz o Santa Cruz. Después, les reclutaron
compatriotas que montaron en Sáo Paulo un sistema informal de
servicio de colocación en la vía pública. Los obreros viven 
-a me-
nudo obligados- en casa de sus patronos y realizan jornadas la-
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borales de 12 a 15 horas, Los propietarios de los talleres no pa-
gan ni impuestos ni primas por sus trabajadores e impiden por
consiguiente su legalización, Al igual que en Paraguay,los corea-
nos en Sáo Paulo apenas están integrados en la sociedad local'
Su vida social se desarrolla principalmente dentro de su propio
círculo. Resulta irónico que actualmente su estrategia económica
cuente con d.os redes étnicas: además de su propia red la de los
reclutadores de la mano de obra en Bolivia.
Al contrario que los inmigrantes vascos y alemanes de los
que hablamos anteriormente, los coreanos en Brasil y Paraguay
sólo cuentan con una breve historia. Teóricamente es importan-
te. Aunque actualmente p^rezca difícil de imaginar, no se puede
descartar la idea de que en el transcurso de varias generaciones
aún la comunidades coreanas se 'criollicen', o que por lo menos
renuncien un poco a su aislamiento social. En este contexto, qui-
zás resulte instructivo el caso de la comunidad holandesa de Tres
Arroyos.
La emigración holandesa a Tres Arroyos data de 1889, año
en el que sesenta familias campesinas holandesas, principalmen-
te procedentes de Friesland y Zeeland,llegaron a este lugar de-
solado en medio de la pampa argentina, a quinientos kilómetros
al sur de Buenos Aires. Al igual que las comunidades alemanas
en Rio Grande do Sul y que los coreanos en Asunción, [a colo-
nia holandesa de Tres Arroyos tuvo un carácter muy cerrado al
principio. En unas condiciones muy duras, la solidaridad mutua
y la cohesión del grupo resultaron imprescindibles. Tras unos co-
mienzos difíciles, la comunidad holandesa en Tres Arroyos em-
pez6 a vivir épocas mejores. En 7924, se unió a la colonia un
nuevo grupo de jóvenes emigrantes procedentes de Holanda; los
recién llegados aportaron mucho capital e introduieron nuevos
cultivos y técnicas agrarias. Las condiciones de vida de los emi-
grantes holandeses mejoraron; los lazos mutuos siguieron siendo
igual de fuertes.
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Se puede explicar la cohesión interna medianie tres facro_
res. En primer lugar, la religión parece haber sido un factor inte-
grador crucial. La inmensa mayoria de estos emigrantes eran de
origen protestante y muy religiosos. Llegaron a un país en el que
los inmigrantes mediterráneos procedentes de Italia, España y
Portugal constituían una mayoria y en el que la lglesia católica
ejercía el control espiritual sobre la población. Lavida en esta co-
munidad católica reforzó su conciencia protestante. Los pastores
de la Iglesia Reformada desempeñaron un papel estimulador en
este proceso. Los servicios religiosos y la caridad religiosa refor-
zaron el sentimiento de solidaridad. Además. mecliante la ense-
ñanza, mantuvieron vivo el conocimiento del idioma y de la cul_
tura de la paioia para transmitírselo a las nuevas gene'aciones. La
escuela holandesa recibía una subvención estatal de Holanda.
Debido a ello, los hijos de los inmigrantes holandeses estuvieron
al margen del adoctrinamiento nacionalista de las escuelas públi-
cas argentinas y mantuvieron un vínculo cultural con Holanda,
Finalmente, también la forma organizativa, que los inmi-
grantes eligieron para sus actividades económicas, contribuyó a la
cohesión mutua. Una cooperativa agraria unió a los agricultores y
a los campesinos de origen holandés. La cooperativa de Tres Arro-
yos se distinguía (y se distingue todavía) por tener una buena or-
ganización y una buena gestión. Gracias a esta cooperativa, los
agricultores holandeses pudieron reunir sus conocimientos y sus
recursos financieros para mejorar su producción Janto cuantitativa
como cualitativamente y conseguir mejores precios por sus pro-
ductos, Sin embargo, la élite entre los agricultores 
-se impone elparalelo con las élites de las comunidades indias postcolonialeF
fue la que más provecho sacó del mantenimiento de la solidari-
dad étnica. Según las propias palabras de Jongkind (19g2: 10, 13):
"La fuene solidaridad étnica, fomentada conscientenlente
por la élite y tan estrecbamente relacionada con las ideas de
Ia comunidad y con las conuicciones religiosas, siempre bi-
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zo posible esta cooperación. [..J Los agricultores bolandeses
ricos ban conseguido seguir manteniendo las riendas, sir-
uiéndose para ello de la leahad étnica de los bolandeses me-
nos afortunados. [..J Pueden contratar a trabajadores y
arrendatarios leaies entre las clases mós baias de la comu-
nidad bolandesa".
La existencia de esta estratificación socioeconómica no obs-
taculizaba el mantenimiento de la unidad de la comunidad étni-
ca porque también los menos afortunados se beneficiaban de es-
ta situación, ya que podían contar seguro con el apoyo y con la
proteccióñ de los más afortunados de la comunidad. Dicho con
otras palabras, la cooperativa formaba la piedra angular de un sis-
tema de patronaje dentro del cual todos se beneficiaban, aunque
no todos en la misma medida.
Además de estas razones intrínsecas para cooperar entre sí,
existía un estímulo externo para aferrarse a la identidad étnica. Se
trata del mismo factor que beneficiaba a los alemanes en el sur
de Brasil y posiblemente también a los emigrantes de origen asiá-
tico: la buena imagen de estas nacionalidades en las sociedades
receptoras. Jongkind (1986:42) menciona como positivos los cali-
ficativos que los argentinos de Tres Arroyos atribuyen a la cultu-
ra holandesa y en este caso a los inmigrantes holandeses, entre
los cuales figuran la consagración, la perseverancia y el espíritu
empresarial innovador. No es de extrañar que incluso a los cam-
pesinos holandeses menos afortunados les guste identificarse con
una comunidad tan prestigiosa.
Al igual que los alemanes en el sur de Brasil, también los
holandeses cle Tres Arroyos han intentado conseguir un equili-
brio óptimo entre el mantenimiento de la identidad étnica y la in-
tegración en la nueva sociedad, pues el seguir utilizando sus pro-
pias redes étnicas no excluye cierto grado de integración en la
sociedad más amplia. De la investigación de Jongkind se des-
prende que precisamente los holandeses que más integrados es-
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tán en la sociedad argentina y que incluso desempeñan cargos
importantes en las organizaciones regionales y nacionales, parti-
cipan activamente en las organizaciones holandesas. Dicho con
otras palabras, la relación entre la integración y el mantenimien-
to de la identidad étnica no tiene por qué ser en absoluto incom-
patible. Tanto en el caso de los alemanes en Rio Grande do Sul
como en el de los holandeses en Tres Arroyos, vemos que el
mantenimiento y la enfatización de la propia identidad puede su-
poner una ventaja estratégica para los emigrantes.
Los ejemplos aquí dados no son ni mucho menos exhaus-
tivos. Así, en todos los países latinoamericanos y caribeños exis-
ten grupos étnicos específicos que ocupan sus propios nichos
económicos, sobre todo en el comercio. Es lógico referirse a los
grupos comerciales tradicionalcs como los libaneses, los chinos y
los judíos. Por otra parte, desde hace poco están surgiendo tam-
bién 
-además de los coreanos citados anteriormente- nuevos
grupos comerciales, por ejemplo procedentes de la India. Nor-
malmente comparten una participación en redes transatlánticas
en las que su propio grupo étnico también desempeña un papel
importante. En estos casos la etnicidad es un dato relativamente
claro para todas las partes, relacionado en primer lugar con la na-
cionalidad y después con las opiniones sobre su cultura, fiabili-
dad, etc. El grado en que están integrados en la sociedad local
difiere mucho, dependiendo en parte del número de generacio-
nes que ha vivido en las Américas. Además depende de sus pro-
pias opiniones con respecto a la utilidad y a la conveniencia de
una integración, y por otra parte de la disposición de la sociedad
receptora a aceptaf esta integración.
En estos casos no parece evidente un planteamiento en el
que se ponga el énfasis en la construcción de la etnicidad, pues-
to que se trata de recién llegados de culturas totalmente distintas.
Sin embargo, en cuanto los emigrantes, en estas condiciones nue-
vas, empiezan a hacer hincapié en su propio origen con la espe-
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ranza de reforzar su posición social, podemos volver a hablar de
una utilización estratégica de la etnicidad.
Quizás en ninguna parte de las Américas se piense de for-
ma tan manifiesta en términos de grupos étnicos como en las so-
ciedades pluralistas del Caribe: Surinam, Trinidad y Guyana. Es
evidente que, tras la abolición de la esclavitud, la llegada masiva
de británico-caribeños y en Surinam también de trabajadores ja-
vaneses con contrato diese una dimensión totalmente nueva a las
relaciones étnicas existentes. La siguiente historia se caracteriza
en cierto sentido por una problemática étnica consolidada. Indu-
dablemente el hecho de pensar aún en términos de diferencia-
ción étnica entre 'nosotros' y los 'otros' implicó una gran varie-
dad de estrategias étnicas. Sin embargo, precisamente la dimen-
sión englobadora de esta problemática fue lo que hizo necesario
tratar la historia de la emigración en el marco del capítulo ante-
rior, sobre el nacionalismo.
Erntgraclón latlnoamedcana y carlbeña hacia el 'Coloso del
Norte'
La emigración laboral latinoameric na y caribeña dentro de
la región data de mediados del siglo pasado. En primer lugar, es-
tuvo estrechamente relacionada con la abolición de la esclavitud
en el Caribe, que dio'libertad'a los que haUtan sido esclavos pa-
ra ir a buscar trabajo a otras partes, y con el surgimiento de nue-
vas zonas de plantaciones y de proyectos industriales en Améri-
ca Central y de nuevo en el Caribe. Así, los emigrantes laborales
fueron indispensables para el desarrollo del sector azucarero en
Cuba y en la República Dominicana, en las plantaciones de Amé-
rica Central, en la construcción del Canal de Panamá y en la in-
dustria petrolera de Aruba.
Se trató en su mayor parte de una emigración laboral 'libre',
en el sentido de que los mismos emigrantes, por lo general po-
bres (marginados) en su propia sociedad, optaron por buscar en
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otro sitio una vida mejor, ya fuese o no con la esperanza de vol-
ver finalmente al país de origen. Sin embargo, también se proclu-jo el reclutamiento forzoso que se centró normalmente en grupos
étnicos específicos. Así, se obligó a los indios guatemaltecos del
altiplano a trabajar en las plantaciones de café de la zona en con-
diciones muy malas, o bien simplemente se les agrupó y se les
llevó a las plantaciones cle algodón en la costa. Otro ejemplo do-
loroso de una política de este tipo fue la deportación de los in-
dios yaquis del norte de México a quienes, como castigo por una
sublevación fallida, se les puso a tral>ajar en las plantaciones de
cáñamo en Yucatán. Los trabajadores británico-caribeños que
construyeron el Canal de Panamá y que mantuvieron en funcio-
namiento la refinería de petróleo de Aruba, los trabajadores hai-
tianos con contrato en las plantaciones azucareras dominicanas
-lo que les diferenciaba de estos trabajadores indios era que tra-
bajaban bajo contrato, y que por tanto eran trabaiadores libres-.
Sin embargo, Llna vez que les ponían a trabajar en un entorno ex-
traño, en principio estaban expuestos a los mismos mecanismos
de aislamiento étnico, que les podían perjudicar drásticamente.
Más o menos como prolongación de esta emigración intra-
rregional, que por otra parte sigue produciéndose hoy en día,
surgió una corriente migratoria hacia Estados Unidos. por supues-
lo, ya existía una tradición de exilio latinoamericano en el colo-
so del norte. Sin embargo, a parfir de finales del siglo pasado el
exilio dio paso poco a poco a la emigración laboral. Ya a princi-
pios de este siglo, en la industria de tabaco de Florida predomi-
naron los obreros cubanos. Desde hace medio siglo los obreros
con contrato procedentes de Las Bahamas trabajan en la industria
agraria de Florida; actualmente este sector de la industria funcio-
na con mano de obra caribeña. Asimismo, la industria agraria de
California depende de los obreros chicanos mexicanos.
Tras la Segunda Guerra Mundial, esta emigración hacia Es-
tados Unidos alcanzó unas cotas enormes. Actualmente, grandes
cantidades de emigrantes procedentes de casi todos los países la-
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tinoamericanos y caribeños se marchan hacia el norte. Sus pers-
pectivas han cambiado mucho en comparación con las de los
emigrantes anteriores. Por lo general, se marchan sin tener un tra-
bajo asegurado y las perspectivas de una legalización son incier-
tas. Sin embargo, el nivel de aspiración a menudo es más alto que
antes, y al contrario que las generaciones anteriores piensan más
en un asentamiento definitivo que en una posible vuelta final.
En comparación con los inmigrantes europeos en América
Laf.ina, estos inmigrantes llegaron a un entorno mucho más des-
favorable. Tanto las características de su nuevo medio social (gra-
do de desarrollo económico, relaciones y prejuicios étnicos) co-
mo sus propias características (por ejemplo el retraso escolar) de-
terminan en gran medida sus posibilidades de ascenso social y de
aceptación como plenos miembros de la sociedad receptora. Sin
embargo, algunos grupos étnicos han tenido bastante éxito, o por
lo menos, tienen esa imagen; los inmigrantes británico-caribeños
constituyeron un grupo así, y ahora los cubanos en Florida. Sin
embargo, parala mayoría de los emigrantes latinoamericanos y ca-
ribeños el panorama es menos favorable: o bien no les dan traba-
jo o es ilegal, o bien tienen puestos de trabajo legales pero poco
valorados y mal pagados. Aunque la movilidad intergeneracional
ha sido en general una perspectiva real, muchos, y en especial la
cantidad creciente de ilegales, no la pueden ver hecha realidad.
De nuevo cabe preguntarse si y de qué manera estos gru-
pos de inmigrantes decidieron por propia voluntad 
-o forzados-
elaborar estrategias étnicas. Como respuesta a esta pregunta, ha-
blaremos de tres grLrpos de emigrantes: los británico-caribeños y
los dominicanos, ambos en Nueva York, y los mixtekos en la cos-
ta occidental norteamericana. Las comparaciones incidentales con
otros emigrantes sirven para dar cierto relieve a estos casos.
Se parte de la base de que, en general, los emigrantes del
Caribe angloparlante tuvieron mucho más éxito que los latinos en
Estados Unidos. Lo mismo se podría afirmar, si se compara a los
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emigrantes predominantemente afro-caribeños con la población
afro-americana. salvo ciertas anécdotas incidentales. la úistoria de
la diáspora británico-caribeña data de principios de este siglo. ca-
da año se establecieron varios miles de británico-caribeños en Es-
tados unidos, y sobre todo en Nueva york. Tras la segunda Gue-
rra Mundial, aumentó considerablemente la emigración hacia el
norte. En los años ochenta, emigraron anualmente cincuenta mil
británico-caribeños aproximadamente a Estados unidos; se calcu-
ló que a mediados de los años ochenta ya sólo el número de ja_
maicanos instalados en Nueva york ascendía a medio millón de
personas.
La imagen dada por los británico-caribeños de antes de la
Segunda Guerra Mundial en Estados unidos está dominada por
intelectuales y activistas políticos. Marcus Garvey, claude tvfckay
y Cyrill Briggs sirven como ejemplo, al igual que la influencia de
los británico-caribeños en el 'Renacimiento de Harlem' de los
años veinte y treinta. sus posturas a menudo fueron controverti-
das, incluso también entre la población negra local. Resumiendo
de forma concisa, la imagen política que presentaban en aquella
época era la siguiente (Kasinitz 1,g92147)l
Según la leyenda, los británico-caribeños vienen a Hadem
a enseñar, a abrir una iglesia o a causar problemas. [...] Un radi_
cal negro es un británico-caribeño con demasiada educación v
sin trabajo.
El activista político británico-caribeño típico en Estados
unidos era una persona con una formación relativamente buena,
ambiciosa y que tenía ideas claras en cuanto a temas de lucha po-
lítica y racial. Después de la segunda Guerra Mundial, los líderes
del Black Power de origen británico-caribeño, como Stokeley
Carmichael y Malcolm X, volverí:rn a manifestar este radicalismo
político. En general, estos radicales intentaron organizar racial-
mente a la población negra de Estados Unidos. por lo demás, el
origen (autóctono o caribeño) no se consideraba relevante va
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que en América la'nza' constituía una categoría que no admitía
ninguna diferenciación. Sin embargo, en las últimas décadas, es-
ta mentalidad ha cambiado debido a la influencia del movimien-
to de los derechos civiles. A medida que aumentó el número de
emigrantes caribeños en Estados Unidos, los británico-caribeños
fueron perdiendo su liderazgo en la política negra. En este nue-
vo contexto, los británico-caribeños residentes en Nueva York
empezaron a organizarse como grupo étnico aparfe en los años
ochenta.
Menos llamativo que su influencia política, pero no por ello
menos relevante, fue el ascenso socioeconómico de las genera-
ciones sucesivas de emigrantes británico-caribeños, que en su
mayoria procedían de clases sociales más baias. Frecuentemente
para explicar este fenómeno se señalan dos factores: una gran
ambición y la creencia en la formación. Ya antes de la Segunda
Guerra Mundial, la presencia de británico-caribeños en la élite de
profesionales y en la clase media de las zon^s residenciales ne-
gras era desproporcionadamente grande 
-de ahí términos como
judíos negros ('black jews') y capitalismo de guettos ('ghetto ca-
pitalism')-. Se consideraba a los británico-caribeños como un gru-
po cerrado con una subcultura propia, a la que se aferraban me-
ticulosamente en su proceso de ascenso social. Esta historia de
un éxito evidente no terminó ahí. Después de la Segunda Guerra
Mundial, se produjo una 'penetración' en la corriente uniforma-
dora de la sociedad americana. Colin Powell, de origen jamaica-
no y hasta hacía poco jefe del Estado Mayor del Ejército nortea-
mericano, personificó este proceso. El éxito de los británico-cari-
beños, aunque siempre se considerase en comparación con el
'fracaso' de los negros autóctonos, se reflejó también en la queja
de que muchos puestos reservados a los afro-americanos en las
Universidades y en el gobierno, al final eran ocupados por emi-
grantes caribeños mejor cualificados. Se supone que las claves de
su éxito fueron una fuerte creencia en los valores de la familia y
en la formación, combinada con el orgullo de su propio origen y
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una enfatización consciente de la propia cultura frente a la cultu-
ra americana negra. El economista americano negro Sowell(197, se sirvió precisamente del éxito británico-caribeñ o para
demostrar cómo también los negros en Estados unidos pueden
llegar al éxito, si sus propias instituciones de socializacióÁ les in-
culcan las actitudes adecuadas.
Sin embargo, esta ,historia de éxito, no es del todo comple_
ta, e incluso quizás se basa en un malentendido. Investigaciones
recientes sobre el nivel salarial de este grupo sugieren que apenas
se puede demostrar una diferencia con la población lócal .,.grr.
Además, desde los años ochenta, se ha iclo relacionand o cada vez
más la emigración británico-caribeña con la problemática urbana
de 'subclases étnicas', drogas y criminalidacr. iodo esto explica en
parte por qué los empresarios británico-caribeños prefieren resal-
tar su origen antes que esconderlo y por qué los organizadores
políticos, más que antes, subrayan el supuesto carácter étnico es-
pecífico de sus electores, con respecto al mundo exterior, es de
suma importancia que sigan siendo conocidos por ser muy traba_jadores, honrados, etc. Asimismo, es crucial que la propia comu_
nidad británico-caribeña siga creyendo en su éxito ejemplar. por
consiguiente, el 'mito étnico' puede empezar a funcienar como
una profecía auroconfirmadora (,setf-fulfilling prophecy,).
En conjunto, se puede considerar el éxito 
-relative de la
diáspora británico-caribeña dentro de una hipótesis paradóiica:
su integración se llevó a cabo con éxito precisamente porque
compartieron una cultura 'británico-caribeña propia', quizás crea-
da de nuevo, que se amoldó bien a la cultura dominante del país
de destino. En un principio, en la lucha política contra la repre-
sión racial hicieron causa común con los norteamericanos negros.
Sin embargo, a medida que la población negra de Estados Uni-
dos se fue diferenciando cada vez más desde el punto de vista
socioeconómico y conforme se fue resolviendo formalmente la
lucha por los derechos civiles y fue aumentando la población bri-
tánico-caribeña en dicho país, el factor racial fue perdiendo im-
Estrategias étnlcas en la diáspora / lJ)
portancia con respecto al factor étnico. Desde entonces, a los bri-
tánico-caribeños les ha resultado interesante, desde el punto de
vista estratégico, presentarse como un 8rupo étnico aparte. En
una ciudad como Nueva York, el Carnaval Británico-Caribeño
(,lüflest Indian Carnival') anual y las organizaciones políticas pro-
pias ponen de manifiesto esta evolución' Quizás más que su pa-
sado colonial compartido, lo que les une a los británico-caribe-
ños de distinto origen sea su actual situación vu¡lnerable, puesto
que esta situación les separa, aunque sea por tln margen muy pe-
queño, de la subclase negra autóctona por una parte, y de los
Nuyoricans, Dominican Yorks y otros hispanos por otra.
Hasta hace unas décadas, la emigración de los dominicanos
a Nueva Yo¡k fue muy limitada. Antes de 7965,la comunidad do-
minicana se reducía prácticamente a jóvenes de la élite y a opo-
sitores del dictador Rafael Leónidas Trujillo, el hombre fuerte del
país desde 1930 hasta 1967. Tras el fracaso de la Revolución de
Abril de 1965 aumentó la emigración. Los activistas de izquierdas
se vieron obligados a abandonar el país porque corrían el riesgo
de convertirse en víctimas de la represión del Estado. Además el
gobierno norteamericano facilitó la emigración a Estados Unidos,
con el fin de acabar con la tensión revolucionaria en la Repúbli-
ca Dominicana. Durante los cinco años posteriores a Ia 'revolu-
ción', más de cincuenta mil dominicanos emigraron a los países,
calificativo utilizado entre ellos para referirse a Estados Unidos.
Esta oleada migratoria constituyó el preludio de la emigración
'proletaria'y a gran escala de los años setenta y ochenta. Se pue-
de dar por supuesto que los emigrantes dominicanos de Ios años
setenta y ochenta pertenecían a los inmigrantes con menos for-
mación de Estados Unidos.
A medida que iba aumentando la emigración dominicana a
Nueva York y que la comunidad dominicana se iba consolidan-
do, cambió la situación de los Dominican Yorks. El ascenso dra-
mático de la cantidad de inmigrantes dominicanos coincidió con
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la recesión económica y una reducción enorme de las posibilida-
des de trabajo, que afectó de forma alarmante a su zona de des_
tino, al nordeste de Estados unidos. La movilidad ascendente a
través de los canales tradicionales se hizo cada vez más difícil y
los emigrantes con una formaciln baja por lo general fueron a
parar a la economía informal, aceptando puestos de trabajo muy
mal pagados. Esta situación afectó a los emigrantes dominicanos
en concreto. Muchos se pusieron a trabajar y todavía trabajan pa-
ra patronos hispano-caribeños que se aprovechan de los bajos
sueldos del sector informal. Algunos consiguen montarse un ne-gocio por su cuenta, que a rnenudo se centra exclusivamente en
una clientela de comparriotas. Debido a las posibilidades limita-
das en el circuito legal, muchos dominicanos han ido a parar al
circuito criminal. Los emigrantes dominicanos se han metido en
todo tipo de negocios ilegalcs, y se dice que actualmente una
gran parte del tráfico de drogas a pequeña escala en Nueva york
está en manos de dominicanos. El ejemplo actual de un emigran-
te dominicano ya no es el profesional urbano, sino cada vez más
el chico astuto ('tiguere') que sabe g nar mucho dinero en poco
tiempo. Para los nuevos emigrantes, la adaptación a la sociedad
norteamericana supone cada vez más la adaptación a la subclase
urbana empobrecida y consecuentemente a menudo también la
incorporación al entorno semilegal o criminal.
Mientras tanto, la comunidad dominicana en Nueva york se
ha ido dividiendo cada vez ¡nás, El primer grupo relativamente
pequeño de dominicanos que llegó en los años sesenta se inte-
gró en la sociedad norteamericana. Estos emigrantes, a menuclo
procedentes de las capas rnás altas de la sociedad dominicana,
están más o menos establecidos. Poseen un permiso de residen-
cia, la segunda generación ha tenido a menudo una buena for-
mación y habla fluidamente el inglés. Como emigrantes con éxi-
to, mantienen contactos frecuentes e intensos con la madre pa-
tria dominicana, sin renunciar, sin embargo, a su buena posición
en la sociedad norteamericana. La identidad dominicana tiene pa-
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ra esos emigrantes, como mucho, un valor retórico -aunque no
sería de extrañar que la próxima generación vuelva a darle im-
portancia a esta identidad-.
¿Qué papel desempeña actualmente la etnicidad en la diás-
pora dominicana? La actitud de los primeros emigrantes apenas
se vio determinada por una identificación 'nacional'. Se identifi-
caron más con su zona de origen y con su familia que con la na-
ción dominicana como conjunto. Por lo tanto, las asociaciones
que fundaron en este primer período, tenían más un carácÍer re-
gional que nacional. Además, las grandes diferencias de clase de
la República Dominicana se reprodujeron en el nuevo entorno.
Los emigrantes de la élite apenas se relacionaron con los domi-
nicanos más pobres.
Debido a los cambios experimentados en cuanto a la can-
tidad y al origen socioeconómico de los emigrantes dominicanos,
también la cuestión de la etnicidad empezó a tomar otros derro-
teros. En un principio a los emigrantes con éxito sí les interesó
organizarse'étnicamente'en base a su origen dominicano con el
fin de defender sus intereses específicos. Sin embargo, esta acti-
tud cambió cuando la etnicidad dominicana, por asociación con
la nueva subclase surgida de dominicanos recién llegados, con
los circuitos informales y con la criminalidad, tomó una connota-
ción negativa. Esta situación hizo más difícil que el resto de los
emigrantes dominicanos se basara en su dominicanidad. La con-
secuencia es que dentro de este grupo existe una necesidad cre-
ciente, ya no de apostar por la causa 'étnica', sino de que se les
conozca como 'buenos' americanos. Por consiguiente, este grupo
ha optado por lo contrario que los británico-caribeños, que inten-
tan aferrarse escrupulosamente a su imagen, creada anteriormen-
te y positiva.
Las emigraciones no sólo pueden llevar al reforzamiento de
la identidad étnica dentro de un determinado grupo, sino que
también pueden hacer surgir nuevas formas de etnicidad: la in-
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vención de la etnicidad ('invention of ethnicity'). El ejemplo de
los mixtecos en Estados unidos demuestra cómo la emigración a
un medio socioeconómico lejano y cerrado puede hacer que sur-ja una conciencia étnica anteriormente desconocida entre los
emigrantes procedentes de la misma zona. Los habitantes de la
región de Mixteca en el Estado del sur de México-oaxaca nunca
utilizaron en el pasado la etnicidad como una fuente de autoiden-
tificación. sólo la élire mesriza difundió una imagen tópica doble
de los indios mixtecos, en la que se subrayaba por una parte la
gloria del período prehispano y por otra el supuesto atraso de los
indios. Los indios mixtecos, tradicionalmente se identificaban só-
lo con su comunidad o pueblo. El resultado de los conflictos te-
rritoriales constantes con las comunidades limítrofes fue una tra-
dición de aislamiento y desconfianza mutua entre los pueblos,
que constituyó la esencia de la identidad propia del pueblo. El
hecho de que todos los mixtecos compartieran un solo idioma (el
mixteko) no influyó para nada en esta identidad.
Debido a la superpoblación relativa y a la utilización dema-
siado intensiva de la tierra en la región de Mixteca, disminuyeron
muclro las posibilidades de subsistencia en esa zona. La pobreza,
resultado de esta situación, obligó a muchos mixtecos a abando-
nar sus pueblos con el fin de buscar trabajo en la zona fronteri-
za entre Estados unidos y México. A finales de los años sesenta,
grandes contingentes de mixtecos emigraron a localidades fron-
terizas del norte gle México como Tijuana, Nogales y Mexicali pa-
ra trabajar en el agrobusiness. En la misma época, los primeros
grupos de trabaiadores mixtecos se dirigieron con el mismo ob-
jetivo a California y Oregón. Actualmente, se calcula que viven
diez mil mixtecos en Estados Unidos, de los cuales la mavoría son
ilegales.
Los mixtecos viven en Estados Unidos en unas condiciones
laborales y residenciales muy malas. Realizan trabajos duros y a
menudo peligrosos a cambio de un salario muy por debajo del
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salario mínimo establecido legalmente. También fuera del agro-
business, sus patronos y la poblaciÓn local les someten a todo ti-
po de formas de explotación y discriminación, Precisamente en
estas condiciones dificilísimas y a miles de kilómetros de su ho-
gar, los emigrantes de Mixteca 'descubrieron' que eran mixtecos.
Poco a poco fue surgiendo una especie de identidad étnica pan-
mixteca, que hizo que la hostilidad y las desavenencias tradicio-
nales se transformaran en una identidad colectiva. Esto se tradu-
jo, tanto en el norte de México como en Estados Unidos, entre
otras cosas, en el surgimiento de organizaciones combativas de
intereses mixtecos, Paradójicamente, los trabajadores mixtecos, a
pesar de su ilegalidad y su posición social más débil, han tenido
más margen para organizarse que sus paisanos en el norte de Mé-
xico, que a menudo han sido víctimas de la represión y las ma-
nipulaciones políticas ejercidas por el PRI, el partido en el poder.
La solidaridad mixteca en Estados Unidos ha tenido su efec-
to en la región Mixteca. Estas organizaciones no sólo se dedican
a ayudarse mutuamente en el extranjero, sino que también se en-
c rg n de recaudar dinero para la realización de proyectos muni-
cipales en su región. Dentro de la nueva conciencia étnica, tam-
bién se le ha dado un valor añadido a la utilización del idioma
mixteko entre los emigrantes. La identidad panmixteca 'america-
na' influye en la región de Mixteca, ya que los emigrantes vuel-
ven a sus comunidades con visiones e ideas nuevas sobre la co-
lectividad de los mixtekos. Además, los vínculos entre las diver-
sas comunidades se han reforzado a consecuencia de los muchos
matrimonios, amistades y padrinazgos surgidos en la diáspora,
En estas tres historias de emigraciones, se puede demostrar
la existencia de distintas formas de estrategia étnica. En primer lu-
gar, está la aspiración a una cooperación mutua en la diáspora,
con la cual los grupos étnicos intentan apoyarse entre sí. La his-
toria de los británico-caribeños en el pasado y la de los mixtecos
actualmente ilustra esta estrategia, que por otra parte ha sido imi-
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tada igualmente y con éxito por los cubanos en Florida, entre
otros. Además, está la aspiración a mantener viva la imagen étni-
ca positiva atribuida al propio grupo, así como a trabajar cons-
cientemente en la difusión de esta imagen. De esta manera, la es-
trategia británico-caribeña se basa en un pasado respetable,
mientras que, por ejemplo, actualmente los líderes de la comuni-
dad haitiana en Miami están intentando crear una imagen de res-
petabilidad. Por último, en la diáspora puede resultar atractivo
crear una unidad y una solidaridad étnicas 'frías' o incluso no
sentidas en absoluto; el ejemplo mixteco ilustra cómo estas cons-
trucciones nuevas pueden influir en el significado de la etnicidad
en su propia región.
La defensa y la manifestación de una etnicidad colectiva
por lo general contribuye a la cleación de un sentimiento de am-
paro. Para hacerse una idea, sólo hace falta escoger algún libro
en las bibliotecas llenas de 'bibliografía sobre emigrantes' 
-por
ejemplo un éxito reciente como The Mambo Kings Play Songs of
Love de Oscar Hijuelas sobre los emigrantes cubanos de los años
sesenta en Nueva York, un libro que hace recordar a los puerto-
rriqueños neoyorkinos de \íest Side Story-. Por irónico que pa-
Íezc , una cierta marginalidad unida a una presencia numérica re-
lativamente grande de un grupo étnico específico crea las condi-
ciones ideales para continuar con su propio estilo de vida (cos-
tumbres culinarias, música, fiestas, rituales). Así con el tiempo
van surgiendo todo tipo de actividades econÓmicas que única-
mente fortalecen aún más la orientación intraétnica. Tiendas 'ét-
nicas', mercados ambulantes, tiendas de discos, librerías, emiso-
ras de radio y televisión que emiten música y programas de en-
trevistas en su propio idioma y que dan muchas noticias sobre el
país de origen: alicientes que no invitan a renunciar a su propia
identidad étnica y a aceptar la identidad local. Con vistas a un
plazo corto, esta elección es muy comprensible: ¿por qué tendría
que aprender inglés un limpiabotas cubano de la Calle Ocho de
Miami, o un fregaplatos en la cocina de un restaurante salvado-
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reño en vashington? No sólo se trata de una cuestión de falta de
dinero y tiempo, sino que simplemente no existe una necesidad
directa.
A menudo, las estrategias étnicas mencionadas sirven como
una forma de defender los intereses colectivos. No es fácil de es-
tablecer hasta qué punto los distintos grupos de emigrantes lati-
nos y caribeños lo han conseguido realmente' y la respuesta a es-
ta pregunta se aparta del marco de estas páginas' Sin embargo'
en este contexto se deben hacer algunos comentarios con respec-
to al concepto'éxito'.
En primer lugaq llama la atención que el grado del 'éxito'
en Estados unidos se mide según los grupos supuestamente simi-
lares, no según el nivel de la sociedad receptora como conjunto'
Por consiguiente, se compara el grupo x con la otra minoría y (ét-
nica y/o marginada) de ese país' Así, por ejemplo, a menudo se
.o.pr6 a los inmigrantes negros británico-caribeños con los afro-
"..ii."rrot, con los cubanos 
y con otros grupos latinos -como si
por definición pertenecieran a otro grupo que los emigrantes eu-
iop.o, anteriores o que los inmigrantes asiáticos actuales-.
A veces, los emigrantes individuales consiguen éxito en 'es-
pacios marginales' que están directamente relacionados con su
origen étnico 
-por ejemplo, como propietario de un restaurante
,étnico" como gerente de una empresa de importación-exporta-
ción que hace negocios con la madre pattla, como académico es-
pecializado en el idioma o en la región de origen-, La marginali-
áad de estos espacios es relativa; algunos emigrantes ven meio-
rada enormemente su posición socioeconómica precisamente
gracias a estos enclaves étnicos. Cabe preguntarse si, con el tiem-
po, también es posible 'escaparse' de este espacio étnico de de-
finición restringida. Esto afecta no sólo a los pequeños comer-
ciantes, sino también a la nueva élite. La recompensa inmediata
del éxito en los espacios étnicos marginales puede ser enorme,
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sin afectar por ello a la marginalidad con respecto al ,gran espa-
cio'de la sociedad receptora. Actualmente, éste es er caso de, por
ejemplo, los presentadores y 'estre[as' de ras emisoras de televi-
sión en español en Estados Unidos que pueden ser superfamo_
sos y millonarios, mientras que fuera de la comunidad ütina, en
'el gran espacio' de la sociedad norteamericana siguen siendo
personajes intranscendentes, totalmente desconocidos.
Por último, las vivencias subjetivas con respecto al éxito o
al fracaso de los propios emigrantes no coinciden necesariamen-
te con lo que el mundo exterior piensa de ellos. Teniendo en
cuenta las barreras estructurales, que existen para los emigrantes
latinoamericanos y caribeños si se quiere alcanzar la cumúre real
en la sociedad receptora, en un principio estos emigrantes pue_
den preferir medir su éxito según el baremo cle sus familiares y
conocidos que se han quedado en la madre patria, que según el
baremo de su nuevo entorno. para algunos esto puéd. ,.rpo.r.,
una consideración inmaterial: a un cirujano ecuatoriano le da pro-
bablemente más prestigio un cargo en un hospital moclesto de
Boston que el mismo cargo en la clínica privada más chic de eui_to. sin embargo, para la mayor'n las consideraciones financieras
son decisivas. En estos casos, también influye la consideración cle
que en el país receptor en poco tiempo se gana más que en el
país de origen y de que los familiares que se han queclado depen_
den del dinero que les mandan. En este sentido, los emigrantes
no tienen mucho que elegir. Está claro que el 'éxito'en estos ca-
sos puede adquirir otro significado que para los norteamericanos;
si pueden salir a flote y mandar algo de dinero a casa, ya es bas-
tante. En cierto sentido, se trata, sin embargo, de una reacción de_
fensiva, sobre la que cabe preguntarse cuánto tiempo aguantará.
Mientras la sociedad receptora apenas ,absorba, económi_
ca, social, cultural y emocionalmente, a los emigrantes, quizás és_
tos seguirán manteniendo vínculos más fuertes con el país natal.
Sin embargo, con el paso del tiempo y sobre todo de generacio-
nes este marco de referencia empezará a cambiar en la diáspora.
Estrutegias éhticas en ta dtáspora / 167
Además, poco a poco este proceso se va haciendo bilateral: el
marco de referencia también cambia en los países emisores. El ca-
rácter moderno de la emigración latinoamericana y, en mayor me-
dida aún, caribeña hacia Estados Unidos constituye un factor cru-
cial. Al contrario que la emigración de los europeos a América La-
tina en el período de 1870-19J0, época en la que el viaje duraba
meses y era muy caro, los emigrantes de hoy en día pueden vol-
ver en 'un abrir y cerrar de ojos' a su país natal por un precio re-
lativamente bajo, Así los Dominican Yorks pueden estar en menos
de tres horas en las calles de Santo Domingo, y al contrario pue-
den traer a sus familiares a la Gran Manzana p ra pasar una es-
tancia corta. También los medios de comunicación modernos (la
comunicación telefónica directa, los faxes, los periódicos del país
de origen que a veces incluso se pueden comprar el misrno día
en el país receptor, las antenas parabólicas para recibir los cana-
les de televisión extranjeros, etc.) acercan la madre patria al emi-
grante y viceversa. Estos adelantos también van acercando a los
distintos mundos, incluidas las opiniones sobre lo que es el éxito.
La emigración caribeña hacia Europa
En un estudio reciente sobre los británico-caribeños en
Nueva York, un banquero con mucho éxito cuenta cómo mantu-
vo escrupulosamente su acento, porque este acento no supone
una desventaja en la sociedad norteamericana que él considera
racista, sino que por el contrario supone una ventaja (Kasinitz
1992'36). Así, en todo caso, puede diferenciarse de la población
negra autóctona. Resulta difícil imaginar un contraste mayor con
el comportamiento de los comerciantes caribeños y de otras per-
sonas que van ascendiendo en la corriente uniformadora de la
sociedad europea; por el contrario, para ellos el lenguaje ,adap-
tado' es una de las actitudes fundamentales para demostrar su in-
tegración. ¿A qué se debe esta acritud distinta?
Empecemos con algunos hechos. La diáspora caribeña en
los países europeos está directamente vinculada a la historia co-
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lonial. La emigración procedente de las antiguas colonias del Ca-
ribe británico, francés y holandés tiene como característica co-
mún que la cantidad de emigrantes, medida según la población
total, tomó las proporciones de un éxodo. La diferencia principal
reside en que la emigración británico-caribeña se bifurcó, ya que
se orientó hacia la antigua madre p^tri^ y hacia Estados Unidos,
mientras que los franco-caribeños y neerlando-caribeños sólo en
contadas ocasiones eligieron Estados Unidos como país de desti-
no. Actualmente, viven aproximadamente setecientos mil británi-
co-caribeños en Estados Unidos y más o menos trescientos milen
Gran Bretaña. Los 325 mil emigrantes de las antiguas colonias ho-
landesas viven casi exclusivamente en Holanda; igualmente casi
todos los emigrantes de los Departamentos de Ultramar france-
ses, hoy en día más de trescientos mil, optaron por establecerse
en la propia 'metrópoli' (négropolitains).
Por lo demás, ni mucho menos se puede hablar de una co-
munidad caribeña uniforme en los países involucrados. No se tra-
ta sólo de una cuestión de diferencias en cuanto a la formación
y a la posición socioeconómica, sino que también la 'etnicidad'
divide a las comunidades caribeñas. En Inglaterra y Francia, la
lealtad de sus islas fue cediendo paso a utta conciencia caribeña
más arnpliir. En Holanda, por razones comprensibles, se produjo
la misrna sitr-ración de forma más manifiesta. Las diferencias entre
la cultura antillana y surinamesa son mucho más fuertes que en-
tre Barbaclos y Jamaica, o entre la Martinica y Guadalupe. En es-
te caso, ya sólo el idioma es decisivo: un surinamés no entiende
cl papiamento de un curazoleño. Además, por lo que parece la
comunidad surinamesa en Holanda sigue estando dividida según
las líneas clivisorias étnicas tradicionales. Algunos opinan incluso
que estas diFerencias étnic¿ts se refuerzan en la nueva situación.
L<¡s dilemas ante los quc se encuentran enfrentados los
emigrantes caribeños en Ettropa, rectterdan en Sran parte a los de
los emigrantes que fueron a Estados Unidos. Tanto la sociedad
norteamericana colno la europea exigieron a los emigrantes una
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aclaptación radical a los valores y normas dominantes; aunque no
al pie de la letra, sí por lo menos colno condición implícita para
la movilidad social ascendente y para la aceptación. Por supues-
to, estos valores no son estáticos, sino que también van cambian-
do por influencia de la inmigración. Sin embargo, desde hace
tiempo se dan por sentados varios conceptos básicos: el naciona-
lismo, el capitalismo y la democracia en sus sentidos más am-
plios. Por otra parte, parece ser que la sociedad norteamericana
ofrece más libertad de acción a las identidades culturales colecti-
vas, precisamente porque es rnucho menos homogénea de lo que
fueron las sociedades de Europa occidental hasta hace poco. Por
eso, también se puede suponer que Estados Unidos dio más li-
bertad de acción a los emigrantes caribeños para que elaboraran
estrategias étnicas.
Comparemos, por eiemplo, Inglaterra y Estados Unidos. La
historia y la situación actual de la población británico-caribeña en
Gran Bretaña no da motivo ninguno para hablar de una historia
de éxito. Se imponen dos factores como explicación a la evolu-
ción aparentemente más desfavorable que en Estados Unidos. En
primer lugar, probablemente se deba a que 
-a pesar de una lar-
ga tradición de racismo y represión cle su propia población ne-
gra- la sociedad norteamericana étnicamente hetero génea acepta
de forma más positiva qtle la sociedad inglesa más homogénea,
tanto real como ideológicamente, eléxito patente de los emigran-
tes que no son blancos. En este caso, se supone que también la
estratificación social norteamericana 'más flexible' ofrece más po-
sibilidades de ascenso social a los recién llegados que la socie-
dad de clases inglesa más rígida. Asimismo, a consecuencia de
esto, resulta fácil imaginar que tanto el reforzamiento como la 'in-
vención' de una identidad étnica propia tenga más sentido e in-
cluso se estimule. En Gran Bretaña ocurre lo contrario.
Además, quizás sea importante esbozar otro perfil del emi-
grante británico-caribeño en Inglaterra: es menos inclependiente
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que su equivalente norteamericano, estuvo más atraído en aquel
entonces por un Estado del bienestar social y actualmente se en-
cuentra atrapado dentro de ese mismo Estado que poco a poco
se va desmantelando. A esto hay que añadir la constatación de
que una parte de los jóvenes rechaza los valores enfocados so-
bre todo a la integración de las generaciones mayores de británi-
co-caribeños y de que está surgiendo una negativa al patrón ideal
británico-caribeño en Estados unidos. Este abismo generacional
también es un fantasma para los británico-caribeños mayores en
Norteamérica.
Por lo demás, parece que esta 'trarnpa' del Estado del bie-
nestar también les espera a los emigrantes caribeños en Francia
y Holanda (y, aparte, a los puertorriqueños en Estados Unidos,
que ocupan una posición social marcadamente peor que, por
ejemplo, los cubanos). Aunque las ideas que actualmente están
de moda en Europa occidental sobre el efecto del ,exceso de pro-
teccionismo' por parte de la política minoritaria anterior pueden
tener una dirnensión dudosa, se puede sostener que el aterrizaje
suave inicial en el Estado del bienestar social aplacó más que
promovió el afán de elaborar estrategias étnicas. En parte, debi-
do a esto se puede argumentar que la historia de éxito.de las ge-
neraciones anteriores de británico-caribeños en Estados Unidos
nunca se repetiría en Europa. Por lo tanto, se impone la siguien-
te paradoja intrigante: ¿la traumatización (neo)colonial es un fac-
tor que dificulta el que los jamaicanos en Inglaterra, los martini-
queses en Francia y los surinameses y antillanos en Holanda sa-
quen el máximo provecho de su posición de partida relativamen-
te favorable en teoría (ciudadanía garanfizada conocimiento del
idioma y de la cultura de la 'madre patria', etc.)?
Exilio y etnicidad: chilenos en Holanda
Cuando un grupo de emigrantes mantiene distancias con
respecto a la sociedad local, no siempre es a consecuencia de
que no existan posibilidades de integración. Se puede llegar a
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adoptar esta actitud ('estrategia étnica'), si así se espera alcanzar
una posición más favorable dentro de la nueva sociedad. Este es
a veces el caso de los refugiados políticos. Su condición de refu-
giado implica que tanto la población local como sus compañeros
esperan que vuelvan a su país en cuanto sea políticamente posi-
ble. Por eso, este grupo tiene poco interés en integrarse en la so-
ciedad local.
Este fenómeno se produjo entre los refugiados latinoameri-
canos que llegaron a Europa occidental en los años setenta. La
mayoria venía de un medio urbano y pertenecían al grupo de in-
telectuales blancos (de izquierdas). A menudo sabían más de la
historia de Europa que de los antecedentes culturales de su pro-
pia sociedad. Sin embargo, en Europa se presentaban precisa-
mente como latinoamericanos, y efectivamente se sentían como
tales. Algunos se identificaron por primera vez en su vida con la
población autóctona de América Latina 
-por ejemplo, empezaron
a llevar ponchos, jerseys típicos de los Andes, bisutería 'étnica' y
estudiaron a fondo las culturas autóctonaF. Se puede interpretar
este fenómeno como una reacción a la tendencia europea de
considerar a los latinoamericanos no como occidentales, sino co-
mo representantes del Tercer Mundo. (Por otra parte, en Holan-
da se produjo una situación comparable en los años sesenta. En
esa época los estudiantes holandeses impulsaron, en parte, a sus
compañeros surinameses muy volcados originalmente en la cul-
tura holandesa a adoptar una postura tercermundista.)
Muchos exiliados latinoamericanos optaron en el exilio por
acentuar las diferencias, en lugar de las similitudes entre su pro-
pia cultura y la cultura europea. Esta estrategia fue funcional en
una sociedad en la que, sobre todo entre los europeos de ideas
izquierdistas, lo exótico y lo mágico de las culturas indias tenía
un significado positivo 
-sólo hay que pensar en el éxito de la li-
teratura latinoamericana en aquella época. Y así muchos exilia-
dos tomaron el camino del indio-.
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Lo dicho anteriormente se pone de manifiesto en el ejem-
plo de los exiliados chilenos, que tras el golpe de Estado militar
de septiembre de 1973llegaron a Holanda. Se persiguió a estos
refugiados en su país no por su raza, cultura o religión, sino por
sus ideas políticas. Habian sido partidarios del gobierno de la
Unidad Populaq que había intentado instaurar una sociedad so-
cialista en Chile. En la etapa inicial del exilio, las dimensiones cul-
turales y étnicas de su origen chileno no influyeron y en cuanto
algún exiliado intentaba olvidar la causa de su llegada a Holan-
da, alli estaban los grupos de solidaridad holandeses para recor-
darles la fecha del 11 de septiembre de 1973 y la trascendencia
política de la misma, incluso para la Holanda izquierdista.
El drama de los refugiados chilenos no (sólo) fue personal,
sino que además representó una realidad colectiva que seguiría
persiguiendo a los chilenos. Chile representaba para los exiliados
el país de Pinochet, pero al mismo tiempo también la tierra pro-
metida, el país al que había que liberar de la dictadura, el país al
que había que volver. Sin embargo, la ansiada vuelta se legitima-
ba más como consecuencia del compromiso (político) con el
pueblo chileno que por el hecho de que las raíces de los exilia-
dos (en el sentido más amplio de la palabra) se encontraran allí,
En un principio, las ideas izquierdistas compartidas constituyeron
el nexo de la identificación mutua entre los chilenos en Holanda.
Su sentido comunitario se puso de manifiesto llamándose entre
ellos compañeros. Los principales encuentros eran reuniones po-
líticas. El día más importante del año era el once, el once de sep-
tiembre, fecha en la que los exiliados de todo el país se concen-
traban en Amsterdam para manifestarse junto con sus compañe-
ros. Se animaban entre ellos pensando que estas actividades po-
líticas también apoyaban la lucha contra el poder militar en el
mismo Chile. Hasta 1983, año de los días de protesta nacionales
y del comienzo de la apertura democrática, la identidad política
había suprimido totalmente la identidad cultural. Los exiliados se
sentían como compañeros y no como compatriotas. Aunque sí
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hablaban sobre ,asuntos chilenos" el tema principal de las con-
versaciones nunca erala vida diaria en Chile'
Desde el principio, el carácter de la comunidad chilena hi-
zo que la elaboiación de una 'estrate gia éfnica' propia fuera muy
improbable. Muchos estaban plenamente convencidos de que su
esüncia en Holanda efa sólo temporal. Este convencimiento
constituyó un fuene contraste con la postura que habían tomado
antes otios refugiados en Holanda. Por eiemplo, la mayoría de Ios
húngaros quemaron las naves cuando abandonaron su país' Se
habían dado cuenta de que la posibilidad de que desapareciera
el comunismo era mínima en ese momento; por lo tanto debían
empez^r una nueva vida y no podían permitirse el luio de mirar
hacia atrás. Por el contrario, muchos chilenos vivían con las ma-
letas hechas para la ansiada vuelta. Por eso, no ahondaron ni en
la realidad socioeconómica, ni mucho menos en la realidad cul-
tural del país que les había acogido. Muchos no aprendieron ho-
landés, porque su estancia en Holanda de todos modos iba a ser
corta. Quizás con esta actitud intentaban también evitar involu-
crarse de forma demasiado emocional con la nueva sociedad: se
consideraba la adaptaci1n a Holanda como sinónimo de distan-
ciamiento de Chile.
La creencia forzada en la temporalidad de la estancia en
Holanda, impidió en el caso de muchos exiliados chilenos desa-
rrollar una persPectiva de futuro en este pais, ya que el compro-
miso con chile no permitía este tipo de visiones de futuro. Las
ideas izquierdistas de los exiliados también desempeñaron un pa-
pel importante con respecto al rechazo casi intuitivo de llegar al-
ga" ai^ a formar parte de esta sociedad. A menudo se 'rechaza-
Éa' a Holanda, no tanto debido a su cultura o a su población, si-
no debido al sistema capitalista en el poder. A consecuencia de
ello y, poi ejemplo, al contrario que entre los lancheros vietna-
mitas. no se veía con buenos ojos los éxitos individuales de los
exiliados chilenos. Así, muchos exiliados consideraban a un chi-
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leno que había hecho carrera en Holanda como un triste ejemplode 'aburguesamiento'.
. 
Por consiguiente, la difícil integración de ros refugiados chi-lenos en Holanda no se debió 
" 
fu.rt." diferencias cilturares oétnicas, sino más bien a principios porítico-ideorógicos y conse-
cuentemente emocionales, como el hecho de aferrarse a ra idea
de una vuelta rápida y el rechazo del carácter capitarista de ia so-
ciedad holandesa. Aunque residían en Holandá, ,vivian, en un
chile imaginario. La estrategia étnica fue un aislamiento en lugarde una defensa de los intereses colectivos.
En este caso, el factor crucial no fue el país receptor, sinola actitud de los exiliados; en otras partes de Éuropa se produje_
ron historias similares. Aunque p rezc irónico, también faltó
otro factor que hubiera podido estimular la organización étnica.
En general, la relación entre chilenos y holandises se desenvor-
vió de forma satisfactoria. culturalmente, no se sentían amenaza-
dos. Precisamente la enfatización cle su chilenidacr, proporcionó
a los exiliados un rerritorio seguro y propio dentro de ra socie-dad holandesa.
Por lo tanto, el mantenimiento de una identidad culturar
siempre esruvo subordinado a su identidad política. chile y la chi-
lenidad se vivían 'correctamente' a través d-e un.o-proÁiro po-
lítico, se reprimió.cualquier víncuro con la patria que tuviera un
carácter más emocional e individual. La identificación plena con
chile y su cultura no fue posible hasta que a mediados de los años
ochenta se permitió la vuelta a chile. Este suceso acab6 con la
tensión estructural entre la identificación con chile por el compro-
miso político y los lazos emocionales y culturales ion el país na-
tal, así como con la tensión entre la orientación hacia chiie o ha-
cia Holanda. Los que volvieron, tuvieron que enfrentarse de nue_
vo con todas las dimensiones de chile. Los que se quedaron en
Holanda, se atuvieron a las consecuencias que esto suponía,
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Conclusión
El hecho de que los grupos de emigrantes elaboren o no
estrategias étnicas y la manera en que lo hagan, depende de sus
ideas con respecto a la duración de su estancia, de las perspecti-
vas que les ofrece la organización étnica y de una consideración
con respecto a las posibilidades reales de integración que tienen
en la nueva sociedad. En el caso de que, aparentemente, casi no
tengan posibilidad de participar plenamente en la vida social lo-
cal, esta marginalidad puede estimular la adopción de una estra-
tegia étnica colectiva. Entonces puede surgir una conciencia étni-
ca en el éxtranjero como respuesta a un entorno socioeconómi-
co hostil; éste es el caso de los mixtekos en Estados Unidos, que
buscan protección en una identidad india común. La autoidenti-
ficación étnica tradicional de los británico-caribeños en Nueva
York o de los cubanos en Florida prueba más bien la necesidad
-un interés propio bien comprensible- de diferenciarse de otras
minorías, particularmente de la subclase negra autóctona y de los
puertorriqueños.
Los factores de clase también pueden influir en la enfatiza-
ción o no de la identidad étnica. Así, los emigrantes relativamen-
te bien integrados pertenecientes a un medio dominicano-ameri-
cano acomodado tienen poca necesidad de enfafizar su origen
dominicano. Por el contrario, los 'emigrantes proletarios' repro-
ducen precisamente la cultura de su pafria chica en los guettos
en que viven. Por último, también influyen las consideraciones
políticas con respecto a la naturaleza de la estancia. En el caso de
los refugiados políticos chilenos, durante muchos años la identi-
dad política reprimió una identidad 'étnica'o nacional. Esta estra-
tegia étnica fue funcional en el sentido de que goz^ron de más
prestigio en Holanda como exiliados políticos chilenos que como
miembros de una minoría étnica.
Los emigrantes europeos que en el período de 1870-7930
se desplazaron a América Latina,lo tuvieron más fácil en el sen-
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tido de que en general pudieron establecerse aprovechando una
imagen mejor. A menudo, se sirvieron de una estrategia étnica
doble. Por una parte, no sólo se aprovecharon de sus contactos
mutuos y, en caso de que fuera relevante, también de sus rela_
ciones en el país de origen, sino que además sacaron beneficios
de la imagen positiva de la que gozaban entre la población local.
La imagen les proporcionó una ventaja relativa con respecto al
resto de la población; a menudo, el origen europeo fue una exi-
gencia imprescindible para la admisión denrro de la élite local.
Sin embargo, al mismo tiempo manifestaron su lealtad hacia la
nueva patrta, porque sabían que no podían sustituir a la élite crio-
lla local, pero que sí se podían integrar en la misma contrayenclo
vínculos amistosos y de parentesco. A medida que así fueron as-
cendiendo en el escalafón social local, cada vez se integraron
más en la cultura local. La gran apertura,étnica, de la mayoria de
las sociedades latinoamericanas con respecto a los blancos garan-
tizó que la población local considerara a los hijos de los emigran-
tes europeos en todos los aspectos como compatriotas de pleno
derecho.
Esta comparación ilustra, entre otras cosas, la persistencia
del factor étnico en la cuestión de la emigración de las Américas.
Para los emigrantes latinoamericanos y caribeños en Estados uni-
dos (al igual que en Europa), el origen étnico sigue siendo una
desventaja, En el caso de los emigrantes europeos en América La-
tina, por regla general, ocurrió lo contrario. Su origen ,étnico, fue,
y sigue siendo, una ventaja importante en estas sociedades étni-
camente conscientes, en las que las élites por definición son de
origen europeo.
EPILOGO
En enero de 7994 un grupo de sublevados ocupó durante
un tiempo una ciudad y varios pueblos del Estado de Chiapas al
sur de México. El gobierno mexicano declaró que sólo se trataba
de cuatrocientos rebeldes armados. Sin embargo, los rebeldes del
Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) sostenía¡t haber
movilizado a varios miles de militantes. Fuese cual fuese el nú-
mero exacto de sublevados, pronto quedó claro que los subleva-
dos estaban bien armados y organizados y que habían prepara-
do minuciosamente la operación puesta en marcha a finales de
1993. No obstante, el EZLN era totalmente desconocido para las
personas ajenas al problema.
El estallido de la sublevación resultó sorprendente en el
sentido de que el mundo exterior no hubiera esperado una insu-
rrección precisamente en México. ¿No era cierto que se conside-
raba a este país como el modelo para Latinoamérica de una in-
corporación exitosa de los indios en la sociedad nacional? Sin
embargo, esta opinión resultó haber sido demasiado optimista.
Desde la Revolución Mexicana de 1917, se habían producido por
lo menos seis sublevaciones violentas, Además, tanto las autori-
dades militares como civiles, en su calidad de observadores infor-
mados, estaban al tanto de que desde hacía años se entrenaba a
guerrilleros de nacionalidad mexicana, guatemalteca y salvadore-
ña en la selva de Lacandón situada en la frontera entre Chiapas
y Guatemala. La sublevación sí que tenía unos antecedentes y la
programaciín para finales de siglo era una cuestión táctica.
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Fuese como fuese, tras varios días de lucha sangrienta en
la que cayeron varios muertos, el Ejército mexicano consiguió ex-
pulsar a los rebeldes de la mayo(ta de los pueblos conquistados,
pero no lograron desarticular verdaderamente el movimiento. El
gobierno mexicano, en parte con miras a la opinión pública in-
ternacional, tuvo que optar por ir a la mesa de negociaciones.
círculos gubernamentales reconocieron con recelo que los rebel-
des expresaban una problemática socioeconómica real: la pros-
peridad y el progreso todavía no estaban al alcance de todos los
mexicanos y ni mucho menos al alcance de los compatriotas de
Chiapas.
A los observadores no les quedó claro directamente quié-
nes eran en realidad los sublevados. Al parecer se utilizaban in-
distintamente términos como'campesinos',,indios',,campesinos
indios'y 'pobres'. Las declaraciones hechas sobre el estallido de
la sublevación se referían, también conjuntamente, a la pobreza
de la población local, a la discriminación de los indios, a los pre-
cios bajos por sus cultivos, al dominio de los caciques, al fracaso
del gobierno, a los políticos corruptos, a la integración incomple-
ta del Estado de Chiapas en México y al miedo a las repercusio-
nes regionales del Tratado Norteamericano de Libre Comercio(NAFTA) que acababa de enrrar en vigor. Además de un conflic-
to económico y social, probablemente también se trataba de una
resistencia local y regional contra un gobierno al que se sentía
como lejano y hostil. Por lo general, se utilizó la marginación ét-
nica y cultural de los indios para dar a conocer este conjunto de
quejas; los medios de comunicación internacionales pronto alu-
dieron simplemente a una 'sublevación de indios,.
En la sublevación de Chiapas vuelven a aparecer varios ele-
mentos que ya se han tratado en este libro. Además de la activa-
ción súrbita del simbolismo étnico, sobre todo llama la atención
la coincidencia de conflictos socioeconómicos, políticos y étnicos
y la traducción estratégica y retórica de los mismos. El nombre
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EZL,N sugiere un parentesco ideológico con la ideas nacionalistas
izquierdistas de Augusto Sandino (Nicaragua), Farabundo Martí
(El Salvador) y sus seguidores. De manera similar, con la ilustre
referencia a Emiliano Zapata, el EZLN buscó un encuadramiento
en el pasado mexicano y consecuentemente la legitimidad histó-
rica.
Los objetivos de los sublevados abarcaban, según sus pro-
pias declaraciones, tres niveles distintos. A nivel local y regional
se oponían a los caciques, a los latifundistas y a las autoridades
locales. El EZLN exigia la reforma agraria y el final de la repre-
sión y la discriminación de los campesinos pobres. A nivel nacio-
nal, se protestaba contra lo que el EZLN definía como el descui-
do del Estado de Chiapas y 'la corrupción e ineficacia' del gobier-
no mexicano. En un principio, su objetivo principal fue la pues-
ta en práctica de las reformas agrarias y la dimisión del propio
presidente Salinas de Gortari. La dimensión internacional se pu-
so de manifiesto en la crítica a las repercusiones regionales del
NAFTA que acababa de entrar en vigor.
Enseguida, las agencias de prensa internacionales, los pe-
riódicos y los periodistas mostraron una unanimidad sin prece-
dentes al recibir la noticia de la sublevación. Prácticamente sin
ninguna excepción, estaban de acuerdo en que se trataba de una
sublevación india a consecuencia de la supervivencia de prácti-
cas neofeudales en México. Aparentemente, resultaba más cómo-
da esta interpretación, puesto que fue aceptada rápida y unáni-
memente, incluso antes de que se tuviera una idea exacta de lo
que estaba ocurriendo. Además, resultó curioso el hecho de que
los intelectuales mexicanos influyentes también se sirvieran de
los sucesos en Chiapas para poner en tela de juicio el carácter au-
toritario y antidemocrático del sistema político dominado por el
PRI.
Es muy significativo que, mientras los medios de comuni-
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cación seguían hablando únicamente de una 'sublevación indíge-
na',la presentación y la retórica de sus portavoces también apun_
taba en direcciones muy distintas. con respecto a la presentación,
en primer lugar hay que constatar que los cabecillas se distin-
guían por su gran habilidad como relaciones públicas, quienes
mediante el fax, el correo electrónico, los canales de televisión
internacionales y la utilización del inglés además del español, en-
tre otras cosas, no evocaban precisamente una imagen de indios
atrasados. Acerca del portavoz más destacado, el subcomandan-
te Marcos, ya muy pronto se observó que tenía pocos atributos
típicamente 'indios': ojos claros y un acento procedente sin lugar
a dudas de los alrededores de ciudad de México. La retórica uti-
lizada y el programa político editado casi directamente probaban
además una orientación que iba mucho más lejos que las exigen-
cias específicas en favor de los ,indios pobres' de Chiapas. Las
acusaciones del EZLN contra el régimen corrupto del pRI y con_
tra el NAFTA son corrientes entre la izquierda mexicana. El he-
cho de basarse en la historia mexicana y las tradiciones de Hidal-
go, Morelos y zapata tiene sus raíces en una tradición retórica
que todos los mexicanos tienen que asimilar en la escuela. Ade-
más, los portavoces dieron muestras superclaras de una orienta-
ción socialista. En una conferencia de prensa, Marcos afirmó que
luchaba por la 'liberación socialista' de todo México. Como si el
Muro de Berlín no hubiera caído; interrogado al respecto, clecla-
ró que dicho acontecimiento fue totalmente irrelevante para el
EZLN.
También la relación enrre el EZLN y la población local in-
dia levanta dudas con respecto al calificativo dado a la rebelión
de una 'sublevación india'. Aunque la mayoria de los rebeldes, ajuzgar por lo poco que dejaban ver de sus rostros, parecían de
origen indio, este factor no es de sorprender en esta región. Lla-
ma la atención, aunque la prensa no la haya destacado, el hecho
de que en los pueblos locales el apoyo a los zapatistas fuera l!
mitado, ya fuese porque no querían apoyar a los rebeldes, ya fue-
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se porque no se atrevían por miedo a la contraofensiva esperada
por parte del gobierno mexicano. Por último, resulta decepcio-
nante la constatación de que el EZLN sólo en sus declaraciones
posteriores pusiera el énfasis en el origen indio de los rebeldes y
en la exigencia de autonomía para la comunidades indias.
Precisamente el haber optado por perfilarse como un mo-
vimiento indio proporcionó al EZLN, en segundo lugar, cierta
protección. El gobierno mexicano se vio obligado a desistir en su
postura inicialmente irreconciliable frente al supuesto bandidaje
y al extremismo y tuvo que entablar un diálogo con los subleva-
dos, Cuando la prensa internacional y la opinión pública señala-
ron el componente étnico como la clave del problema, el gobier-
no se vio obligado a reconocer esta dimensión étnica y por con-
siguiente a adaptarla a su política. Y asl, el antropólogo Rodolfo
Stavenhagen se sumó como 'indianista reconocido' a la delega-
ción negociadora oficial del gobierno (aunque no está nada cla-
ro si este nombramiento fue más allá de lo meramente simbóli-
co).
También es importante constatar que la sublevación se ha
producido en un contexto internacional en el que la articulación
de la sublevación campesina regional en términos étnicos es muy
efectiva. A nivel mundial, la etnicidad se impone de forma muy
manifiesta, como se desprende de los numerosos conflictos por
causas étnicas que se han producido en los últimos años en Eu-
ropa, Africa y Asia. Además, el reciente revuelo en torno al 'Quin-
to Centenario del Descubrimiento de América' ha reforzado con-
siderablemente la causa india. Para finalizar. la sublevación en
Chiapas tuvo lugar en un momento en que al gobierno mexica-
no, al igual que a los países vecinos, le podía resultar más fácil
tomar distancias de la ¡nentalidad tradicional de la Guerra Fria
orientada a sofocar toda sublevación directamente y con mano
dura. En este sentido, también se puede decir que se eligió el mo-
mento óptimo para presentar la 'causa india'como tema central.
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Por el contrario, la reacción de Estados unidos y de ros paí-
ses del norte de Europa refleja las opiniones dominantes actual-
mente en estas partes del mundo sobre Latinoamérica. A todos
Ies gusta recalcar el carácter autoritario, represivo y semifeudal de
la cultura política hispana y latinoamericana. por lo tanto. el mal-
hechor, la élite ibero-blanca, puede contar con poco apoyo o
simpatía por parte del 'Norte'. De ahí, quizás, la información sor_
prendentemente uniforme dada en periódicos tan diversos como
Tlte Economist, NRC Handelsblad y De Volkskrant.
De todos modos, el hecho es que el ,apostar por la causa
india' aumentó considerablernente la legitimidad del EZLN 
-mu-
cho más de lo que lo habría hecho una retórica socialista-. por
tanto, no es de sorprender que los líderes de los campesinos en
Estados de México, más o fit€rlos igual de pobres, como Oaxaca,
Guerrero y Michoacán declarasen que apoyaban al EZLN y que
'ellos también eran indios'-algo único en un país en el que se
define a cada individuo precisamente como ,ciudadano,-. y así,
actualmente, se están dando en México procesos de reorientación
y organización india que nosotros también indicamos en el caso
de países como Colombia y perú.
En general, este resurgimiento y esta manipulación de los
sentimicntos étnicos y de los movimientos étnicos parecen estar
relacionados con la crisis de las instituciones, de las estructuras y
de las ideologías, que fomentan la modernización, el progreso
nacional y la integración internacional. En contraposición a lo
que se aceptó durante mucho tiempo, la etnicidad no resulta ser
un fenómeno de carácter pasajero. por el contrario, la ,moderni-
zaci6n' resulta ser un catalizador potente para el ,resurgimiento'
étnico, ya sea con el fin de ofrecer resistencia a la modernización.
ya sea con el fin de crear espacio nuevo para grupos específicos.
Esta manera de ver los acontecimientos en ,Chiapas' se de-
riva del planteamiento de este libro, en el que la utilización es-
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tratégic de la etnicidad ocupa un lugar central' Nos apartamos
de opiniones más corrientes que conciben la etnicidad como gru-
pos de características culturales y fisiológicas indisolublemente
unidas a grupos específicos de gente. En esta visión 'primordia-
lista'de la etnicidad, las características somáticas, el idioma, la re-
ligión y el origen son variantes independientes que contienen la
esencia de una comunidad y determinan las características de los
individuos dentro de la misma. Este planteamiento no es válido'
Incluso un análisis superficial de los dispares movimientos étni-
cos actuales demuestra que determinar las características constan-
tes, históricamente enraizadas de dichos grupos es una cuestión
delicada, Las características aparentemente dadas de las comuni-
dades étnicas son en gran medida construcciones actuales subje-
tivas.
Dicha óptica supone que la etnicidad es variable y también
manipulable con el fin de alcanzar ciertos objetivos' Sin embar-
go, nosotros no propugnamos un planteamiento meramente ins-
trumentalista de la etnicidad en el cual los líderes utilicen símbo-
los étnicos a discreción en servicio de la movilizaciín y la acción
colectiva de sus seguidores. La etnicidad no se puede reducir a
una retórica simbólica; tampoco cada proceso de cambio en el
que intervienen elementos étnicos es directo ni está coordinado.
La utilización estratégica de la etnicidad es impensable sin que el
llamamiento a los sentimientos étnicos encuentre apoyo en un
patrón colectivo de características, sentimientos, opiniones y mo-
delos de conducta de los que la gente se sirva sin darse cuenta.
Esta zona de tensión entre la etnicidad como opción estra-
tégica y la etnicidad como un repertorio de características socio-
culturales dadas en su mayor parte se puede emplazar dentro de
un debate teórico más amplio referente al equilibrio entre la di-
mensión 'objetiva'y 'subjetiva' de los procesos históricos y socia-
les. Por una parte, la bibliografía sociocientífica reciente expresa
una revaloración de la capacidad de los 'actores' para intervenir
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de forma directa y consciente en sus circunstancias sociales. por
otra parte, las relaciones estructurales enmarcan y dirigen las .es-
trategias de los actores'. un problema crucial en este debate se
refiere a la operacionalización del terreno común entre el actor y
la estructura. Este terreno común se puede situar casi por defini-
ción dentro del dominio de la cultura: las construcciones simbó-
licas y culturales pueden dar forma y sentido a la interacción en-
tre el individuo, el grupo y el entorno haciendo volver a alare_
cer constantemente la realidad construida como algo naiural.
Ejemplos recientes de la revitalización de la etnicidád parecen
reafirmar esta postura.
Dentro de este contexto hicimos una diferenciación entre
las formas latentes y manifiestas de la etnicidad. En el caso de la
etnicidad latente, en el sentido tradicional, se puede pensar en ungrupo étnico que, a pesar de basar su identiclad en características
colectivas, no las toma como modelo para la acción social espe-
cífica. se habla de etnicidad manifiesta cuando desde un grupo
así se intenta subrayar el fondo compartido de característi.o" y
eventualmente también completado con nuevas cualidades (,tra-
dicionales'), en beneficio de una estrategia social o política. por
supuesto, se trata de averiguar en qué circunstancias qué actores
intentan movilizar sentimientos étnicos y qué quieren conseguir
con ello.
una primera condición es que se produzca una interacción
-ya sea o no confrontadora- entre los distintos grupos. Sólo en_
tonces la colectividad étnica subjetiva se convierte en una base
para la acción estratégica en la que se encuentran las 'comunida-
des'. La delimitación de las fronteras étnicas es una condición pa-
ra el nacimiento de un sentimiento comunitario. precisamente allí
donde la interacci1n acarrea conflictos debido a los recursos
esenciales, una comunidad puede empezar a definirse en torno a
un interés común. cuando la garanfia de subsistencia, la seguri-
dad, la autonomía o la identidad están en juego, la etnicidab se
Epílogo /185
puede convertir en un medio poderoso pata la movilización y la
acción colectiva, ya que la reclamación de la etnicidad implica
una colectividad original y hace un llamamiento al involucra-
miento emocional, a la solidaridad y a la lealtad. Básicamente, no
supone diferencia alguna si las supuestas características étnicas
son o no 'auténticas' o 'verdaderas', mientras sean experimenta-
das como tales. Casi por definición las vivencias subjetivas con-
ceden un valor'primordialista' a la etnicidad, y los análisis deta-
llados no persuadirán fácilmente a los involucrados a hacer cier-
Ías ma¡.izaciones.
Por consiguiente, la estrategias étnicas pueden dar un im-
pulso adicional a las confrontaciones políticas y sociales, ya sea
por los recursos escasos, ya sea por otros intereses incompatibles.
Una retórica étnica puede servir parl apoyar sus propias reclama-
ciones, y también para minar la posición de otros. Esto último se
refiere a la estereotipación negativa de las llamadas 'minorías',
que contribuye a impedirles el acceso a los recursos y a la parti-
cipación en las instituciones sociales, políticas y culturales. Por
eso, la etnicidad es una fuente de dilemas políticos y morales. Un
análisis científico puede contribuir a 'contextualizar' el significa-
do de la etnicidad y a relativizarlo. Sin embargo, los sentimientos
étnicos siguen vivos, y los movimientos nuevos o sus líderes con-
tinúan apostando por la causa étnica.
También en el contexto latinoamericano y caribeño se pue-
den percibir formas latentes y manifiestas de etnicidad. Sin em-
bargo, la mayoría de los países en esta región se sitúan más cer-
ca del polo latente de este continuum imaginario que del polo
manifiesto. Apenas se producen conflictos manifiestos, ni mucho
menos violentos. En sí resulta curioso. A menudo se presenta a
los países de Latinoamérica y del Caribe como una mezcolanza
étnica donde durante siglos muchos grupos convivieron y se
mezclaron sin llegar nunca a formar una unidad nueva, El resul-
tado de esta historia sería un coniunto de sociedades, caracteriza-
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das por una desigualdad extrema en cuanto a las posibilidades vi-
tales, la riqueza, el poder y la posición social; esta desigualdad,
a su vez, estaría relacionada directamente con la diferenciación
étnica. En base a este análisis, casi no podríamos imaginarnos
unas condiciones más favorables para el estallido continuo de
conflictos étnicos. El hecho de que la realidad sea distinta sugie-
re una complejidad mayor de lo que permitían los análisis tradi-
cionales.
En realidad, en esta región casi nunca se trata exclusiva_
mente de confrontaciones étnicamente definidas; casi siempre se
entremezclan ingredientes socioeconómicos, políticos, jurídicos y
étnicos. Ya en la época colonial, no se podía considerar la etni-
cidad separada de la jerarquía de las relaciones de clase y de las
posiciones sociales. La etnicidad como demarcación del indivi
duo o del grupo era variable, e imponía menos normas absolu-
tas de lo que se supuso posteriormente. euizás sólo en el siglo
XIX y )o( se pueda hablar jusrificadamente de ernicidad subjetiva
y organizada y de estrategias étnicas. puesto que en Latinoaméri-
ca se consiclera al Estado como un símbolo o un instrumento de
la élite, las estrategias étnicas son más que confrontaciones entre
grupos, acciones contra el Estado emprendidas por grupos que
se sienten discriminados. Estas élites se consideraban y se siguen
considerando como parte de la civilización cristiana occidental y
por tanto 'blanca'. Cc¡n un éxit<¡ variable, esta iclentidad se pro-
yectaba hacia la'población que se balanceaba entre la utopía cle
la homogeneización cultural y la subordinación legitimacla étnica
o racialmente. Los movimientos étnicos de l-roy en día se resisten
a tales tendencias, pero no como un objetivo en sí. La etnicidad
es uno de los puntos de referencia para organizar a grupos con
el fin de mejorar su posición socioeconómica y sociopolítica. A
lo sumo en algunas sociedades extremadamente pluralistas del
Caribe, la diferenciación étnica, efectivamente, ha tenido como
consecuencia cierta fragmentación de la sociedad. Los distintos
grupos étnicos en países como Guyana, Trinidad y Surinam tien-
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den por lo general a considerar el mantenimiento de su propio
carácter étnico (biológico, cultural) como una norma en sí y por
consiguiente a apostar por lo étnico en las relaciones sociales' Es-
to no quita que a nivel del Estado puedan llegar a una coopera-
ción interétnica, y que incluso sólo incidentalmente, a nivel esta-
tal y en la calle, hayan existido frentes de violencia interétnica.
En este libro hemos presentado el fenómeno de la etnici-
dad como estrategia en Latinoamérica y el Caribe en función de
tres temas que a nuestro parecer son fundamentales: las 'comu-
nidades tradicionales', el proceso de formaciÓn de Estados y na-
ciones y los distintos procesos migratorios. En base a estos temas,
para concluir, formularemos algunas preguntas nuevas.
Una primera pregunta es ¿qué efectos tendrá la reciente
oleada de democr^iizaciín en la etnicidad? A consecuencia del
restablecimiento de la democracia, actualmente la cuestión de Ia
'ciudadanía' efectiva ocupa un lugar destacado en los debates so-
ciales nacionales. En caso de que efectivamente se le diera más
peso al principio de la ciudadanía, el gobierno gar^niiz ria el res-
peto de los derechos fundamentales políticos y civiles de todos
los ciudadanos y la restricción de la gran desigualdad social en-
tre la población. Las tensiones étnicas tradicionales por causas so-
cioeconómicas y regionales podrían ser menores, El proceso de
urbanización en plena expansión, que va reduciendo el abismo
físico entre el campo 'indígena'y la ciudad 'blanca', también po-
dría contribuir a ello. La profundización del significado real de
ciudadanía conduciría, en teoría, a una disminución de la discri-
minación en base a la etnicidad. La diferenciación étnica no de-
saparecería, pero haría más factible un pluralismo cultural sin la
jerarquización actual.
Sin embargo, también podría ocurrir que, por el contrario,
a las formas existentes de diferenciación étnica se les diera una
interpretación política más permanente dentro de las estructuras
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democráticas. Por ejemplo, se puede pensar en fórmúlas neocor-
porativistas dentro de las cuales los diversos grupos de población
empezarian a organizar partidos políticos con una base étnica a
fin de conseguir cierta representación en el proceso de toma de
decisiones. En realidad, en algunos países caribeños esta situa-
ción existe ya desde hace tiempo. Si los países de esta zona no
consiguen imponer el concepto de la ciudadanía general como
uno de los principios fundamentales del orden democrático y en
lugar de ello siguen existiendo el favorecimiento o la exclusión
social o étnica, podría surgir un escenario en el que los grupos
marginados empiecen a exigir un trato igual por medio de méto-
dos de lucha no democráticos. En cierto sentido, el clima inter-
nacional es propicio para ello, tal y como se desprende del caso
de Chiapas.
Una segunda cuestión se refiere a los métodos de lucha po-
sibles y a la retórica de reclutamiento de los grupos rebeldes. Tra-
dicionalmente, los grupos guerrilleros latinoamericanos tomaron
como punto de partida las diferencias políticas y no las confron-
taciones étnicas. En la mayoria de los casos, el campo constituyó
su base y aspiraron a la movilización de la población campesina.
En la teoría revolucionaria, el origen indio eventual de estos cam-
pesinos constituía sólo una dimensión secundaria del problema
central, esto es, su posición social. Sin embargo, la lucha armada,
tanto por la influencia de la oleada de democratización como por
el fracaso de los guerrilleros, parece haber perdido su auge. El
derrumbamiento de los regímenes socialistas y la crisis del mode-
lo cubano han tenido como consecuencia que la lucha armada,
como medio político, y la lucha por el socialismo, como objeti-
vo, cuenten con poco 
^poyo en la actualidad.
¿Qué repercusiones puede tener esta evolución para la
cuestión étnica? Por una parte, la pérdida de la credibilidad de la
guerrilla y de la perspectiva socialista conducen a una desactiva-
ción de la etnicidad como elemento de la lucha 'revolucionaria'
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armada. Antes las cosas estaban más claras. Si había grupos po-
líticos que estaban dispuestos a cuestionar la marginación étnica
de los campesinos indios de forma radical, éstos eran los grupos
guerrilleros. Sin embargo, ya vimos en el caso de la confrontación
entre los sandinistas y los miskitos en Nicaragua que la lógica de
la revolución no tiene por qué coincidir con los deseos de los
grupos étnicos, por muy marginados que se sientan en la situa-
ción prerrevolucionaria. Por otra parte vemos que, precisamente
debido a la supresión de la legitimidad natural de su ideología,
actualmente los grupos 'socialistas' armados intentan movilizar el
apoyo popular por otros medios. Apostar por la causa étnica re-
sulta muy atractivo 
-véase la actuación del EZLN en México y, en
menor medida, la de Sendero Luminoso y Tupac Amaru en Perú-.
Además, parece ser que cada vez más se puede utilizar un llama-
miento a la etnicidad para disimular obietivos apenas ideológicos
pero más bien económicos, de política local e incluso criminales.
La confusión entre la lucha revolucionaria, la Protesta étnica y el
bandidaje en Peru y Colombia, así como el surgimiento inciden-
tal de 'comandos' de cimarrones y de indios en el interior de Su-
rinam parece confirmarlo,
Una tercera evolución relevante y relativamente reciente se
refiere a la importancia que últimamente se ha concedido a la
protección de los pueblos indígenas, ya sea o no en relación con
la conservación de la naturaleza. Esta aspiración se ha converti-
do en pafte de las estrategias de desarrollo de los países indus-
trializados, de la.s organizaciones multilaterales y de las organiza-
ciones no gubernamentales influyentes (ONGs). Esta evolución
puede tener distintas repercusiones para la articulación de la et-
nicidad en esta zona. En primer lugar, el énfasis que se pone en
la conservación de la cultura de los pueblos indígenas puede ha-
cer que los países latinoamericanos sigan una política más posi-
tiva con respecto a sus propias minorías étnicas, con la cual pue-
dan cumplir las normas actualmente vigentes a nivel internacio-
nal para la rectitud política y consecuentemente puedan seguir
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contando con el apoyo de los países y de la instituciones donan-
tes.
Además, se puede constatar que en los países desarrollados
actualmente está ntuy de moda una postura positiva con respec-
to a la conservación de la naturaleza y a la cultura de los pueblos
indígenas. En parte debido a esto, también los intelectuales de es-
ta región han adoptado el 'binomio eco-etno' con la esperanza,
en parte, de encontrar un punto de conexión con la nueva 'mo-
dernidad' del 'Primer Mundo'. La posible adopción de una con-
ciencia étnica en beneficic¡ de los pueblos indígenas podría tener
rasgos muy paternalistas, sobre todo en aquellos países donde los
indios constituyen una minoría y por tanto no se les considera co-
mo una amen za para el statu quo.
Finalmente, observamos que a consecuencia de estas evo-
luciones los donantes últimamente han incrementado de forma
considerable el apoyo directo técnico y financiero a las organiza-
ciones de los grupos indígenas, no sólo mediante ayudas multi-
laterales y bilaterales sino también mediante actividades de las
ONGs. Esto puede conducir a situaciones curiosas. Así puede
ocurrir que grupos indios que, a consecuencia de un proceso se-
cular de modernización impuesta, ya no funcionaban como enti-
dad étnica, se empiecen a presentar ahora precisamente como
grupo étnico 
-e incluso entablen confrontaciones étnicas- para
así clasificarse para Ia ayuda exterior. Resulta paradójico que la
ayuda financiera creciente pueda tener un efecto de moderniza-
ción inesperado en estas organizaciones y en esta gente. Los me-
dios de transporte y de comunicación modernos, una forma or-
ganizativa actualizada y los viajes regulares al Norte rico para
consultar y 'evaluar' influyen en su 'cultura original'. Además, se
supone que el gran interés por la etnicidad indígena estimulará
el surgimiento de 'organizacic¡nes de grupos destinatarios' que se
presenten como representantes de las culturas amenazadas en el
mercado de caridad, En estas ONGs locales no siempre se podrán
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diferenciar la estrategia del mercado laboral de lo.s académicos y
tecnócratas y la estrategia étnica en favor de las culturas origina-
les.
Esta última observación nos lleva de nuevo a una cuestiÓn
metodológica que ha sido crucial en nuestros análisis. La ambi-
güedad .ór, ."rp..to al factor étnico, y a veces su supe'rvalora-
ción, en la realidad latinoamericana y caribeña -hoy en día y en
el pasado-- está relacionada en parte con el hecho de que no se
hace una diferenciación clara entre los líderes y los portavoces de
los grupos étnicos por una Parte, y el mundo de vivencias de sus
supuestos seguidores Por otra. A menudo tras la retÓrica étnica
se esconde un interés personal de los caciques, indigenistas y
emprendedores políticos. Una primera fase de una investigación
a conciencia de la etnicidad, ya sea o no considerada como es-
trategia, consiste en determinar el 'margen' entre Ia retórica de los
líderes'étnicos' y el mundo de sus seguidores.
En este libro se ha optado por un planteamiento específico
de la etnicidad. Por supuesto, el énfasis en la dimensión estraté-
gica de la etnicidad plantea nuevas preguntas. En este texto su-
brayamos en varias ocasiones que no tuvimos en cuenta las vi-
vencias subjetivas de la etnicidad, ni las maneras en que los líde-
res étnicos, la política nacional, los medios de comunicación y
otros factores imponen un sello a lo que la 'gente' entiende Por
etnicidad ni tampoco qué aspectos de la etnicidad, se consideran
relevantes, Sigue constituyendo un problema metodológico bási-
co cómo la dimensión estratégica de la etnicidad se puede inves-
tigar sin recurrir a una forma de pensar instrumentalista y funcio-
nalista. La zona de tensión tradicional entre las estructuras socia-
les y culturales y la autonomía del individuo sigue siendo actual,
incluso en el estudio de la etnicidad y de las estrategias étnicas.
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